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				A los adictos a mis novelas negras 

				(Berta Vogler). 
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				La vista 

				El cofre de cristal con los ojos de la primera víctima apareció en la plaza Römerberg a finales de enero. Alguien lo había depositado sobre los adoquines junto a la fuente de la Justicia. Dos globos oculares simbólicamente colocados a los pies de la escultura que re-presentaba una figura femenina, armada con una espada en una mano y una balanza en la otra. La justicia se erigía po-derosa frente al ayuntamiento de Frankfurt. A primera hora de la mañana, la joven que distinguió la macabra ofrenda a la diosa romana vomitó el desayuno allí mismo, aferrada al enrejado que rodeaba la escultura y el perímetro de la fuente. Dentro de su cárcel transparente, los globos ocula-res eran de un color azul intenso. 

				El cuerpo de la mujer asesinada fue hallado ese mis-mo día, un poco más tarde, cerca del río Main a su paso por Frankfurt. Se llamaba Sophie Dresner. Su cadáver yacía tumbado boca arriba sobre la hierba con las dos cuencas de los ojos vacías y el rostro cubierto de regueros de sangre coagulada. Pensé, al ver la fotografía que nos mostraba el comisario, que el rojo de la cara hacía juego con su abrigo y sus zapatos de tacón. Quizá aquel absurdo pensamiento no 
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				se me habría pasado por la cabeza de no conocer a Vogler y su perpetua obsesión por la moda. La fallecida presenta-ba el cuello torcido hacia un lado, daba la sensación de que se lo hubieran colocado con delicadeza para que «mirara» en dirección al caudaloso afluente del Rin que atravesaba la ciudad. 

				De acuerdo con el informe forense, la mujer había re-cibido una certera puñalada en el corazón y, a posteriori, el criminal le había arrancado los ojos por razones que des-conocíamos. La víctima mostraba además varias marcas de cuerda alrededor de sus muñecas. Se deducía que el asesino la había maniatado mientras ejercía su particular ritual. A pesar de sus esfuerzos, la policía científica no había descu-bierto a ningún testigo, ninguna huella, ninguna pista, nin-gún resto biológico en la muerta o en la escena del crimen que pudiera descubrir a su autor. Había sido muy cuidadoso. Tampoco había signos de violencia sexual ni de robo. Un co-llar de oro alrededor de su blanco cuello y una pulsera con diamantes en su muñeca derecha así lo atestiguaban. Úni-camente, en uno de los bolsillos del abrigo de la mutilada, encontraron un papel con el siguiente mensaje:

				FÜR FRAU BERTA VOGLER:

				IUSTITIA VIRTUTUM REGINA EST

				(Cicerón)

				 «Para Frau Berta Vogler: La justicia es la reina de las virtudes (Cicerón)». Aquellas eran las palabras por las que los investi-gadores nos habían requerido con tanta urgencia para que nos presentáramos en Frankfurt. Por lo visto, desconocien-do los motivos, el asesino quería que Berta se ocupara per-
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				sonalmente del caso. Apenas había pisado la universidad de Ámsterdam, tras los singulares acontecimientos ocurridos en Berchtesgaden, cuando tuve que regresar de inmediato a Alemania.

				Por lo menos, dispuse del tiempo suficiente en Holan-da para reencontrarme, en Leidseplein, con la discreta jo-ven francesa que me suministraba pequeñas cantidades de sangre como si se tratara de droga. Bueno, en realidad, en eso se había convertido, en una adicción controlada como podían ser las pastillas de valeriana para Vogler. Ninguna de las dos precisaba de receta médica. Y, al menos, no matá-bamos a nadie para conseguirlas. 

				Supe por Berta que Erik había viajado desde Nueva York muy a su pesar. Para él, perderse las clases de interiorismo e historia del arte de su universidad privada y desatender la Fundación Leonard Vogler suponían un auténtico drama pese a que se tratara de un asunto de vida o muerte. De ese modo se lo hizo saber a su abuela, a su compañero de vuelo en el avión, que no se hizo el harakiri porque le faltaba la catana, al resignado taxista que lo recogió en el aeropuerto, al agente que lo recibió en la comisaría de Frankfurt, al co-misario encargado de la investigación y, cómo no, a mí mis-mo. El padre de Vogler, Frank, que se encontraba en Buenos Aires en viaje de negocios, no se enteró de su drama parti-cular por la diferencia horaria, porque había desconectado su móvil o simplemente porque se había hecho el longuis, cosa harto frecuente en él. 

				—Que conste que he venido en contra de mi voluntad y de mis principios —afirmó Erik, como si su opinión nos importara, antes de sentarse y cruzar las piernas con un rá-pido movimiento que sobresaltó al propio comisario.
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				Desde luego, a mí la confesión de Vogler me la traía al pairo. Y a Berta, que ya estaba de vuelta de todo, pues tres cuartos de lo mismo. En la sala de la comisaría de Frankfurt, miré a mi compañero de desventuras sin que él se perca-tara. Se había llevado un pañuelo a la boca para contener las arcadas que le sobrevenían desde el momento en que comenzaron a mostrarnos las fotografías del brutal asesi-nato. Aquello prometía. Calculé que en menos de un par de minutos se habría desmayado o habría echado los higadillos sobre los relucientes zapatos del comisario.

				El responsable de la investigación se llamaba Klaus Mauer. Así se presentó después de aclararse la voz y reman-garse la camisa arrugada. Lucía un par de mofletes caídos estilo bulldog, unas prominentes bolsas bajo los ojos, bigo-tón rubio albino y aspecto de estar hasta el gorro. Segura-mente padecía el síndrome de burnout, lo que en cristiano se conocía como «estar más quemado que la pipa de un indio». A pesar de los pesares y de la entrada tan poco diplomática de Vogler, nos recibió con una sonrisa de agradecimiento. Debía de estar muy desesperado si confiaba en que le fuéra-mos a resolver la papeleta de un desconocido que les había dado sopas con honda hasta entonces. 
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				El oído

				Tal como nos explicó Mauer, el segundo cofre trans-parente fue hallado en uno de los escalones de la Antigua Ópera de Frankfurt. En su interior había una oreja ensangrentada. Espié a Vogler, apretan-do aún más el pañuelo contra su boca. Seguramente habría pensado en Van Gogh, dada su pasión por el arte y por la pintura en concreto. El comisario, ajeno a su sufrimiento, proseguía narrando los hechos con cierta frialdad, como si estuviera recubierto por un caparazón invisible. El tono li-neal de su voz me adormecía, así que me dediqué a otros menesteres más entretenidos para vencer el sopor. 

				Observé, por ejemplo, su mal disimulada calva atrave-sada por cuatro mechones rubios, pegados al cuero cabe-lludo con algo que recordaba a las babas de los caracoles. Él continuaba con su rollo sin adivinar que mis pensamientos giraban en torno a sus problemas capilares. Me detuve en sus cejas, en cuya espesura podía habitar una colonia de in-sectos, y me pregunté si acabaría viajando al extranjero para someterse a un trasplante de cabello. Sin duda, reflexioné, con los pelos de las cejas podía rellenar parte de aquel des-campado en el que se había transformado su cráneo. 
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				Entretanto, Mauer relataba que un empleado del edi-ficio de la Ópera, encargado de la venta de entradas, fue quien encontró el siniestro regalo la víspera de nuestra llegada a la ciudad. Habían transcurrido tan solo tres días entre ambos crímenes. La víctima, que también era una mu-jer de mediana edad, se llamaba Margot Amsel. Su cuerpo se encontró en una de las márgenes del río Main, cerca del puente de hierro donde los enamorados colgaban candados y promesas que incumplir. 

				Siguiendo el mismo modus operandi, Margot Amsel lle-vaba un abrigo rojo y unos zapatos de tacón del mismo co-lor. Y su cuello, al igual que en el caso de la primera falleci-da, estaba colocado para observar el discurrir del agua. De hecho, sus ojos verdes permanecían abiertos. Parecía que su mirada se había perdido en un punto infinito en algún mo-mento de la noche. Alrededor de las muñecas presentaba signos de haber sido inmovilizada con una cuerda. De uno de los bolsillos de su abrigo, los agentes sacaron el progra-ma de mano de Carmina Burana, que se había representado recientemente en la ciudad. 

				A la espera del informe forense, todo parecía indicar que había muerto de la misma manera, es decir, de una cer-tera puñalada en el corazón. Y la amputación de la oreja debía de haberse realizado con posterioridad a la muerte. Para desgracia de la policía científica, el culpable se había esmerado mucho para no dejar huellas dactilares ni restos biológicos en el cuerpo de la muerta. Quedaban rastros de hierba aplastada y ninguna marca de pisada que pudiera re-sultar útil para la investigación. 

				—Los zapatos no son de su número —dijo de pronto Berta.
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				Su cabellera leonina se había electrizado por efecto de la fina lluvia que nos había recibido al llegar a Frankfurt. 

				—No, no lo son —contestó el comisario sorprendido—. ¿Cómo lo ha sabido?

				—Porque él se los colocó, igual que el abrigo. 

				—Eso es lo que pensamos —dijo acariciándose la perilla rubia—. Los dos pares eran del número 42. 

				—Quien lo haya hecho quería asegurarse de que se los podría calzar fácilmente —reflexionó Berta con la vista cla-vada en la imagen del cadáver que el proyector mostraba sobre la pared. 

				—¿Por qué cree usted que lo haría? —le preguntó el co-misario—. ¿Por qué el abrigo y los zapatos rojos? —agregó cruzando los brazos.

				—Porque quiere que yo encuentre las pistas —contestó resuelta.

				—¿A qué se refiere?

				—Creo que ha leído mi última entrevista. 

				Mauer abrió los ojos todo lo que pudo. Los párpados hinchados debían de pesar lo suyo.

				—¿Perdone?

				—A mi abuela le salen lectores hasta en el infierno —sal-tó Vogler sin apartarse el pañuelo de los labios. 

				Berta lo ignoró por completo y prosiguió con sus con-jeturas mientras se acariciaba el mentón: 

				—Desde que recibí su llamada telefónica advirtiéndo-me de la nota que había dejado ese hombre para mí, no he podido sacarla de mi cabeza. ¿Por qué yo? No conozco a nin-guna de las víctimas. No creo, por tanto, que busque ven-garse de mí. —Hizo una pausa teatral—. Sin embargo, está llamando mi atención. 
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				—Explíquese, me tiene en ascuas —dijo Mauer. 

				—El pasado mes de noviembre, en mi última entrevista para la revista Die Literarische Welt publicaron tres fotogra-fías. En la de mayor tamaño, situada sobre el titular, posé de espaldas mirando al río Weser en Bremen. Recuerdo que en las tres fotos llevaba un abrigo rojo y unos botines del mis-mo color, aunque no tuvieran tacones.

				Berta no sabía andar con ellos, ni falta que le hacían si medía casi uno ochenta de estatura. 

				—¿Podríamos ver esa entrevista? —preguntó el comi-sario.

				—La publicaron en Internet. Me acuerdo de que men-cioné que era aficionada a la ópera y cité Carmina Burana como una de mis cantatas favoritas. 

				—¿Sería tan amable? —Mauer le pidió que tecleara en su ordenador.

				A pesar de su aversión por la tecnología y todo lo que atufara a digital, a Berta no le costó mucho tiempo dar con el texto. 

				—¿Dijiste eso? —preguntó Erik después de que todos leyéramos el titular.

				—Pues sí. Pero hablaba del hecho de escribir, no de ma-tar —admitió ella mosqueada. 

				—  —leyó el comisario.

				—Pufff, abuela, eres la inspiración de un asesino en se-rie. ¡Enhorabuena! —escupió con sarcasmo sin apartarse el pañuelo del rostro.

				Vogler todavía no había echado el centrifugado del de-sayuno. Estaba tardando. Eso fue lo que pensé mirándolo con intensidad. Apartó la vista rápidamente de mí. Me di-
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				vertía asustarle de tanto en tanto y recordarle mi «natura-leza demoníaca», como él la llamaba. 

				—Lamento decirle que estoy de acuerdo con su nieto —afirmó Mauer.

				Enarqué las cejas cuando Berta me buscó con la mira-da. A fin de cuentas, pensaba igual que ellos. Le había salido un copión, un admirador, un majara sádico que seguramen-te leía sus novelas y deseaba imitarla de algún modo. O que tal vez le estaba rindiendo un pequeño homenaje.
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				Musa de un criminal

				A Berta le hervían las mejillas de ira y de vergüen-za. 

				—¡Me niego! —Levantó el dedo índice enco-lerizada—. ¡Por todos los santos, no soy la musa de ningún criminal!

				Imaginé las paredes del dormitorio de su admirador empapeladas con pósteres de Berta junto a las cubiertas de sus libros, firmando autógrafos, esquiando, haciendo la compra en bicicleta, sacando la basura en pantuflas. Ufff. Un escalofrío me recorrió la espalda. 

				—Bueno —intervino el encargado de la investigación—, pienso que ha descartado muy rápido la posibilidad de que ese hombre quiera vengarse o descargar su rabia con usted haciéndola sentir culpable. O, peor aún, que también bus-que matarla.

				—Quizá odie tus libros —dejó caer Vogler con muy mala baba.

				—Por Dios, Erik —le recriminó ella con cierto desdén—. Entonces, ¿cree que mi vida corre peligro? —preguntó sor-prendida.
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				—Contemplaría todas las posibilidades —afirmó Mauer al mismo tiempo que marcaba un par de números en su te-léfono—. De hecho, por si las moscas, dos agentes se ocu-parán de su protección mientras permanezca en la ciudad.

				El comisario pidió a un tal Kempe que acudiera a su despacho. 

				—Tal vez solo quiera jugar con nosotros —comenté como otra opción.

				—¿Jugar? —repitió Vogler negando con la cabeza—. ¿Cómo puedes ser tan macabro?

				—Ese tipo no es un sádico —objeté—. Al menos, no les arranca nada antes de asesinarlas.

				—No, si encima va a resultar un alma cándida e incom-prendida —me respondió sarcástico—. A ver si es el herma-no de Pippi Calzaslargas y no nos hemos dado cuenta. No te fastidia.

				—¡Olvídame, Vogler!

				Parecía que al perla se le habían pasado las náuseas y había guardado el pañuelo en el bolsillo de su chaqueta Pas-sion. 

				—Sí, estos crímenes podrían tratarse de un juego, de un reto, Berta —respondí con seguridad pasando del petar-do—. Considero que quienquiera que sea te está poniendo a prueba. Y te ha dejado dos pistas relacionadas con tus pro-pias palabras. Posiblemente la clave de sus próximos pasos se encuentre en esa entrevista. 

				Los nudillos de Kempe golpeando la puerta del des-pacho nos interrumpieron por un instante. Del agente me impresionaron los numerosos cráteres diseminados por su cara. Los achaqué a un acné juvenil salvaje o a una varicela virulenta como pocas había visto en mi vida. Aparté la vista 
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				de su rostro y mis pensamientos del magín, abochornado por la peregrina idea de que me pudiera leer la mente. 

				—Kempe, quiero copias de este texto para todos —or-denó el comisario señalando la pantalla de su portátil.

				—Sí, señor —respondió. 

				—Volviendo a las imágenes que les mostraba —Mauer se dirigió a nosotros—, ¿qué opinan de las amputaciones?

				Puso de nuevo la fotografía de los ojos arrancados de sus órbitas. 

				—¿Por qué creen que lo hace?

				Vogler empalideció rápidamente. Vi cómo se aferraba a su Pierre Rodin y sacaba a toda velocidad el pañuelo del bolsillo. 

				—Porque quiere restablecer la justicia —propuso Ber-ta—. Su propio sentido de la justicia. 

				—Ha castigado a sus víctimas por algún motivo —añadí. 

				El comisario miró a Erik esperando que ofreciera algu-na aportación interesante. En su lugar, le regaló una cas-cada de tropezones de barritas energéticas mezcladas con leche de avena. La pestilencia de la vomitona estuvo a pun-to de hacernos perder la consciencia. Como había pronosti-cado, el salpicón alcanzó de lleno los zapatos de Mauer, la falda larga de Berta y los Passion de la señorita Marple. Un cuadro. 

				—¿Te encuentras bien? —se interesó el jefe de la inves-tigación. 

				Erik cabeceó pálido y con el saborcillo de la bilis aún en la boca. El agente Kempe le ofreció toallitas para limpiarse los pantalones, que rechazó con el rostro descompuesto. 

				—Necesito volver al hotel —murmuró cual mori-bundo. 
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				El comisario nos miró perplejo. El visionario no le ha-bía durado ni un asalto. Así que Mauer nos llevó a un rincón de la sala para que él no pudiera escucharnos. 

				—Es que yo había planeado ir a la morgue para que vie-ran los cadáveres de las dos fallecidas y para que su nieto tocase los cofres de cristal por si tenía alguna visión o algo. 

				Demasiado heavy para Vogler.

				—¿Lo dejamos para otro día? —planteó el comisario.

				—Si le soy sincera, creo que Erik no llega a la puerta de la sala de autopsias sin caerse redondo. —Berta movió la cabeza de un lado a otro convencida—. Se lo digo yo, que lo conozco desde pequeño. Lo de los órganos y las vísce-ras —arrugó la nariz en un exagerado gesto de repulsión—, como que no. También es verdad —se sinceró— que el chico lleva mucha tralla.

				—Entiendo —dijo el comisario. 

				—Desde los quince años le han llovido crímenes a tu-tiplén y él es tan aprensivo, tan blandurri, que se juntan el hambre con las ganas de comer. Entre nosotros —susurró al oído del comisario—, está gafado hasta límites increíbles. 

				Mauer asintió con un gesto compasivo. 

				—¿Nos podría acompañar, al menos, a los lugares don-de se han cometido los asesinatos? No les voy a engañar —se puso misterioso—, el comisario Roth nos ha hablado de sus extraordinarios poderes paranormales y confiamos mucho en su nieto. Estoy al corriente del excelente trabajo que rea-lizó en Berchtesgaden. ¿Qué me dice, Frau Vogler?

				¿Que realizó? ¿Y nosotros? Ambos suspiramos resig-nados. El pitoniso engominado también tenía su séquito de admiradores en Frankfurt. 
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				La autora del mes

				Nada más llegar al hotel Marrior y tomar posesión de nuestras respectivas habitaciones, Vogler se regaló una larga ducha de la que salió media hora más tarde. Ni que decir tiene que, tras su trau-mática experiencia en la comisaría, se acicaló más si cabe que en otras ocasiones. Hasta tal punto que su entrada en la cafetería, donde lo esperábamos, hizo girar las cabezas de varios huéspedes, no por su belleza, sino por el intenso aroma a perfume francés que lo perseguía. 

				—¡Dios santo, qué peste! —protesté mientras se senta-ba junto a nosotros en un mullido sillón.

				—Es Didier, la fragancia del inigualable Yves Renoir, ig-norante de pacotilla —contestó molesto.

				¿Quién sería el tal Renoir? Porque yo solo conocía al pintor impresionista. Alcé los hombros y pedí otro zumo de tomate al camarero que se había acercado para atender nuestra mesa. 

				—Para mí, uno de naranja natural sin pulpa de la marca Orange Bio —pidió Erik colocando su móvil galáctico sobre la mesa baja, de madera y cristal, en torno a la que nos ha-bíamos acomodado. 
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				—Me temo que no tenemos, disculpe —se excusó el em-pleado del hotel levantando levemente las cejas.

				Vogler se quedó a cuadros. 

				—¿No disponen de Orange Bio? —Se llevó la mano al cora-zón igual que si le fuera a dar un infarto allí mismo—. Es la única marca europea con el sello Top Five que garantiza la selección de las mejores naranjas ecológicas cultivadas en tierras abona-das con estiércol cien por cien orgánico, regadas con agua de manantial y libres de cualquier tipo de veneno químico.

				El camarero se sintió abrumado.

				—¿De cuál tienen? —le interrogó suspicaz. 

				—Natural. Lo hacemos nosotros mismos —contestó con entusiasmo—. Exprimimos las naranjas en nuestra propia máquina.

				—¿Naranjas ecológicas?

				—Humm. 

				El pobre hombre no tenía ni idea. 

				—No se lo puedo asegurar.

				—¡Qué asco! —se quejó el moñas—. Esas naranjas ven-drán del quinto pino, toqueteadas por vaya usted a saber, llenas de fosfatos y porquerías químicas. Sin pasar ningún tipo de selección previa. 

				—Pídete un vasito de agua y cállate —le cortó Berta por lo sano. 

				Erik realizó una pequeña pausa para reponerse del dis-gusto. 

				—Quiero una tónica Faraway.

				—Lo siento, caballero. No tenemos de esa marca. 

				Vogler apretó los labios.

				—¿Agua mineral Crystalline Icelandic Water? —lo in-tentó de nuevo. 
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				—¿Desde cuándo tomas esa? —le pregunté intrigado.

				No me sonaba entre sus pijadas.

				—Desde que vivo en Nueva York —aclaró—. Es agua que proviene de glaciares islandeses. 

				El camarero había empezado a empalidecer. 

				—Le puedo ofrecer Klares Wasser, agua mineral de los manantiales alemanes, y Könige Wasser, agua pura con fi-nas burbujas carbónicas procedente de los Alpes suizos —se notaba su esfuerzo por hilar fino. 

				Vogler no ocultó una mueca de fastidio. 

				—En ese caso, quiero agua pura sin gas y a temperatura ambiente. En vaso, por favor. 

				—Perfecto, señor —respondió aliviado. 

				Nada más marcharse el camarero, empezó a refunfu-ñar por la incomprensible y vergonzosa ausencia de la tó-nica Faraway, Crystalline Icelandic Water y Orange Bio en la carta del hotel. Que si con cinco estrellas debían servir aquellas marcas o, al menos, conocerlas. Que si era indig-nante, que si no se podía consentir y otras paridas simila-res. Y, como guinda del pastel, que iba a dejar constancia por escrito de su queja en la hoja de reclamaciones del es-tablecimiento.

				—¿No tienes miedo de que te roben el «Yuyimi»? —le pregunté con sorna para cambiar de tema.

				—Para tu información, mi FUYIMI —me corrigió irrita-do— tiene garantía antirrobo. Me da mucho más miedo que poses tus manazas en él. No sé cuántos me habrás reventa-do. He perdido la cuenta.

				Clavó su mirada en mí con tal expresión de mosqueo que me impresionó. Le brillaban los ojos más de lo que lo hacía su pelo por el exceso de gomina. 

			

		

	
		
			
				25

			

		

		
			
				Albert Zimmer. El asesino de los sentidos

			

		

		
			
				—Dejaos de memeces, que tenemos mucho trabajo —nos interrumpió Berta repartiéndonos una copia de la entrevis-ta que encerraba pistas sobre los crímenes, por mucho que a ella le pesara—. Hay que descubrir a ese criminal antes de que le arranque un órgano a alguien más. 

				El sufrido camarero, que acababa de llegar con las bebi-das y había escuchado la última frase, nos miró horrorizado. 

				—No le haga caso —le susurré al oído—. La pobre está perdiendo el juicio de tanto escribir novelas policíacas. 

				No debí de resultar muy convincente porque el em-pleado se largó en un santiamén con cara de pánico y le en-casquetó a otro compañero la tarea de traernos la cuenta un rato más tarde. Sin más demora, comenzamos a leer con suma atención las palabras que también habían leído un psicópata y los miles de seguidores de las novelas negras de mi adorada Berta. 

				Autora del mes de noviembre

				BERTA VOGLER: «La novela negra me permite restablecer la justicia».

				¿Qué significa para usted escribir novela policíaca?

				Significa la posibilidad de restablecer la justicia en un mundo caóti-co, de reordenar las piezas de un puzle que no encajan. No soporto la idea de que los asesinos no paguen por sus crímenes, que puedan escapar de la policía o salir impunes por errores de forma, por tes-tigos que mienten, por pruebas que desaparecen, por falsas coar-tadas, por jueces corruptos… Al menos, en mis libros los criminales son detenidos, juzgados y condenados por sus actos. 

				¿A qué achaca el éxito de sus tres primeros libros?

				Están basados en experiencias personales, en hechos reales. Al-
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				bert, Erik y yo hemos vivido sucesos misteriosos, macabros, te-rroríficos, situaciones límite, desgracias personales como la muerte de mi adorado hijo Leonard. Nos hemos jugado la vida en numerosas ocasiones. Sobrevivimos a un año terribilis. Fran-camente, me sorprende que saliéramos con vida. Reconozco que también utilizo algunos recursos y elementos de ficción mínimos. Sin embargo, podría decirse que, de alguna manera, estas novelas constituyen mi autobiografía. 

				¿Con elementos de ficción se refiere usted a fantasmas y po-sibles vampiros?

				Obviamente (risas), mi nieto no ve fantasmas ni mi querido Albert es un vampiro. Pero admito que me gusta darles cierto toque para-normal a las novelas. El lector comprenderá que son pura invención. 

				¿Qué papel tiene su nieto en su carrera literaria?

				Un papel fundamental. Tengo que admitir que sin Erik no habría surgido esta saga de novelas policíacas. Digamos que mi nieto ha sido una fuente de inspiración inagotable dadas sus peculiarida-des y su facilidad para atraer a los criminales, tanto en Bremen como en los distintos viajes que hemos emprendido por Europa durante un año trepidante. 

				¿Qué podría contarnos sobre él?

				(Pensativa). Es un Vogler. Sangre de mi sangre. ¿Qué más puedo decir?

				¿Tiene más proyectos en mente?

				Me gustaría novelar todos los casos en los que hemos participado de una forma tan intensa. De hecho, he empezado a escribir La chica equivocada, en la que narro cómo resolvimos los crímenes de La Rose Rouge, un château próximo a la localidad francesa de Bergerac en el que ocurrieron unos hechos terribles y donde es-tuvimos al borde de la muerte y sin posibilidad de escapatoria. 

				¿Y después de Erik Vogler?

				Ya se verá. Tengo que confesar que estos dos últimos años han 
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				sido muy tranquilos. En realidad, no hemos vuelto a involucrar-nos en ninguna investigación. Quizá me tome un descanso. 

				¿Un descanso? Es usted una mujer incombustible. Licenciada en la Sorbona, marchante de arte, amante de los viajes, sub-campeona de esquí de Alemania, escritora e investigadora. ¿Qué le impulsa a mantenerse tan activa?

				El miedo a morir. No me quiero morir, así que trato de vivir con la mayor plenitud posible. Considero un privilegio inmenso el mero hecho de amanecer por la mañana. Cada vez lo valoro más. Me encanta disfrutar de la vida: un café con leche y un stru-del en una pastelería del centro de Bremen, viajar, ir a la ópera y escuchar por ejemplo Carmina Burana, asistir a un estreno de teatro o de cine, contemplar una obra de arte en un museo o en una galería, una charla con un amigo, un buen libro, un limon-cello. 

				Para terminar, ¿nos podría desvelar algunos de sus autores favoritos?

				Me gustan Goethe, Oscar Wilde, Samuel Beckett, Pirandello, Io-nesco, Conan Doyle, Patricia Highsmith, Agatha Christie y clási-cos como Shakespeare, Cervantes o Molière, entre otros. 

				Junto a la primera fotografía de la entrevista, en la que se veía a Berta contemplando el río Weser, había otras dos instantáneas: en una aparecía sonriente delante de una re-postería del casco antiguo de Bremen mordiendo un strudel, tal y como mencionaba en la entrevista; en la otra posaba fingiendo que leía el Werther, de Goethe, en la puerta de una librería. En las tres fotos llevaba el abrigo rojo carmín que tanto recordaba al que vestían las víctimas. 

				—Ya sabía yo que era fundamental —se enorgulleció Vogler al terminar de leer el texto—. Sin mí no existirían tus libros. Resulto imprescin…
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				—¿Nos podemos centrar en los crímenes? —le cortó Berta. 

				—Aquí hay unos cuantos escenarios posibles en el caso de que continúen los asesinatos —comenté. 

				—Para volvernos locos —rezongó Vogler—. Que digo yo que podías haber compartido menos datos con tus lec-tores. Tenemos —sacó una pluma de su chaqueta y empezó a subrayar—: la pastelería… Tacharé la ópera porque ya ha salido. Luego, un cine, un teatro, un museo, una librería o una biblioteca, un bar… Vaya, que, excepto las tiendas de lencería de Frankfurt, has nombrado de todo. 

				Berta me observó con seriedad. 

				—¿Qué opinas, Albert? 

				—Estoy de acuerdo con él —afirmé y le pegué un largo trago a mi zumo de tomate. 

				Vogler se quedó pasmado. Sí, el ser abominable, el seu-dovampiro sin corazón, el ente demoníaco por el que su abuela sentía adoración, estaba de acuerdo con él. ¿Algún problema?
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				La niña ahogada

				A las cuatro de la tarde, el comisario vino a buscar-nos para que le acompañásemos a los dos lugares donde se habían hallado los cuerpos, con la espe-ranza de que Vogler tuviera alguna experiencia paranormal de las suyas. Siguiendo el orden cronológico de la aparición de las víctimas, Mauer nos llevó, en primer lugar, a la orilla del río Main, donde habían encontrado el cadáver de la mujer a la que le habían sacado los ojos, So-phie Dresner. Permanecimos allí un buen rato, ajenos a los paseantes, al tráfico que atravesaba las calles, sumergidos en el extraño silencio del río, que discurría callado y cóm-plice de la muerte. La hierba aplastada por el cuerpo, cerca de una farola, era el único recuerdo del crimen. 

				—¿Sientes algo, Erik? —le preguntó el comisario.

				—Un frío que pela y encima, con las prisas, me he deja-do los guantes en mi Chantel. 

				—¿Por qué no tocas la hierba donde se encontró el cuerpo? —le propuso Berta, algo incómoda por su pasividad. 

				Ni de coña. Bueno, esta es una traducción libre que hice al juzgar el gesto de su cara. Vogler negó con la cabeza a toda velocidad. 
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				—Eso, pon aquí la mano —le sugirió el comisario tocan-do la tierra húmeda. 

				—Venga, hombre. ¿Qué te cuesta? —Le sonreí perverso. 

				Él me devolvió la mirada venenosa. Supe en ese instan-te que, si le hubiera dejado una cucharilla de té, me habría sacado los ojos allí mismo. 

				—Vamos, Erik, que no tenemos toda la tarde y se me está congelando la nariz —le atosigó su abuela. 

				La presión del grupo logró el efecto deseado y claudicó acuclillándose junto a la hierba y maldiciendo sottovoce. En aquella posición de gallina clueca, cerró los párpados y se mantuvo en silencio durante unos minutos. Imaginé, y no iba desacertado, que se le dormirían las piernas y que le cos-taría Dios y ayuda volver a levantarse. Allí no pasaba nada, hasta que de pronto Vogler se sacudió como si le hubiera atravesado un rayo y cayó hacia atrás. Lo rodeamos con cu-riosidad, esperando que despertara del trance. No tardó en abrir los ojos. 

				—¿Has descubierto algo? ¿Alguna pista? —le interrogó ansioso el comisario. 

				—He visto…, he visto… —comenzó a balbucear de-sorientado. 

				—Sí, dinos —le apremió Mauer, que había sacado su ta-blet para tomar nota. 

				—Había una bañera y una niña muy pequeña dentro del agua —recordó parpadeando varias veces. 

				—¿Y la víctima? —prosiguió el comisario—. ¿Has visto a la mujer?

				—Había una bañera y una niña muy pequeña —repitió atontado, igual que si regresara de una anestesia general.

				—¿Has podido ver al asesino? —insistió.
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				—La niña estaba muerta y tenía los párpados abiertos —continuó Erik en su limbo particular. 

				—¿Esto es normal? —nos preguntó el comisario. 

				¿Normal? ¿Qué era normal en Vogler? 

				—No se queje. Otras veces es peor —apuntó Berta.

				El comisario puso cara de oveja y yo dejé escapar una risotada. Mientras Vogler iba volviendo a su ser, nos tras-ladamos en coche a la plaza Römerberg. Allí, hostigado por las ansias del comisario y la vehemencia de su abuela, fue obligado a agarrarse a los barrotes de metal que rodeaban la fuente de la Justicia. He de reconocer que me dio lástima verle aferrado a las rejas igual que Segismundo, un príncipe encerrado en una torre por su propio padre. En esta oca-sión, lo único que logró ver fue a la chica que había potado en ese mismo lugar al descubrir los ojos de la muerta. En resumen, que nos podíamos haber ahorrado el viaje. 

				Regresamos al segundo punto del río Main y reparé en que a Vogler le salía cierta humareda por la cabeza, fruto de su agotamiento (lo de las visiones debía de desgastar un mazo) y de su hartura, porque, había que admitirlo, el co-misario resultaba un palizas de cuidado. Allí, ante nosotros, Vogler sufrió otra descarga eléctrica similar a la primera y, aunque había tomado la precaución de sentarse sobre un pa-pel de periódico para no ensuciarse los Passion de las narices, cayó desvanecido sobre la hierba. Su rostro perdió el color de inmediato. Durante unos segundos entreabrió los párpados y vi sus ojos en blanco. Como para adivinar qué estaría pa-sando por su mente cuadriculada. Su trance estaba durando más que de costumbre. Daba la sensación de que le costaba retornar. Imaginé que una mano invisible y fantasmagórica lo retenía en el más allá atenazándolo por un brazo. 
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				—Parece que no regresa —opinó Berta y se mordisqueó los labios como si aquello le comenzase a preocupar. 

				—¿Qué hacemos? —preguntó Mauer.

				Pensé que aquel tipo estaba más perdido que un pulpo en un desierto. Ella, por su parte, decidió que había que pa-sar a la acción.

				—Le voy a dar un par de sopapos, porque ya lleva mu-cho rato y me está poniendo nerviosa —contestó. 

				Dicho y hecho. Vogler abrió los ojos de golpe y porrazo acariciándose las mejillas, que se habían tornado, en pocos segundos, de un rojo intenso, vivo y fresco gracias a los tor-tazos de Berta. 

				—¡Cómo te pasas, abuela! —se lamentó dolorido—. Cada vez me pegas más fuerte. 

				Ella se hizo la loca mientras se sacudía unas briznas de hierba. 

				—¿Qué puedes contarnos? —le asaltó Mauer—. ¿Has te-nido alguna visión interesante?

				—He visto a un anciano en la cama de un hospital. Ha-bía muchos tubos y máquinas. 

				—¿Y la mujer asesinada? —El comisario siguió a lo suyo.

				—He visto a un anciano y punto final —respondió dan-do un respingo, para luego levantarse y sacudirse las briz-nas de hierba que se le habían pegado al Pierre Rodin—. Esto no es televisión a la carta. 

				Klaus Mauer se dio cuenta de que Vogler no estaba para echar cohetes y apagó su tablet. 

				—Bueno, Erik, ya solamente nos queda el edificio de la Ópera y terminamos por hoy —dijo conciliador.

				—¿Cómo que por hoy? —protestó sulfurado—. No he venido aquí para que me exploten y encima me atosiguen. 
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				¿Qué gano yo con todo este cirio, eh? —se encaró con Ber-ta—. Todavía estoy esperando a que el comisario Roth me diga cómo localizar a Cloé.

				Me extrañaba que hubiera tardado tanto en nombrar-la, y noté un nudo en la garganta y otro en el estómago. 

				—Todo se andará, Erik, ya verás —intentó calmarlo su abuela—. En el momento más inesperado os reencontraréis. 

				—¿Cuándo? ¿Cuándo la veré? —preguntó con ojos de loco enamorado—. Han pasado más de dos años desde la úl-tima vez. La Rose Rouge es un sueño lejano. 

				—Pronto, querido… —Berta no sabía cómo quitárselo de encima. 

				—¿De verdad?

				—¿Cuándo te he mentido yo?

				Reprimí una carcajada. 

				—Cloé me da sentido, me completa —dijo llevándose la mano al pecho—. En Cloé creo y a Cloé amo. 

				Pensé que no podía ser más repollo. Estaba equivocado. Vogler era una cajita de sorpresas y, para pasmo general, pre-sa de una euforia poco dado a expresar en público, se arrancó a cantar un fragmento de Carmina Burana, que, por lo que nos comentó después, también era una de sus preferidas: 

				—¡Ven, ven, amor mío! Te espero ansiosamente; te espero an-siosamente. ¡Ven, ven, amor mío! —Alzaba la voz y los brazos con tanto ímpetu que cuatro palomas francfortesas salieron volando espantadas—. ¡Dulce boca de color de rosa, ven, y harás que me sienta mejor; ven y harás que me sienta mejor, dulce boca de color de rosaaaa! 

				La cara de Mauer lo decía todo. Alucinaba en estéreo. Yo tampoco sabía que Vogler fuese una disonancia con patas. Ni que la sola mención de Cloé le provocase tal grado de locura. 

			

		

	
		
			
				34

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Llamada secreta

				Pese a que no me considero un cotilla como el pijo de turno, algo me hizo retroceder mosqueado an-tes de entrar en la habitación de Berta. La puerta se hallaba entreabierta y ella había descolgado el teléfono del hotel. Pensé que confiaba demasiado en los dos agentes que vigilaban el corredor y me pregunté a quién llamaría. La curiosidad me impulsó a quedarme quieto y a espiar desde el pasillo cual estatua de mármol. Me ayudó el hecho de que ella hubiera pulsado la tecla del manos libres y de que yo gozase de un oído especialmente desarrollado. Al-guna ventaja debía incluir mi pequeña adicción a la sangre. 

				—Soy Berta —anunció en francés—. No quería moles-tarte, pero se trata de un asunto muy urgente. 

				—Nunca me molestas —respondió con familiaridad—. Cuéntame.

				Reconocí al instante su voz envolvente y sentí que se me paralizaba el pulso. ¿Cómo era posible que Berta me lo hubiera ocultado durante todo ese tiempo? ¿No se suponía que yo era su preferido?

				—Necesito que vengas a Frankfurt —le suplicó ella des-pués de tomar una bocanada de aire.
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				—¿Qué ocurre? ¿Algo va mal? —contestó la voz al otro lado del teléfono. 

				—Estamos en medio de una investigación criminal y nos vendría muy bien tu ayuda —explicó sin rodeos—. Me temo que se trata de un admirador de mis novelas policía-cas que ha perdido el juicio. Solo hay un detalle que debo comentarte.

				—¿Cuál?

				Se hizo un incómodo silencio entre ambas. 

				—Tendrás que volver a verlos —le aclaró Berta.

				—No me pidas eso, por favor. 

				—Venga, han transcurrido más de dos años desde la úl-tima vez que estuviste con ellos. 

				—Va para tres —puntualizó.

				—Estoy segura de que lo habrán superado. Porque… ¿tú ya has pasado página, verdad, querida?

				—Por supuesto.

				Su frialdad me dolió igual que si me hubieran rajado el pecho con un sable. 

				—Entonces, ven a Frankfurt lo antes posible —le rogó Berta. 

				—No sé —dudó ella. 

				—Serán solo unas horas. Te lo prometo.

				—De acuerdo. Cuenta conmigo. Lo único que te ruego es que no me dejes a solas con ellos. 

				—No lo haré. 

				—En ese caso, tomaré el primer vuelo.

				Berta permaneció unos segundos más sentada sobre la cama, de espaldas a mí. En lugar de golpear la puerta con los nudillos y contarle una idea que se me había ocurrido tras leer la entrevista y visitar los lugares donde habían en-
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				contrado a las víctimas, decidí retroceder sigilosamente y regresar a mi habitación. En contra de lo esperado, ella adi-vinó mi presencia y preguntó:

				—Albert, ¿eres tú?

				No tenía otra alternativa que entrar y aparentar nor-malidad. 

				—Sí, soy yo.

				Me miró de un modo fijo e intenso que me recordaba al de los felinos hambrientos y, al mismo tiempo, a las madres dispuestas a proteger a sus crías a toda costa. 

				—¿Me has escuchado hablar por teléfono? —me inte-rrogó de pronto. 

				Imposible mentir a Berta en distancias tan cortas. 

				—Sí —admití avergonzado. 

				Porque ese tipo de patochadas solo se le ocurrían a Vogler. 

				—Prefiero que no se lo cuentes a Erik —dijo confiden-cial—. Me gustaría hacerlo yo personalmente. Es un tema muy delicado.

				—No diré nada —le aseguré—. Sin embargo, siento cu-riosidad: ¿para qué la has llamado? 

				—No se me ocurre otra manera de que mi nieto entre por su propio pie en una sala de autopsias y consiga resistir lo suficiente como para resultar de utilidad en la investiga-ción. Lo único que me preocupa es que se le rompa otra vez el corazón. Miedo me da…

				—Sí, es un riesgo —advertí. 

				—¿Crees que seguirá tan enamorado de ella como pare-ce? ¿O es solo una pose?

				Ni ella misma se creía su segunda pregunta. Y ya cono-cía la respuesta a la primera. 
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				—Por lo que me relató en Berchtesgaden —respondí convencido—, está pillado hasta los huesos. Anda colgado de esa chica. Un tipo como Vogler cantando frente al edifi-cio de la Ópera… 

				—¿Y tú? —me abordó.

				—¿Yo?

				Berta inclinó la cabeza hacia un lado. 

				—Venga, lo sé todo. Erik me contó lo que ocurrió en La Rose Rouge la última vez que estuvisteis allí. 

				—Fue un accidente, fue ella… —traté de justificarme. 

				Yo no la mordí. 

				—Lo sé. Pero no me has contestado. ¿Tú sigues bebien-do los vientos por Cloé o no?

				—No —mentí.

				—¿Seguro?

				—Totalmente —volví a mentir como un bellaco. 

				Y lo hubiera hecho una tercera vez si ella hubiese insis-tido en la pregunta. De alguna forma, negando a Cloé en voz alta no me sentía como un traidor. Al contrario, me creía con todo el derecho a devolverle la cruel herida con la que me había marcado su indiferencia al hablar por teléfono con Berta. 

				—Entonces, espero que colabores mañana para que Erik no monte una escena en la morgue cuando la vea —me rogó—. Ambos sabemos que, en estas circunstancias, mi nie-to puede resultar impredecible.

				—Lo haré —le prometí. 

				—¿Y tú a qué habías venido? —Me tomó por sorpresa y me invitó a acomodarme a su lado.

				—Nada, era simplemente una suposición.

				Sonrió abiertamente.
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				—Soy toda oídos. 

				Me senté a su lado, al borde de la cama. Ella me tomó con dulzura de la mano derecha. La suya era huesuda, llena de nervios y, al mismo tiempo, cálida y acogedora. Noté la sangre ardiente a través de la piel y me refugié en ese calor. Antes de empezar a hablar, aparté varios mechones de su melena salvaje, que me rozaban la cara e intentaban colarse en mi boca. Parecían tener vida propia. Algas blancas y pla-teadas flotando en el agua. 

				—Verás —comencé tras un ligero carraspeo—, he pen-sado que, si ese miserable quiso hacer justicia por su cuenta, quizá las víctimas tuvieran alguna causa pendiente o esta-ban involucradas en algún asunto turbio y él lo sabía. Re-cuerda tus palabras en la entrevista. Tú decías —saqué el papel de mi bolsillo y leí textualmente—: «No soporto la idea de que los asesinos no paguen por sus crímenes, que puedan escapar de la policía o salir impunes por errores de forma, por testigos que mienten, por pruebas que desapare-cen, por falsas coartadas, por jueces corruptos… Al menos, en mis libros los criminales son detenidos, juzgados y con-denados por sus actos». Deberíamos averiguar qué oculta-ban las dos mujeres asesinadas y si se fueron de rositas ante la justicia. 

				—Descubrir el motivo por el que debían pagar por sus delitos —dijo quedándose pensativa.

				—Exacto.

				Berta se estremeció. Alguien se había tomado la justi-cia por su mano y no se trataba de un juego literario. 
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				Pasajera para Frankfurt

				Después de que Berta me convenciera para ir a la suite de Vogler, el susodicho nos recibió con no-vedades bajo el umbral de la puerta. 

				—Acabo de encargar una ensalada oriental y unos rollitos de sushi al servicio de habitaciones —nos aclaró.

				Iba a su bola. 

				Antes de que él pudiera reaccionar, su abuela entró como un vendaval en la habitación. Solo tuve que seguir su estela bajo la mirada atónita de Erik, que no soportaba este tipo de imprevistos.

				—Has tenido una idea excelente —le felicitó Berta—. Pues ahora mismo hacemos lo propio. ¿Qué te apetece, Albert? —me preguntó, con complicidad, mientras abría la carta del hotel y se ponía a leer en voz alta nuestras op-ciones. 

				—Pensaba cenar solo —la interrumpió. 

				—Va a ser que no —replicó ella sin levantar la vista del menú. 

				—No me habéis avisado —se quejó.

				—La vida está llena de sorpresas, querido.
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				—Estáis invadiendo mi espacio —insistió cruzando los brazos. 

				—Yo tomaré una Frankfurter —intervine. 

				Berta asintió complacida. 

				—Yo, también. 

				—Qué tradicionales —soltó con una nota de despre-cio—. Solamente os falta la cerveza. 

				—Tienes toda la razón, Erik. Pediré un par. ¿Te hace una Schöfferhofer o una Franziskaner? —me preguntó aga-rrando con ímpetu el teléfono. 

				Acepté con una sonrisa que dejaba entrever mis colmi-llos. Vogler se parapetó detrás de un armario. Algo más tar-de, dos camareros se presentaron en la suite y procedieron a preparar la mesa, en la que depositaron nuestras viandas. En la cena seguimos hablando del caso. Él coincidía conmigo en que las dos víctimas habían recibido un castigo por algo horrendo que ocultaban. Y había que descubrir por qué las habían matado y la relación que mantenían entre ellas, en el caso de que la hubiera. Todo fue relativamente bien hasta los postres. Porque a Vogler no se la dábamos con queso y tenía la mosca detrás de la oreja desde que aparecimos por sorpresa en sus aposentos.

				—¿A qué habéis venido si puede saberse? —nos pre-guntó haciendo girar una cucharilla de plata en la taza de porcelana en la que se había servido una manzanilla. 

				Berta necesitaba persuadirlo para que colaborase y, a pesar de que me prometió que sería sutil y delicada con él, fue a saco. Lo de los rodeos y la diplomacia se le daban de pena. 

				—Mauer opina que deberías entrar en la sala de autop-sias mañana y echar un vistazo a las víctimas. 
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				—Pues yo opino que se debería operar esas orejas de soplillo antes de que levante el vuelo. Por no mentar su de-sastre capilar. ¿A quién se le ocurre dejarse crecer esos me-chones y atravesarlos sobre la calvorota? Voto a favor de un injerto. ¡YA!

				Ella se atusó las melenas leoninas. Me pareció dis-tinguir una brizna de hierba que asomaba por su nuca. ¿Sería de la orilla del río Main o la traería desde Bremen? Pensé que, si quisiera, sería capaz de colar por la aduana cualquier sustancia prohibida dentro de aquel pelo indo-mable. 

				—Erik —volvió a darle la brasa—, tienes que ayudar-nos con la investigación. Eres vital, una pieza clave. Roth y Mauer admiran tu eficacia. 

				Había que hacerle la pelota para írselo ganando. 

				—No pienso ir a tocar cadáveres abiertos de par en par, ni cofres de Blancanieves —rechistó. 

				En el fondo, yo intuía que le había encantado el halago. Viniéndose arriba, cruzó los brazos y levantó la barbilla con esa pose aristocrática que me sacaba de quicio. 

				—Si te dijera que estará Cloé —por la cara que él puso le había pillado totalmente desprevenido—, ¿vendrías con nosotros?

				Me incluyó dentro del paquete forense. 

				—¿Cloé? —Le empezó a temblar el mentón—. ¡No tiene ninguna gracia! ¿Cómo puedes jugar así con mis sentimien-tos?

				—No miento. Mañana acudirá a Frankfurt. 

				Él se acercó a Berta y le puso las manos en los hombros. 

				—¡Quiero verla! —exclamó con los ojos brillantes y acuosos. 
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				Lo dijo con una desesperación que me asustó. Sabía que estaba dispuesto a humillarse y a ponerse de rodillas con tal de que volviera con él. 

				—¡Necesito verla! —Con la emoción, zarandeó a su abuela. 

				Me reafirmé en mis sospechas. Se arrastraría cual gu-sano por Cloé, se movería como un reptil herido de muerte, avanzaría por el fango y se agarraría a sus tobillos y le diría en un pésimo francés: Je t’aime. La voz firme de Berta me obligó a abandonar la sucesión de imágenes patéticas que estaba imaginando.

				—Lo harás, Erik. Verás a Cloé —le aseguró ella. 

				—Pero no en la sala de autopsias —exigió—. Es un lugar tan frío… —objetó. 

				Muy romántico no resultaba, la verdad. 

				—Además, deseo hablar con ella a solas, en la intimidad —continuó. 

				—Dudo que resulte posible —contestó Berta. 

				—¿Por qué?

				—Ella no quiere veros sin que yo esté presente —me incluyó también a mí. 

				Vogler se quedó con la misma expresión de pánfilo malherido que debí de poner yo cuando espiaba a Berta des-de el pasillo del hotel. 

				—¿Y cómo la has localizado? —Era el ansia viva—. ¿Ha sido a través del comisario Roth?

				—No —confesó ella—. Siempre he estado en contacto con Cloé. ¿Quién pensáis que le paga sus estudios universi-tarios?

				—Pero… —Se quedó sin habla. 

				Como si le hubiera dado un aire. 
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				—Yo le arreglé los papeles para que la admitieran en la universidad de Medicina Forense —nos explicó—. Y no fue fácil. Tuve que falsificar todos sus documentos. Y, además, le di un nuevo apellido.

				Puf. Otra Vogler en la familia.

				—Me sentía en deuda con ella —prosiguió Berta—. Al fin y al cabo, si yo no me hubiera colado en la estación de tren, ella no habría muerto en aquel accidente de coche. Por esa razón, la he adoptado. 

				Vogler me buscó con la mirada. A juzgar por su boca abierta, sus neuronas habían hecho algún tipo de cortocir-cuito. Sí, Berta nos había mentido como una bellaca, como una condenada, sin aparentes remordimientos. Y yo enten-día que no le hubiera dado el soplo al joven Sherlock. Sin embargo, no alcanzaba a comprender cómo me había ocul-tado el paradero de Cloé sabiendo que… Bueno, en realidad, yo nunca se lo dije. No se lo conté a nadie. ¿Quién iba a creer que un tipo como yo podía enamorarse de una zombi? Y, en el caso de que alguien lo hiciera, yo nunca lo admitiría.
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				La pesadilla de Vogler

				A la una de la madrugada, una sombra golpeó la puerta de mi habitación. Jadeaba como si le falta-se el aliento. Me incorporé de un salto y pulsé el interruptor de la luz. Al entreabrir, me encontré con él.

				—¿Qué porras haces aquí? —pregunté mosqueado. 

				—¿Estabas dormido?

				—No —refunfuñé. 

				—Lo suponía. ¿Problemas de conciencia? 

				—¿A qué has venido, Vogler? —Aproveché para tirar-me sobre la cama. 

				—He tenido una pesadilla. 

				Resoplé. 

				—¿Y? —pregunté frotándome las mejillas con las ma-nos. 

				—He soñado con el asesino. 

				—Puff, cuéntaselo a tu abuela. 

				—Lo he intentado, pero ronca como un lirón asmático. He insistido, pero ni me ha abierto la puerta. 

				—¡Vaya, qué mala pata!

				Berta sabía latín. Y, al final, me comía yo el pastel. 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				45

			

		

		
			
				Albert Zimmer. El asesino de los sentidos

			

		

		
			
				—No puedes venir a dormir conmigo cada vez que te cagues en tu pijama de marca. 

				Vogler frunció la frente y apoyó sus manos en la cin-tura. 

				—Solo quería decirte lo que he visto —replicó muy digno. 

				—¡Suéltalo y te largas!

				—Creo que se trata del próximo crimen. 

				Le hice un gesto para que fuera al grano. Él se pasó una toallita por la frente para secarse el sudor y se sentó sobre la cama de matrimonio.

				—Había un hombre atado a una silla y amordazado. Pa-recía que se hallaba en un almacén abandonado.

				—¿Viste a alguien más?

				—Sí, era un tipo que se encontraba de espaldas inclina-do sobre su víctima. De repente le acercó un estilete al ros-tro y le comenzó a rebanar la nariz. Todo se llenó de sangre. —Se llevó la mano a la boca y se dejó caer sobre el colchón—. Era una imagen espantosa y tan real. 

				—Sí, sí, te comprendo —respondí—. Estoy seguro de que ha sido una escena horrible.

				Traté de solidarizarme para que se largase cuanto an-tes de mi habitación. Pero Vogler era un mejillón y yo, la roca a la que aferrarse. 

				—Lo que no sé es cómo no me ha dado un ataque al corazón mientras soñaba. —Soltó un hipido y reptó hasta apoyar la cabeza en la almohada.

				Aquello no me gustaba nada. 

				—Tienes que llamar inmediatamente a Mauer —le aconsejé. 

				—Con los nervios, me he dejado el Fuyimi en mi suite. 
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				Tomé mi móvil y busqué el número que nos había dado el comisario para que lo pudiéramos localizar en cualquier momento. 

				—Venga —le animé—, cuéntale que Pinocho va a per-der la nariz. 

				—¡Cómo puedes ser tan bestia! —Me arrebató el telé-fono y se incorporó tratando de recuperar cierta dignidad. 

				Cuando me lo devolvió parecía algo más calmado.

				—¿Alguna novedad?

				—Han investigado a las dos víctimas —me contestó cru-zando las piernas imitando la posición de loto—. La primera perdió a su primogénita de forma accidental en la piscina de su casa. Se trataba de una niña ciega de cuatro años. La segunda mujer asesinada trabajaba como enfermera y fue llevada a juicio por una supuesta negligencia médica por la que falleció una paciente de cuarenta años. 

				—Pero ¿tú no viste una bañera?

				Le pinché y saltó como un muelle.

				—Sí, aunque tampoco hay tanta diferencia —se defendió.

				Sonreí maléfico. 

				—Bueno, unos cuantos miles de litros de agua, más o menos. 

				—Yo vi una bañera —se ratificó devolviéndome el mó-vil con rabia—. Y la niña era más pequeña; no tendría más de dos años. 

				—¿Y lo del anciano en el hospital, qué? —me ensañé con él—. Porque ellos hablan de una mujer de cuarenta años. 

				Se quedó sin respuesta. Parecía turbado. Lo de fallar en las visiones le había sentado como una puñalada trapera. Un mechón castaño le caía sobre la frente. 

				—No te preocupes —le consolé—, hasta Nostradamus la cagó con sus profecías y ahí lo tienes. 
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				No voy a sobar contigo

				Suspiró como si hasta su universo paranormal se des-moronase bajo sus pies, para luego dejarse caer boca arriba sobre la almohada. Lo miré con suspicacia. Él me observó con disimulo y, con un inesperado mo-vimiento gatuno, se metió bajo el edredón. ¿Qué pretendía?

				—Vogler, no vas a dormir en mi habitación —le aclaré.

				—¿Por qué? —preguntó con ingenuidad—. Llevo ajos en los bolsillos de mi batín, mi crucifijo de Jerusalén, y me he echado agua bendita del río Jordán por el cuello. Me la trajo mi tío Leonard cuando estuvo en Galilea. No te preo-cupes, estoy protegido. 

				Menudo egocéntrico. Me hubiera gustado decirle la verdad: aunque me estuviera desangrando y no hubiera ni una gota de sangre a mi alrededor y mi única posibilidad de sobrevivir residiera en el cuello de Vogler, preferiría la muerte lenta y dolorosa porque jamás se me ocurriría mor-der a aquel pusilánime que atufaba a ajo y a perfume fran-cés a partes iguales. Me callé por educación. 

				—No pienso sobar contigo.

				—Tengo miedo —me susurró buscándome con expre-sión de cordero a punto de ser degollado.
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				—¿Qué has dicho?

				Lo había oído de sobra. Sonreí maquiavélicamente. 

				—Tengo miedo. —Alzó la voz tirando su dignidad por la moqueta. 

				Para mi desconcierto, de forma repentina, se puso a so-llozar. 

				—Las cortinas de mi habitación se mueven solas —dijo. 

				Aquello olía a trola. 

				—Será por el viento —improvisé. 

				—La ventana está cerrada —me rebatió desesperado.

				—¿Me estás mintiendo, Vogler?

				—Noto una presencia en mi dormitorio. 

				—No me fastidies. 

				—Allí hace más frío de lo normal —agregó. 

				—A ver si te han dado la cama de la niña del exorcista —le vacilé. 

				—¡Por favor, déjame que me quede! —Juntó las palmas de las manos en actitud pueril. 

				Cuatro esquinitas tiene mi cama. 

				—Prometo no darte patadas, ni llevarme el edredón, ni hablar en sueños, ni pellizcarte las orejas.

				Abrí los ojos horripilado ante semejante perspectiva.

				—Vete al sofá y no se te ocurra darme la murga —le ordené. 

				—¿Al sofá? —preguntó tratando de producir lástima.

				—O te largas —me planté. 

				Se tumbó encogido en el sofá y con un cojín bajo el cuello. Apagué la luz y traté de olvidar la presencia vogle-riana. Durante los primeros minutos, soltó varios suspiros desconsolados en la penumbra hasta que cayó derrotado en un profundo sueño. Si su pesadilla se cumplía, en breve 
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				tendríamos otro fiambre, esta vez sin nariz, en algún lugar de Frankfurt. Una mujer sin ojos, otra sin oreja y un hom-bre sin nariz. Vista, oído, olfato. Vista, oído, olfato. Repetí estas palabras como una plegaria para quedarme dormido y lo conseguí. 
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				Encuentro mortal

				Sobre las tres y media de la madrugada, entre las som-bras del dormitorio, apenas rotas por una luz que in-dicaba la salida, me despertó el grito sobrecogedor de Vogler y luego, después de un inquietante silen-cio, su voz susurrando mi nombre de forma desesperada. 

				—Zimmer, Zimmer…

				—¿Qué narices pasa? 

				—Es ella —murmuró aterrado. 

				—¿Quién?

				—La niña que se ahogó en la piscina —contestó—. La niña de la que nos habló Mauer. 

				—¿La estás viendo?

				—Está a mi lado, junto al sofá. 

				Vogler jadeaba y estrujaba un cojín para protegerse. Por supuesto que la estaba viendo. Una cría de apenas cua-tro años, de piel azulada y un vestido blanco empapado de agua igual que sus cabellos largos y lisos. Una niña ciega que no cesaba de repetir que tenía mucho frío y extendía sus brazos tanteando el vacío. 

				—Pregúntale qué quiere —le conminé. 
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				Él obedeció con un hilo de voz y, tras unos segundos interminables, soltó un alarido tan pavoroso que encendí todas las luces al alcance de mi mano. 

				—¿Qué ha pasado? —le pregunté. 

				El rostro de Vogler lucía tan desencajado que me temí lo peor. Le había dado un flush del que tal vez no regresaría. La puerta del dormitorio se abrió como si un grupo de fuer-zas especiales estuviera listo para el asalto. Berta irrumpió con su melena flotante que ocultaba parte de las siluetas de los dos policías. Alzó la nariz hacia los halógenos del techo. 

				—¡Aquí huele a podrido que apesta! —exclamó.

				—Y a cloro —apuntó el agente Kempe.

				—Y a cloro también —sentenció Berta, apoyando las manos en la cintura, antes de reparar en la parálisis de su nieto.

				Cuando se dio cuenta, me miró aturdida. La estampa de Vogler con aquel rigor mortis daba mucha grima. 

				—Por todos los demonios del averno, ¿qué le ha ocurri-do? —preguntó acercándose al maniquí. 

				—Ha tenido un encuentro con una niña muerta —res-pondí. 

				Y había sido bastante chungo a tenor de las consecuen-cias. 

				—¿Por qué se ha quedado rígido? —se interesó ella con gesto preocupado—. ¿Por qué no pestañea? —Pasó la mano varias veces por delante de su rostro congelado. 

				Encogí los hombros. Ni repajolera idea.

				—¿Y la moqueta? —me interrogó—. ¿Se ha hecho pis? 

				—Creo que es agua de piscina —soné tan raro que no me creí ni yo. 

				Demasiadas preguntas. 
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				—¿Quiere que llamemos a una ambulancia? —le propu-so Kempe.

				Ella guardó un breve silencio. Adiviné que sopesaba la posibilidad de despertarlo a su manera, es decir, a guantazo limpio. Para mi sorpresa, la desechó rápidamente y, en su lugar, prefirió llevarlo al hospital. Lo cierto era que Vogler tenía mala pinta. Mientras llegaba la ambulancia, les ayudé a trasladarlo a la cama. Iba en bloque. Es decir, agarrotado hasta la médula y sin soltar el dichoso cojín. Sus dedos lo atenazaban con tanta fuerza que desestimamos cualquier intento para arrancárselo. Berta lo cubrió con el edredón, en parte para darle calor y también, imaginé, para ocultar la singular rigidez de su cuerpo. 
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				Como un iceberg

				Por suerte para Vogler, la ambulancia no tardó en llevárselo al hospital Espíritu Santo, acompaña-do por Berta. Yo me subí al coche de la pareja de agentes y seguimos el rastro del friki por las calles silenciosas de Frankfurt. No quería reconocerlo, pero sentía cierta preocupación por su estado. Mientras aguardábamos en la sala de espera de urgencias, llegó Mauer, con unas oje-ras marcadas y aire atribulado.

				—¿Qué le ha ocurrido? —preguntó.

				—Está en la sala de reanimación —contestó Berta. 

				—¿Qué ha pasado? —Su voz denotaba cierta angustia. 

				Se notaba que no quería perder al de Bremen. 

				—Ha sufrido una severa hipotermia —dijo ella.

				—No entiendo nada. 

				Decidí intervenir.

				—Tuvo una visión —expliqué—. Se le apareció la niña ahogada en la piscina, la hija de la primera víctima. 

				—¿Le dijo algo? —me preguntó haciendo el amago de encender su tablet.

				Dudé.

				—Que tenía frío o algo así. 
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				El comisario alzó las cejas. Con esa información iban de cráneo. 

				—¿Algo más? —insistió intentando rascar alguna pista para su investigación.

				—¡Por Dios, Mauer! —protestó Berta visiblemente mo-lesta—. Mi nieto está literalmente congelado. Me parece que no es el momento de un interrogatorio. 

				—Lo siento, señora Vogler. —Se ruborizó levemente y, con la excusa de que necesitaba un café, se largó en busca de una máquina de café y nos dejó tranquilos por un rato. 

				Al cabo de casi dos horas, una médica al borde de la ju-bilación, de pelo cardado y gafas que guardaban un extraño equilibrio en la punta de su nariz, se acercó a nosotros con rictus muy serio.

				—Nunca habíamos visto un cuadro de hipotermia de estas características. Ni siquiera en escaladores ni en per-sonas expuestas a condiciones climatológicas extremas. Lo que más nos sorprende es que le haya ocurrido en la habi-tación de un hotel. 

				Un hotel de cinco estrellas.

				—Sí, a mi nieto le pasan cosas muy raras.

				El comisario se mantenía a una distancia prudencial, con el radar conectado y la tablet a mano.

				—Más que raras, yo diría que increíbles. Ni habiéndolo sacado en bloque de un iceberg, se podría explicar este caso —aseguró la doctora con rotundidad—. Bueno, con muchos esfuerzos, hemos conseguido reanimarlo. Verán que ha re-cuperado la movilidad en las piernas. Sin embargo, no he-mos conseguido que suelte el cojín al que venía abrazado. Imaginamos que se trata de algún tipo de protección emo-cional —dijo pensativa. 
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				Ambos la observamos intrigados por su silencio.

				—¿Ha experimentado algún trauma recientemente? —preguntó.

				Reprimí una carcajada maliciosa. 

				—Alguno puede que sí —respondió Berta, que no parecía muy dispuesta a hablar del tema—. ¿Por qué lo pregunta?

				—Es que balbucea palabras sin sentido. 

				—¿Cuáles? —me interesé. 

				—Tijeras…, mamá…, ayúdame.

				Encogimos los hombros. A saber qué discurría por la mente de Vogler. 

				—Y lo más curioso —prosiguió ella— es que, si bien la sala se encuentra a una temperatura de veintiocho grados, cuando el paciente habla, le sale vaho por la boca. 

				—¿Podemos verlo? —preguntó Berta.

				—Sí, acompáñenme. 

				Pese a que la mirada de Berta le hizo titubear, el comi-sario hizo amago de unirse al grupo. Sin embargo, fueron las palabras de la doctora las que lo dejaron planchado en el umbral de la sala de espera:

				—Usted no —se dirigió a Mauer—. El paciente no se encuentra en condiciones para un interrogatorio. Necesita descansar y mucha calma. 

				—Yo solo quiero…

				La médica lo detuvo mostrándole la palma de la mano en actitud estricta. 

				—Léame los labios —le ordenó.

				Y vocalizó un NO tan imponente como la catedral de Colonia. Me pareció distinguir una efímera sonrisa en el rostro de Berta. Me dio la sensación de que estaba pensando que aquella mujer era de las suyas, de su tribu. 
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				Sigue aquí

				En la incubadora donde Vogler había resucitado, ha-cía un calor del demonio. Por su aspecto y su posi-ción, tendido boca arriba y abrazado al cojín, cual-quiera lo hubiera confundido con el doncel de un sarcófago de mármol. Discretamente, la doctora nos dejó a solas con él. Más muerto que vivo, Erik abrió los párpados al escuchar la voz de su abuela. 

				—¿Cómo estás? —preguntó ella. 

				—La niña —respondió con un hilo de voz, y de sus la-bios escapó una bocanada de vaho. 

				—Sí, me lo contó Albert. 

				Él negó con la cabeza. 

				—La niña me rozó con su mano —dijo lleno de pavor. 

				Eso explicaba que se hubiera convertido en un tém-pano. 

				—Ella está aquí —afirmó entre susurros. 

				—¿Aquí? —preguntamos a coro. 

				Asintió ocultando parte de su rostro bajo las mantas.

				—¿Te ha seguido hasta el hospital? —le pregunté. 

				Tenía que reconocer que yo disfrutaba con aquellos momentos Poltergeist que tanto aterrorizaban a Vogler. 
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				—No se separa de mí —contestó a duras penas. 

				—Dile que se marche y punto pelota —le aconsejó Berta. 

				—Ya lo he intentado —se quejó. 

				Y estaba claro que a la niña le importaba un bledo. 

				—Quizá necesita algo de ti —sugerí.

				Vogler se quedó mirando a un punto vacío de la habita-ción. En el suelo se había formado un pequeño círculo de agua. 

				—¿Qué quieres? —murmuró con cara de loco. 

				Permanecimos en un extraño silencio durante unos se-gundos interminables hasta que él musitó:

				—Dice que desea volver a casa.

				—Entonces —intervino Berta—, tendremos que llevarla cuando te recuperes.

				Vogler cabeceó afirmativamente.

				—Ahora debes descansar el tiempo necesario.

				Parecía que iba a darle la razón a su abuela cuando un pensamiento lo asaltó:

				—Tengo que ver a Cloé. 

				Empezaba el festival. 

				—Bueno… —trató de hablar ella.

				—¿A qué hora hemos quedado en la morgue?

				—Erik, querido, no estás en condiciones. La doctora ha… —No pudo terminar porque Vogler la cortó por lo sano.

				—Necesito volver al hotel. —Se incorporó como si le hubieran inyectado cafeína en vena—. Quiero arreglarme, darme una ducha y afeitarme —agregó soltando el cojín. 

				¿Afeitarse? Tenía la cara como la de un bebé. 

				Berta lo sujetó por los hombros. 

				—Te veo muy nervioso, Erik. 

				La miró desafiante. 

				—Me encuentro perfectamente —respondió apretando la mandíbula.
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				Mejor con unas cuantas pastillas de valeriana. 

				—Duerme un poco, por favor —insistió ella.

				—¡Pido el alta voluntariamente!

				—¿Estás loco?

				—Soy mayor de edad y me voy al hotel. 

				Apartó las mantas con decisión. Llevaba un camisón azul pálido de los que te dejan el trasero al aire. Se levantó sin pensárselo dos veces. 

				—¡Dios mío, estoy desnudo! —exclamó poniéndose las manos en el trasero. 

				Tomó las mantas para cubrirse de inmediato y recupe-rar la compostura. 

				—¿Dónde han metido mis Mikonos?

				Los gayumbos de Vogler eran una pijada de origen griego. 

				—¡Tranquilízate y respira! —le ordenó Berta.

				—¿Tranquilizarme? —Miró a su alrededor buscando una salida—. ¡Yo me largo de aquí!

				—Albert, llama a la doctora, por favor —me urgió Ber-ta—. Dile que mi nieto está muy alterado. 

				—¡Ni se te ocurra, Zimmer! —me amenazó—. O les diré a todos que eres un monstruo. 

				—Pues, dadas tus circunstancias, es lo que te faltaba —le vacilé—. Como les suelte yo que estás de palique con una niña ahogada, no vas a salir de aquí en mucho tiempo.

				—Eres un ser deleznable. 

				—Yo también te quiero. —Y formé un corazón con mis manos antes de salir de la habitación. 

				Regresé con la doctora Miller, que entró como una bala y, sin cortarse un pelo, le clavó un sedante a Vogler igual que un banderillero. 
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				Un detalle para Berta

				De acuerdo con las palabras de la médica, Vogler sobaría durante unas cuantas horas, así que de-cidimos regresar al hotel. Eran casi las siete de la mañana. Ni que decir tiene que al comisario el cambio de planes no le hizo ninguna gracia. Al menos, antes de que abandonáramos el hospital, nos aseguró que uno de sus hombres se encargaría de recoger a Cloé en el aeropuer-to. Pensé en ella, la imaginé con una maleta francesa en una mano y una caja llena de escarabajos rinoceronte en la otra. Recordé sus pupilas verdes fijas en mí y la cicatriz de su es-palda. Deseé regresar a aquel momento en La Rose Rouge. El olor a ambientador me devolvió a la realidad del coche de los policías de Mauer, que circulaba por la ciudad despierta. No tardamos demasiado en llegar a nuestro hotel. 

				Acompañamos a Berta a la suite que ocupaba y, al abrir la puerta de par en par, reparamos en la cubitera que al-guien había colocado junto a una mesa.

				—¿Qué demonios…? —dijo Berta frunciendo el ceño.

				Sí, qué era aquello. ¿Un detalle del hotel por incluir fantasmas en las habitaciones? 
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				Ella se aproximó a la botella que asomaba de una cesta de regalo y la tomó del cuello levantándola suavemente. 

				—Limoncello —anunció. 

				Los agentes encogieron los hombros. No sabían por dónde les daba el aire. 

				—Yo no lo he pedido —aclaró contrariada. 

				—Puede haber sido un error o una cortesía del hotel —opinó uno de ellos. 

				Ella negó con la cabeza. 

				—Dudo que sepan que es una de mis bebidas predi-lectas. 

				Porque Berta llevaba a Italia en las venas y al limoncello también. 

				—Entonces, ¿en qué estás pensando? —me atreví a pre-guntar.

				—En lo mismo que tú. 

				—¿En un regalo de tu admirador?

				—Y tengo el pálpito de que hay algo más. Quizá es su forma de decirme que ha vuelto a actuar o que lo hará en breve. Primero fue la nota; luego, el programa de mano de Carmina Burana; ahora, esto.

				Uno de los agentes se dispuso a llamar al servicio de habitaciones para averiguar la procedencia del regalo. En menos de cinco minutos, el encargado llamó a la puerta de la suite. Lo seguía un muchacho cabizbajo con el uniforme de los camareros de la cafetería.

				—¿Algún problema, señora?

				—¿Quién ha traído esta botella? —disparó ella a boca-jarro.

				—He sido yo, señora —contestó el joven. 

				—¿Quién la encargó?
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				—Un hombre la pidió en la barra ayer y nos encargó que la sirviéramos hoy —respondió con timidez—. Me dijo que quería darle una sorpresa. 

				—¿Pagó con tarjeta? —preguntó uno de los agentes.

				—No, lo hizo en efectivo. 

				Y seguramente le había entregado una buena propina. 

				—¿Podrías describirlo? —preguntó Kempe sacando una diminuta agenda de su bolsillo. 

				—Era corpulento, rubio y con gafas —soltó de corrido. 

				—¿Altura?

				—No sabría decirle. 

				—¿Más alto que usted?

				—Probablemente. 

				—¿Probablemente? —repitió Kempe.

				—O tal vez no mucho más —dudó el joven. 

				El agente apretó los labios. 

				—¿Algún detalle más que quiera añadir?

				—Llevaba un sombrero y un abrigo de color oscuro.

				—¿Negro?

				—No sé —respondió agobiado—. No me fijé, la verdad. 

				El testigo lo estaba bordando. Eché de menos las dotes de observación de Vogler, que, en el mismo caso, ya nos habría detallado con exactitud su altura y peso, si el tipo se mordía las uñas, si requería una limpieza de cutis, si fumaba a hur-tadillas o si sus gafas estaban o no graduadas y si la montura era o no de marca conocida. Vamos, igualito que el chaval enclenque que entonaba el mea culpa delante de su jefe:

				—Lo siento mucho. No pensé que resultaría tan impor-tante… —Se calló y miró al suelo. 

				Me puse en su lugar. No imaginó que aquel cliente pu-diera ser un criminal. ¿Cómo iba a sospecharlo siquiera? Ha-
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				bía atendido a un tipo amable, educado y con dinero en una pastelería atestada de clientela. Su vestimenta no llamaba la atención. Tampoco su voz o sus gestos. Era un hombre que pasaba desapercibido. Un tipo más que había pedido un strudel. ¿Por qué recordarlo?
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				El olfato

				Cuando entré en mi suite, fui directo a la nevera y saqué un pequeño tubo de cristal lleno de sangre. Lo apuré de un trago y me supo a gloria. De tanto en tanto, lo necesitaba. Sobre todo si me sentía en tensión. Y saber que Cloé estaba tan cerca me causaba una gran inquietud. Traté de dormir, durante poco más de una hora, sin ningún resultado. A mi mente acudían su rostro y su boca. Recordaba aquel beso prohibido en La Rose Rouge y la forma en que ella huyó de nuestras vidas. Enten-día bien la frustración de Vogler y el deseo de volver a verla. 

				Me sorprendí a mí mismo saltando de la cama a las nueve y media para ducharme y arreglarme. Si Erik me hu-biera prestado un antiojeras, cosa harto difícil, me lo habría echado. Tal era mi preocupación por estar más presentable de lo habitual que incluso me afeité. Y contraviniendo mis costumbres, me llegué a rociar con varias gotas de perfu-me francés de una muestra que me habían regalado en un centro comercial. A las diez de la mañana, Berta aporreó la puerta de mi habitación. 

				Después de un frugal desayuno, salimos en dirección al hospital, donde habíamos quedado con el comisario. Erik, 
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				según nos informaron los médicos, continuaba durmiendo como un tronco. Le hicimos una breve visita en la que com-probamos el efecto de la medicación en el hilillo de babas que le resbalaba por la comisura de los labios entreabiertos. Intuimos también que la niña permanecía con él por el vaho que salía de su boca. Dejamos en una esquina la dichosa ma-leta Chantel y su gigantesco neceser. 

				—Será mejor que lo dejemos a solas —sugirió Berta des-pués de varios minutos contemplando al bello durmiente. 

				—Bueno, a solas no está —bromeé.

				Ella suspiró resignada. 

				A las once y catorce minutos, las puertas de la sala de espera se abrieron y de la nada surgió ella. Llevaba un abri-go azul celeste y una boina ladeada sobre la cabeza. Al reco-nocer a Berta, se echó a sus brazos. Envidié el privilegio de abrazarla porque, como ya me imaginaba, Cloé se limitó a estrecharme la mano más por diplomacia que por deseo. El comisario la saludó efusivamente, pues en ella veía la espe-ranza de que Vogler se centrase en la investigación y desve-lara la identidad del culpable como por arte de magia. 

				—¿Cómo se encuentra Erik? —preguntó Cloé con gesto preocupado.

				Sentí una punzada en el corazón. Él siempre sería el primero que la conoció.

				—Está bien, querida —le informó Berta—. Profunda-mente dormido.

				—Esperando que le despierten con un beso —añadí.

				—¿No se lo has dado tú? —preguntó Cloé con sarcasmo.

				—¿Cuándo cree que podremos llevarlo a la morgue? —Al comisario el cambio de planes le había roto los esque-mas. 
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				Berta intentó responder, pero nuestra pelotera le lla-mó más la atención.

				—No me gustan los frikis repeinados —se la devolví mordaz—. Esos te van más a ti.

				—¿Le darán pronto el alta? —Mauer insistió en vano.

				—Prefiero un friki a un engreído —me espetó ella cru-zando los brazos. 

				—¿Engreído yo?

				Una repentina llamada telefónica al comisario inte-rrumpió nuestra conversación. 

				—¿Cómo dices?… Sí, sí. Entiendo… —La piel de Mauer había perdido color—. Ahora mismo salimos hacia allí.

				—¿Qué sucede? —preguntó Berta. 

				El hombre soltó una profunda exhalación. 

				—Malas noticias. Tenemos un tercer cadáver. 

				—¿Otra mujer? —pregunté.

				—No, esta vez se trata de un hombre —nos informó—. Se mantiene el modus operandi.

				—No me lo diga —comenté anticipándome a su rela-to—, le han arrancado la nariz y su cuerpo ha aparecido próximo al río Main. 

				El comisario asintió. 

				—Lo han apuñalado en el corazón como a las otras víc-timas —nos aclaró—. Vogler acertó con su premonición. 

				—Mismo modus operandi —intervino Cloé— y ciertos conocimientos de anatomía. No todo el mundo acertaría a clavar un puñal en el corazón. 

				Ella desde luego sí que había acertado y por partida doble. 

				—¿Vienen conmigo? —nos propuso Mauer. 

				—Bueno, mi nieto se encuentra ahora fuera de peligro y tardará unas horas en despertar.
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				—Además, tiene un angelito de la guarda —se me es-capó. 

				El comisario no lo pilló. Berta me dirigió una mirada reprobatoria. 

				—Entonces, ¿me acompañan? —propuso Mauer.

				—A mí me encantaría analizar la escena del crimen. —A Cloé se le iluminó el rostro.

				—Seguro que te mueres por visitarla —solté con mala uva.

				Le brillaban las verdes pupilas. Se la veía entusiasmada. 

				—Me encantaría estudiar la escena del crimen —repitió con decisión. 

				—Dijo la forense —me burlé—. Yo también necesito verla. —No me iba a quedar atrás. 

				—Habló el experto en criminología —se burló sin re-paros. 

				El comisario nos hizo un gesto con la mano para que lo siguiéramos. Cloé me dejó tirado. 

				—Al menos —le grité yendo tras ella—, no soy una co-barde que sale huyendo ante la primera dificultad. 

				—Yo no salí huyendo, Zimmer. Me largué. ¡A ver si te enteras!

				—Me apellido Ackermann —me reivindiqué rabioso—. Ya no soy Zimmer.

				Mauer se adelantó con Berta por el pasillo que condu-cía a la salida del hospital.

				—¿Siempre están así? —le preguntó el comisario bajan-do la voz y acelerando el paso para que no lo oyéramos.

				—Buff… Prepárese, porque esto es únicamente el prin-cipio —susurró ella—. ¿No se da cuenta de que falta el terce-ro en discordia?
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				El hombre se aclaró la voz con gesto pensativo.

				—¿Cómo pueden resolver los casos en estas condicio-nes? —inquirió.

				—La verdad es que no tengo ni idea —contestó ella es-forzándose por controlar sus melenas voladoras. 
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				Sangre y vino

				El cadáver del hombre yacía boca arriba con el cuello girado en dirección al río Main. Varios agentes ha-bían acordonado la zona de la ribera y habían ale-jado a los morbosos. Pensé que el tipo al que buscá-bamos tenía cierta obsesión con el agua, por lo repetitivo de la escena del crimen. A lo mejor quería purificar en cierto modo a sus víctimas, o únicamente recreaba de forma ob-sesiva la foto de Berta mirando al Weser. El fallecido vestía un abrigo oscuro y un sombrero. Recordé la descripción del camarero del hotel sobre el tipo que encargó la botella de limoncello. Cuando nos acercamos al fiambre, comprobé que además era rubio. 

				—Vogler ya nos anunció que a la siguiente víctima le faltaría la nariz, y no se equivocaba —dijo el comisario aga-chándose junto al cuerpo. 

				—¿Un mentiroso? —se preguntó Berta refiriéndose al muerto.

				—Posiblemente —añadí.

				—Está completamente desfigurado —se lamentó el co-misario Mauer. 

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				69

			

		

		
			
				Albert Zimmer. El asesino de los sentidos

			

		

		
			
				—Y no llevaba ninguna documentación, señor —com-pletó uno de los agentes—. Habrá que tomarle las huellas para identificarlo.

				—¿Habéis avisado a Seiler?

				—Viene de camino. 

				—¿Puedo? —Cloé pidió permiso para acercarse al ca-dáver. 

				—No toques nada —le advirtió el comisario—. Limítate a observar. Seiler es nuestro mejor forense y nunca me lo perdonaría. 

				—No se preocupe, señor. 

				Siguiendo sus instrucciones, Cloé observó de cerca a la víctima. Durante un rato, permaneció en silencio, hasta que se decidió a hablar: 

				—El sombrero no es de su talla. Le viene grande, igual que el abrigo. Quien fuera se los colocó después de matarlo. 

				—Igual que los zapatos y los abrigos rojos de las ante-riores víctimas —comentó Berta—. ¿Han registrado los bol-sillos de su abrigo?

				—Sí —contestó uno de los policías—, y hemos encon-trado un strudel envuelto en el papel de la pastelería Graff Cafetería.

				—Otro regalito para ti, abuela. 

				—Exactamente —comentó Mauer—. Repite su ritual: el escenario, el atuendo, la puñalada en el corazón y arranca una parte del rostro a sus víctimas post mortem. 

				—Yo no diría una parte del rostro —le interrumpí—. Creo que se recrea en los sentidos: la vista, el oído y el olfa-to, por el momento.

				—Si estuvieras en lo cierto, faltarían el gusto y el tacto —señaló Berta. 
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				—Dos crímenes más —reflexionó con gravedad el comi-sario acariciándose el bigotón. 

				—La víctima murió en un taller de carpintería —prosi-guió Cloé.

				—¿Y eso? —La voz inesperada del forense nos sobresal-tó a todos. 

				—Menos mal que has llegado, Seiler. —Le saludó Mauer con un enérgico apretón de manos. 

				—¿Qué tal se encuentra Erik? —le preguntó a Berta an-tes de saludarla. 

				Ella se sorprendió. 

				—Fuera de peligro, gracias a Dios. Le he puesto al co-rriente de todo —se justificó el comisario. 

				—Lo cierto es que esperaba conocerlos en la morgue. Dicho así, suena fatal —sonrió desenfadado—, pero Mauer insistía en que su nieto pudiera ver los cadáveres y los co-fres de cristal. 

				Apreté la mano del forense mientras el comisario nos presentaba. Tuve la sensación de que me radiografiaba con sus ojos rasgados. 

				—¿Así que eres Albert Zimmer?

				—Ackermann —le corregí. 

				—Es un Vogler —dijo Berta para añadir mayor confu-sión. 

				—¿Y esta joven? —preguntó el forense.

				—Me llamo Cloé —contestó sin casi mirarlo— y este hombre murió en un taller de carpintería. 

				—¿Y esa observación a qué se debe? —se interesó.

				—Huele a barniz —contestó ella—. Posiblemente tenga una mancha en alguna parte de su ropa o de sus zapatos. 

				—Quizá fuese carpintero —opinó él. 
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				—No tiene manos de carpintero —replicó Cloé inmuta-ble—. Pero hay una pequeña viruta de serrín en la sangre de la herida del pecho. —La señaló a distancia. 

				Seiler enarcó las cejas asombrado.

				—Vaya, ¿esta chica de dónde ha salido?

				—Estudia Medicina Forense en París y es una alumna muy aventajada —le informó Berta sin disimular su orgu-llo—. Con matrículas de honor y estudiando dos cursos por año. 

				Y está muerta. La palmó a los quince años. Lo hubie-se dicho si el forense o el comisario me hubieran prestado atención. Todos pasaban de mí en aquel momento. 

				—Conforme a mis cálculos, la víctima ha fallecido apro-ximadamente hace nueve horas —sentenció Cloé metiéndo-se las manos en los bolsillos de su Pierre Rodin. 

				—¿Por qué lo sabes? —Seiler parecía maravillado.

				Intuía que el forense pensaba que se estaba echando un farol. 

				—Un muerto nunca miente —dijo ella. 

				—Estoy de acuerdo —contestó él—. Aunque, insisto, ¿en qué te basas para establecer la hora del fallecimiento?

				—En la sangre —aclaró sin dar más explicaciones. 

				—Interesante —respondió él acariciándose el mentón. 

				Sonreí para mis adentros. Teníamos algo en común, algo que solo podíamos comprender nosotros. Ambos éra-mos especialistas en sangre. Conocíamos las diferentes tex-turas cuando se iba resecando sobre una herida, las diver-sas tonalidades que adquiría pasadas las horas, podíamos distinguir su olor, si pertenecía a alguien joven o mayor, si escondía alguna enfermedad o un exceso de glucosa, si era reciente, fresca o amarga. 
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				La sangre humana desprendía un característico aroma que la distinguía del resto y matices infinitos dependiendo de su temperatura, juventud, densidad, del lugar donde se almacenara o se derramase, del propio cuerpo, de la esta-ción del año, del aire, de las moléculas de agua, de infinidad de variables que la hacían única. Igual que un vino cambia-ba en función de la barrica en la que se guardara, del lu-gar, la temperatura, la mezcla de distintas clases de uvas, el tiempo de fermentación, la tierra que le había servido de cultivo, la calidad del agua y del paladar que lo catase, entre otros múltiples factores, así la sangre humana nos resultaba tan increíblemente particular. 

			

		

	
		
			
				73

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				El juego con la muerte

				El forense contempló a Cloé con curiosidad y se colo-có al otro lado del muerto. Supuse que estaba anali-zando el cadáver, tratando de descubrir si la joven de acento francés estaba en lo cierto o si, de algún modo, podía contradecir alguna de sus observaciones.

				—Desde luego, el corte de la nariz se ha realizado de forma muy tosca —opinó él.

				—Sí, pero la puñalada en el corazón es limpia y certera —insistió ella. 

				—¿Qué quieres decir? —la interrogó.

				—Tal vez trate de confundirnos —conjeturó Cloé—. Sin embargo, juraría que sabe lo que hace.

				—Quizá tengamos a dos autores —sugirió Berta.

				—¿Uno chapuzas macabro y otro metódico y frío? —re-flexioné en voz alta.

				—Podría ser una hipótesis —intervino el comisario—. Dos cómplices, dos criminales unidos. 

				—O uno solo que pretenda engañarnos —replicó Cloé.

				—La descripción del camarero del hotel sobre el tipo que encargó la botella de limoncello me recuerda a la víc-
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				tima: sombrero y abrigo oscuros, cabello rubio —comenté para llamar su atención—. Quizá se trate de una coinciden-cia. O tal vez no. 

				—Ese sombrero y ese abrigo no le pertenecen. —Ella echó por tierra mi suposición sin alterarse un pelo y sin mi-rarme siquiera. 

				Berta se había quedado pensativa mientras contempla-ba la corriente del Main. 

				—Está muy cerca —aseveró con la mirada perdida en el agua.

				—¿Cómo dice? —le preguntó Mauer. 

				—Digo que está cerca de nosotros. Cuando ese tipo en-cargó el limoncello —hizo una pequeña pausa—, ¿cómo sabía que me alojaba en ese hotel? —preguntó mirando inquisiti-vamente al comisario.

				—Bueno, mi equipo está al corriente —se justificó el aludido—. Pedimos discreción al personal del estableci-miento, aunque eso no nos asegura que alguien no se haya ido de la lengua. 

				—No quisiera entrometerme —dijo uno de los agen-tes—, pero ella es una escritora famosa. 

				—Eso es cierto —remató Mauer—. Pueden haberla re-conocido.

				—Entonces —deduje—, tu admirador secreto está más cerca de lo que imaginamos y juega con nosotros a su antojo. 

				—Si nuestras suposiciones son correctas, faltarían dos víctimas —apuntó Berta con inquietud—. Tendríamos que encontrar la conexión entre los crímenes antes de que vuel-va a actuar. 

				Obedeciendo al forense, que certificó el fallecimiento, dos hombres procedieron al levantamiento del cadáver. El 
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				comisario se limpió con un pañuelo el sudor que cubría su frente. 

				—Debemos trabajar con rapidez para detener a esa bes-tia. —Nos miró con gesto grave—. En cuanto averigüemos la identidad de la víctima, me pondré en contacto con usted, Frau Vogler —hablaba de forma atropellada, tal era su an-siedad. 

				—Investiguen si tenía alguna causa pendiente con la justicia —le recordó Berta. 

				—Lo haremos —afirmó, y se despidió de forma apresu-rada—. El agente Kempe los llevará de regreso al hospital.

				Mauer echó a correr hacia su vehículo y, después de abrir la portezuela, se giró como si se le hubiera olvidado algo muy importante:

				—¡Necesitamos a su nieto, señora Vogler!

				Berta hizo una señal afirmativa.

				—¡Tiene que regresar al caso! —suplicó.

				Indudablemente, el comisario andaba desesperado. 
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				Amor imposible

				La cara de Vogler cuando vio entrar a Cloé en la ha-bitación del hospital era todo un poema. Un poe-ma de amor inalcanzable. Porque ella se limitó a preguntarle cómo se encontraba y a darle un casto beso en la frente. Erik, sin embargo, logró tomarla de la mano y se aferró a sus dedos igual que un náufrago. Como el náufrago del invernadero lleno de rosas que ha visto la aparición de una figura divina y no está dispuesto a dejarla marchar. 

				Quizá por compasión, quién sabe lo que le rondaría por el magín, Cloé mantuvo su mano presa entre las de mi rival, que se había engominado hasta las cejas y vestía un batín de raso rojo pasión. Algo me decía que, en lugar de contrincan-tes, Vogler y yo acabaríamos siendo víctimas de su cruel in-diferencia. Y que, al final, nos comeríamos juntos los mocos. 

				—¡Cloé, Cloé! —repetía el iluso—. ¿Eres tú?

				A lo que ella, con infinita paciencia, respondía:

				—Sí, Erik, soy yo. 

				—¡Te he echado tanto de menos!

				Apestaba a perfume francés. 
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				—¿De verdad eres tú? —se dirigía a ella como si estuvie-ran a solas—. ¿Eres real o un sueño?

				Hice un gesto de hartura. Cloé, en cambio, sonreía. Por un rato pensé que lo hacía con dulzura porque el pánfilo le producía lástima. Aunque también me pregunté, y esa posi-bilidad me asaltó cual cuchillo en la garganta, si la sonrisa resultaba sincera y si todavía, por tanto, sentía algo por Vo-gler. De aquel diálogo en bucle, dado que él no se cansaba de preguntarle chorradas, nos sacó Berta con su habitual delicadeza: 

				—Bueno, sí, muy bien, vamos al lío. Tenemos tres cadá-veres y nos falta la conexión entre ellos. 

				—¿Tres? —preguntó sorprendido Erik, que se había perdido el último crimen. 

				—El de la nariz —comenté señalándome la napia— ha aparecido cerca del río Main. 

				—¿Y el cofre de cristal? —preguntó él. 

				—Aún no lo sabemos —contestó Cloé, que había optado por sentarse al borde de la cama visto que no podía escapar de Vogler.

				O tal vez no quisiera. Apreté los labios. 

				—¿De quién se trata esta vez? —nos interrogó Vogler. 

				Berta encogió los hombros. 

				—Ni idea. Estamos a la espera de que lo identifiquen y de que investiguen si tiene algún antecedente penal que pudiera conocer nuestro hombre para decidir cargárselo —explicó su abuela. 

				—¿Ha dejado algún mensaje para ti? —se dirigió a Berta adivinando su respuesta. 

				—Apareció una botella de limoncello en la habitación del hotel —le informó. 

			

		

	
		
			
				78

			

		

		
			
				Beatriz OsÉs

			

		

		
			
				—¡Lo que te faltaba! —se quejó.

				—¿Qué insinúas? —replicó ella malhumorada. 

				—Nada, nada —dijo por lo bajini. 

				—¿Y tú qué, Vogler? —le pregunté para evitar conflic-tos innecesarios. 

				—¡No me he tomado ni un chupito! —se defendió Berta volviendo a la carga y echando por tierra mi maniobra de distracción. 

				—Jolín, abuela, porque era una prueba policial —le re-batió— y porque no te conviene. 

				—¿Adónde quieres ir a parar, Erik?

				Se iba a liar la gorda. 

				—El alcohol no es aconsejable a tu edad —sentenció el sabelotodo. 

				Ya la había cagado. 

				—¿A mi edad? —Colocó las manos sobre sus caderas—. ¿Qué quieres decir?

				Porque Berta se seguía sintiendo a tope. Y, además de mantenerse en forma, se veía joven y en una especie de eter-na edad del pavo. 

				—¿Y tú qué, Vogler? —repetí interponiéndome entre Berta y Cloé. 

				Aproveché, como quien no quiere la cosa, para sentar-me al lado de ella y conseguí que sus manos se soltaran. Sa-boreé mi ridícula victoria. 

				—¿Yo? —Se hizo el longuis.

				Seguramente no quería que Cloé supiera de la presen-cia de la cría fantasma. 

				—¿Te ha dicho algo más la niña ahogada? —insistí—. ¿Continúa por aquí o ya te ha poseído?

				Lo observamos expectantes. Él se aclaró la voz. 
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				—No cesa de repetirme que quiere volver a casa. Así que pedí mi Fuyimi —lo sacó con la mano libre de debajo de la almohada— y llamé a la comisaría. Conseguí hablar con un agente que está al corriente del caso y me dio la direc-ción de la primera víctima. 

				—¿Qué piensas hacer? —pregunté.

				—¿A ti qué te parece, Zimmer? —me preguntó sarcásti-co—. La vamos a llevar a su casita.

				Acto seguido bajó la voz, intentando que ella no le oye-ra, y murmuró:

				—No puedo ir por ahí con una niña muerta al lado. Re-sulta muy incómodo. 

				Sí, sí. Sin embargo, no le había importado enamorarse de una zombi que comía escarabajos rinoceronte. 
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				La piscina siniestra

				La primera víctima se llamaba Sophie Dresner y vi-vía en una zona residencial de Frankfurt llamada Bockenheim. Le pedimos a Kempe que nos acercara en su vehículo. Cloé se sentó de copiloto y Berta se acomodó entre Vogler y yo como tenía por costumbre. Por primera vez, lo hizo no solo para alzarse como barrera entre nosotros, sino también para ejercer de sujetavelas, para que corriera el aire y, en definitiva, para cumplir lo que le había prometido a Cloé. 

				Observé impresionado que la ventanilla de Vogler es-taba cubierta de vaho, a diferencia del resto, y que ante mí, sobre el cristal, apareció la huella de una mano muy peque-ña. Cuando quise advertir a los demás, su rastro desapareció al instante. 

				El viudo de Sophie se llamaba Viktor Dresner y salió a recibirnos a la puerta después de llamar en varias ocasiones al timbre de la casa. Llevaba en sus brazos a su hija, que te-nía alrededor de dos años. 

				—Buenos días —saludó directamente al policía, que había sido, tal como nos comentó durante el trayecto en 
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				coche, el encargado de darle la noticia del asesinato de su esposa. 

				—Esa es la niña de la bañera —me susurró Vogler ti-rándome de la manga de la chaqueta para acercarse a mi oreja—. La niña que lleva en brazos. Esa fue la de mi visión. 

				—¿Les puedo ayudar en algo? —preguntó el dueño de la casa. 

				Por la expresión de su rostro, deduje que le sorpren-día la visita y, sobre todo, la presencia de tres universitarios mosqueados y una abuela hippie. 

				—Le presento a Berta Vogler —dijo Kempe. 

				—Encantado —respondió tratando de superar su des-concierto. 

				Gracias a Dios, no conocía los libros de Berta. Así que nos libramos de las adulaciones literarias innecesarias. 

				—Ella y… —Kempe titubeó porque no sabía cómo pre-sentarnos— sus colaboradores han venido desde Bremen para ayudarnos en la investigación del caso. 

				—Yo me he desplazado desde Nueva York —afirmó el notas.

				El señor Dresner lo miró extrañado y el agente se apre-suró a presentarlo: 

				—Bueno, él es Erik, el nieto de Berta Vogler. 

				El hombre se quedó callado unos segundos hasta que reaccionó. 

				—¿Erik Vogler?

				—El mismo. —Levantó la barbilla. 

				—¿El chico que resolvió los crímenes del rey blanco?

				Vogler asintió y se ajustó la corbata. Espié a Cloé. Lo estaba observando con descaro y sin esconder una sonrisa de admiración. 
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				—Y he participado en muchos más casos —se vanaglorió. 

				—Múltiples —apostillé con ironía. 

				—Lo sé, lo sé. Creo que eres todo un ejemplo para la ju-ventud —lo alabó Dresner—. En mi humilde opinión, te has convertido en uno de los últimos héroes de Alemania. 

				Erik alzó todavía más la nariz respingona. 

				—No tiene importancia, señor. 

				Ya, ya. «No tiene importancia, señor». Imité su voz en mi cabeza y copié su cursilería. El muy creído estaba sabo-reando su momento de gloria alardeando de falsa modestia para ganar puntos con Cloé. 

				—Pasen, por favor. —El hombre abrió la puerta de par en par. 

				Miré a mi contrincante enfurecido. ¿Un héroe? Si aquel inconsciente supiera realmente cómo era Vogler, se habría tragado sus palabras. Porque el papanatas de Bremen tenía de héroe lo mismo que yo de niño cantor de Viena. 

				—¿En qué les puedo ayudar? —preguntó ofreciéndonos asiento en un par de sofás y unas butacas. 

				—Herr Dresner, según nos han informado, su hija ma-yor murió ahogada en la piscina —comenzó a decir Erik.

				—Sí, fue un desgraciado accidente. Yo no me encontra-ba en casa esa tarde. Anna se acercó demasiado al borde y no sabía nadar. 

				—Le va a sonar raro… —Vogler se aflojó el nudo de la corbata. 

				Sí, le iba a sonar raro de narices. Porque su don para-normal era de traca. 

				—¿Ocurrió algo con unas tijeras esa tarde? —continuó.

				—No, que yo sepa —contestó el hombre. 

				—¿Está seguro? 

			

		

	
		
			
				83

			

		

		
			
				Albert Zimmer. El asesino de los sentidos

			

		

		
			
				—Bueno, la víspera del accidente, cuando llegué por la noche a casa, mi esposa me contó que Anna había cogido unas tijeras y se había hecho un montón de trasquilones por detrás de la cabeza. Al entrar en su habitación, la encontré profundamente dormida. La besé y ya no la volví a ver con vida. En aquella época trabajaba demasiado y pasaba muy poco tiempo con ella. 

				—Los niños resultan imprevisibles. Algunas muertes son inevitables —le disculpó Kempe compadeciéndose de él. 

				—¿La piscina está vallada? —se interesó Cloé. 

				—Sí. Tiene una puerta con un cerrojo. Debió de ponerse de puntillas para alcanzarlo. No entiendo cómo lo consiguió ni por qué lo hizo. Siempre le habíamos prevenido para que no se acercara sola a la piscina. A ella le daba miedo el agua. Ya se lo comenté al comisario. 

				—Y, a pesar de todo, incumplió las normas —reflexionó Berta. 

				El estrépito de un jarrón de porcelana, que se precipitó al suelo desde un aparador, nos sobresaltó a todos. 

				—¿Qué ha pasado? —preguntó Dresner apretando a su hija contra su pecho. La niña rompió a llorar asustada. 

				Alguien se estaba enfadando.

				—Se le ha roto un búcaro —aclaró Vogler. 

				Comprobé que el héroe nacional había empalidecido, aunque intentaba mantener el tipo. Tenía la certeza de que estaba cagado. Y que la niña zombi se estaba poniendo de mala leche. 

				—¿Podemos ver la piscina? —la petición de Vogler sonó a súplica.

				—Por supuesto —respondió el dueño calmando a su hija contra su pecho. 
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				La puerta del salón daba directamente a un jardín tra-sero. En la parte central, rodeada por una valla de color ver-de, se encontraba la piscina maldita. Estaba cubierta por un sistema de protección que, nos aclaró Dresner, se decidió a colocar después de la muerte de Anna. 

				—¿Podríamos levantar la lona? —le pidió Vogler con una mirada tan extraña que me preocupó. 

				Parecía hipnotizado. 

				Kempe y yo nos ofrecimos a realizar la tarea, dado que él sostenía a la pequeña en sus brazos. No habíamos des-cubierto ni la mitad de la piscina cuando alucinamos en colores. Erik se lanzó en plancha, con su traje de chaqueta negro, al agua gélida y estancada. 

				—¿Qué demonios hace? —gritó Berta. 

				Vogler se había hundido y trataba de salir a la super-ficie. Permanecía boca arriba chapoteando con los brazos. Tenía los ojos tan abiertos que se le iban a salir de las ór-bitas. 

				—¿No sabe nadar? —preguntó el agente asombrado. 

				—¡Por supuesto que sí! —replicó ella lanzando al suelo una gruesa chaqueta de lana, para luego sacarse las botazas pegando pequeños saltos para guardar el equilibrio—. Reci-bió clases particulares de pequeño.

				Por supuesto que sabía. No era precisamente una sire-na, aunque yo le había visto flotar en la piscina del balnea-rio Celeste Aída. Reparé en que Cloé se quitaba sus botines franceses a gran velocidad. Mierda. Iba a tener que adelan-tarme a la jugada. Me saqué las zapatillas a lo salvaje, es de-cir, sin desatarme los cordones. Y, maldiciendo en arameo, me tiré al agua con un estilo impecable, más por impresio-narla a ella que por salvarlo a él. 
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				La revelación del agua

				Lo que no me esperaba era que Berta y su cabellera se lanzasen al mismo tiempo que yo y cayeran jus-to encima de su nieto. Como si fuéramos un pulpo, los tres nos enredamos en el fondo de la piscina. El flequillo de Vogler flotaba y me recordó a un alga japonesa, de esas que tanto le gustaba pedir en los restaurantes. Una burbuja asomaba por el orificio de su nariz y los párpados permanecían abiertos. No pestañeaba. Había dejado de mo-verse. Berta, con su melena de Medusa entrada en años, lo agarró por el cogote y yo lo tomé de la cintura. 

				Al quedar inconsciente, libre de su histeria habitual, con-seguimos subirlo a la superficie con mayor facilidad. Kempe y Cloé lo alzaron desde el borde de la piscina para tumbarlo inmediatamente y practicarle las maniobras de reanimación. Primero lo colocaron de lado para que escupiese todo el lí-quido que había tragado. Después, para mi desgracia, ella se ofreció a realizarle la respiración boca a boca al tiempo que el agente le practicaba un masaje cardíaco. 

				Observé los labios amoratados de mi rival y los envidié. La boca carnosa de ella se posaba en la de Vogler y le insu-
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				flaba oxígeno. A su manera, el cafre tenía potra. Lo escucha-mos toser y resucitar en su paraíso de rosas rojas de Ber-gerac. El desdichado comenzó a susurrar palabras de amor confundido por la proximidad de su amada. Su abuela apar-tó a Kempe y se agachó con los pelos de leona en remojo. 

				—Un poco más y la palmas, Erik. ¿Qué rayos te ha ocu-rrido? 

				—Algo me empujó a la piscina —recordó entornando los párpados—. Una fuerza misteriosa. 

				—¿Y? —pregunté. 

				No lo aguantaba cuando se ponía esotérico. 

				—He visto lo que le ocurrió a Anna.

				El padre de la víctima se acercó a nosotros. 

				—¿Qué has descubierto? —le interrogó ansioso. 

				—No fue un accidente. 

				—¿Qué quieres decir? —Se inclinó sobre su cabeza.

				—Ella la dejó caer en la piscina y contempló cómo se ahogaba sin inmutarse. La he visto de pie, asomada a la pis-cina. Estaba sonriendo.

				—¿A quién te refieres? 

				—A su mujer, Herr Dresner.

				Los demás nos quedamos perplejos. 

				—Eso es imposible —replicó desconcertado—. Mi es-posa nunca habría cometido esa atrocidad. ¿Por qué iba a hacerlo?

				—Porque no quería a su hija —aseguró Erik muy se-rio—. Fue ella quien le cortó el pelo en un ataque de cólera porque había roto una figura de cerámica sin querer. 

				—Te confundes. 

				—Era una pequeña luna de terracota que usted le rega-ló por su cumpleaños.
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				Viktor Dresner se quedó blanco. 

				—¿Cómo sabes eso?

				—Anna me lo ha contado. 

				—Si es una broma, no tiene ninguna gracia —protestó agobiado. 

				—Nunca bromearía con algo así —le replicó Vogler—. Su esposa no soportaba que la niña se hubiera quedado cie-ga. Ni que su hija pequeña también estuviera perdiendo la visión. ¿Verdad? 

				Al tipo le comenzaron a temblar las piernas. La noticia, de hecho, podía derrumbar a un gigante. 

				—Si me disculpan un momento —se excusó—. Voy a buscarles ropas secas. 

				Kempe se ofreció a ayudarle. 

				—Por ese motivo, le arrancó los ojos —comenté cuando el viudo se marchó—. Porque ella contempló cómo su hija ciega se ahogaba en la piscina y no la ayudó. 

				—Un criminal castigador —intervino Berta—. A la se-gunda víctima le faltaba una oreja. Se trataba de la enfer-mera cuya paciente había fallecido un año atrás por una posible negligencia médica. La mujer sin oreja se llamaba Margot Amsel y tenía cincuenta años. Mauer me explicó que la máquina del hospital que mantenía a su paciente con vida se apagó accidentalmente. 

				—Pues el admirador de Berta no debe de opinar lo mis-mo —dedujo Cloé—. Le quitó la oreja porque la enfermera negó haber escuchado la alarma de la máquina o permane-ció impasible al sonido. 

				—Más bien lo segundo —soltó Berta. 

				—Ahora lo entiendo. —Vogler se levantó al estilo Ar-químedes—. Mis visiones no pertenecían al pasado sino al 
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				futuro. La niña de la bañera era la hermana pequeña de Anna y el hombre viejo del hospital sería un probable pa-ciente de la enfermera asesinada. 

				Total, que no se había equivocado. 

				—¿Y qué crimen habrá cometido Pinocho? —pregunté al resto. 

				—Me da en la nariz que pronto lo sabremos —contestó Berta estrujándose el pelo empapado igual que si se tratase de una toalla sin centrifugar. 

				Agradecimos la ropa seca que nos ofreció Dresner. Berta rechazó un vestido y un abrigo de Sophie porque le daban muy mal rollo. Prefirió ponerse unos pantalones y una sudadera del viudo. Antes de marcharnos, Vogler echó un último vistazo a la piscina. Más adelante, de regreso al hotel, nos contaría que la niña ahogada se había quedado sentada en el borde, con los pies metidos en el agua. Y que le recordó a un cuadro de David Hockney al que le hubieran apagado la luz. 
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				Víctimas no tan inocentes

				El comisario fue prudente cuando nos vio llegar con aquellas trazas. La ropa de Herr Dresner no nos que-daba como un guante precisamente. Y Berta era, de lejos, la que más daba el cante con una sudadera verde fluorescente y unos pantalones de pana marrones. 

				—¿Todo bien? —saltó Mauer. 

				—Bueno —dijo ella sin demasiado entusiasmo. 

				Sonreí para mis adentros. Había un tufillo a agua es-tancada en el ambiente. Todo había salido perfecto si obviá-bamos el hecho de que el médium había logrado besar, a su manera, a Cloé delante de mis narices. Me pregunté si había fingido algo más de la cuenta mientras ella le practicaba el boca a boca. El muy caradura era capaz de utilizar cualquier artimaña para llamar su atención. Si pensaba que me iba a rendir, lo llevaba claro. Yo también estaba bastante versado en el arte de jugar sucio. Y, en cualquier momento, podía sacar mis ases de la manga. Solamente había que tener un poco de paciencia. 

				—Normalmente, no visto así —aclaró el pijo—. Este con-junto es sencillamente horripilante. Espero que me disculpe. 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				90

			

		

		
			
				Beatriz OsÉs

			

		

		
			
				—¿Qué ha pasado? —se interesó el comisario. 

				A pesar de sus intentos por disimular, se le notaba a la legua que nuestras pintas le habían sorprendido y no para bien. 

				—He descubierto que la hija de Sophie Dresner no se ahogó de forma accidental en la piscina. Su madre provo-có su muerte y contempló cómo la niña moría sin prestarle auxilio. 

				Mauer se quedó con la boca abierta.

				—Con razón, mi colega Roth me recomendó que con-tactara contigo. Eres bueno, Vogler, muy bueno. 

				Berta y yo respiramos hondo. 

				El fiambre que había perdido la nariz se llamaba Hans Kuefer y, tal como nos relató el comisario, había pasado un período entre rejas por un delito de violación. No habían transcurrido unos meses de su puesta en libertad, cuando violó presuntamente a otra joven, a la que creyeron ver en su compañía por la calle, y que no recordaba nada de lo sucedido. La víctima presentó una denuncia aunque no recordaba a su agresor ni lo ocurrido. Coincidiendo con las sospechas de la policía, había sido drogada con una sustancia cuyo rastro desaparecía del organismo en pocas horas, de tal forma que un análisis de sangre no lograse detectarla. 

				Sin testigos que lo distinguieran con certeza en una ronda de reconocimiento, sin la memoria de la joven y sin restos de una droga o de ADN que comprometieran al sospe-choso, Kuefer se libró de otra condena. Aunque, a tenor de lo ocurrido, no consiguió escapar a la justicia del «asesino de los sentidos». Así fue como empecé a llamarlo a partir de ese día.
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				Durante su primer juicio, el detenido había declarado ante la jueza que agredió a la chica por su perfume, porque no se pudo resistir al olor tibio que procedía de su delicado cuello y que aquel aroma le empujó a atacarla igual que un perro de caza. Tal vez le pasara algo similar con su segunda presa. Y, por esa razón, le habían arrancado el olfato y la vida de cuajo. 

				—En síntesis —dijo el comisario—, tres víctimas y un tipo que admira su obra literaria, Frau Vogler. Le ha deja-do una nota, su propia entrevista, el programa de mano de Carmina Burana, una botella de limoncello y un strudel. ¿Qué opina?

				Berta se encendió. Olía a cuerno quemado. 

				—¿Cuál es el elemento de unión de todas las víctimas? —le preguntó mosqueada—. Porque no soy yo. 

				—¿Además de que quisiera castigarlas?

				Ella asintió frunciendo el entrecejo. 

				—¿En qué narices coinciden? —prosiguió enfadada—. ¿Eran amigos, conocidos, tenían familiares en común? ¿Fue-ron vecinos? —Se iba embalando por momentos—. ¿Estu-diaron en el mismo colegio? ¿Compartieron algún negocio? ¿Qué demonios han investigado?

				Mauer se acodó sobre la mesa de su despacho. 

				—Mi equipo ha indagado en la vida de las dos primeras víctimas y no ha hallado nada que las vincule. Sin embargo, ha encontrado una coincidencia al revisar los antecedentes penales de Kuefer y la denuncia interpuesta contra la enfer-mera Amsel por los familiares de la paciente fallecida. 

				Nos quedamos en silencio. ¿Y?

				—Por lo visto —continuó el comisario—, en ambos casos coincidieron la misma jueza y el fiscal. En cuanto a 
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				Viktor Dresner, el desgraciado viudo, ejerce como cirujano en el mismo hospital donde trabajaba la enfermera Margot Amsel, que ya tuvo un accidente similar con otro paciente que logró salvar la vida gracias a la aparición milagrosa de una médica cuando estaba a punto de diñarla. 

				—Eso no puede ser una casualidad —intervino Cloé. 

				—Desde luego que no —la respaldó Vogler. 

				Ya estaba el pelota de turno. Tomé aire. 

				—Algo es algo —se consoló Mauer—. Si les parece, hace-mos un pequeño descanso y así aprovechan para cambiarse de ropa y comer en el hotel. Llamaré a la jueza Gerste y al fiscal Brandt. Quiero interrogarlos personalmente y me gus-taría que me acompañaran. Les avisaré en un par de horas. 

				—¿Han encontrado alguna huella o pista en la escena del crimen? —preguntó Cloé antes de que saliéramos de la comisaría. 

				—Nada —respondió Mauer con resignación—. Todo limpio como una patena. 
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				Admiradores

				Regresamos al hotel junto a Cloé. El agente Kempe, que se ofreció a llevar nuestras bolsas con la ropa mojada, se entretuvo dentro de su coche, en el aparcamiento, atendiendo una llamada personal. Nos adelantamos y nos plantamos en la recepción, donde el encargado, un tipo musculado al que le iba a reventar la chaqueta en cualquier momento, nos ofreció las llaves de nuestras habitaciones. Íbamos a despedirnos cuando cayó en la cuenta y llamó a Berta:

				—Alguien dejó estos obsequios para usted.

				El recepcionista se inclinó bajo el mostrador y sacó un enorme ramo de orquídeas blancas y una caja dorada con un lazo encarnado. 

				—¿Para mí? —preguntó extrañada. 

				—De un admirador —aclaró con complicidad. 

				—Muchas gracias —contestó con la mosca detrás de la oreja.

				—Por cierto, ¿sería tan amable de dedicarme su último libro?

				Para deleite de Berta, extrajo La maldición de Misty Abbey de un cajón y le facilitó una pluma estilográfica. 
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				—¿Su nombre? —preguntó ella. 

				—Philip —contestó embelesado con la caligrafía de la escritora—. No sabe lo que esto representa para mí.

				Pues para Vogler y para mí representaba un coñazo. Y nuestras caras eran el espejo del alma. Otro cansino más. 

				—¿Cuándo publicará su próximo thriller?

				Y encima con cuerda para rato. 

				—En septiembre, si todo va bien —respondió ella ten-diéndole el libro con una sonrisa.

				—Espero que escriba muchos más —manifestó toman-do el ejemplar entre sus manos y devolviéndole la sonrisa—. Soy su más fiel seguidor. No deje nunca de escribir, por fa-vor. NUNCA. 

				—Lo intentaré. 

				Y para sorpresa de la aludida, le tomó la mano y la besó con delicadeza. 

				—Señora, se merece esas flores y mucho más. 

				—Gracias, Philip. —Trató de recomponerse la pelam-brera que llevaba en un desesperado gesto de coquetería—. Por cierto, ¿cómo era el hombre que dejó estos regalos para mí?

				—Alto, robusto, con el pelo rubio y unas gafas oscuras. 

				—¿Llevaba sombrero? —preguntó Erik.

				—No, me habría fijado en ese detalle. 

				—Muchas gracias, Philip —se despidió Berta. 

				—A sus pies, señora. 

				Ejerciendo de pajes, a Vogler le tocó portar la caja do-rada y a mí, el aparatoso ramo de orquídeas. A pesar de los halagos, Berta tenía la mosca detrás de la oreja. Y no era para menos. Tras la botella de limoncello, llegaban las flores y, por su apariencia, una supuesta caja de bombones. A to-dos nos podía la impaciencia. En el ascensor Berta se afanó 
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				por descubrir una tarjeta entre las flores. No había ninguna. Nos figuramos que se encontraría en el interior de la caja metálica. 

				—A ver qué hay aquí —murmuró deshaciendo el lazo rojo del regalo que Vogler sostenía con solemnidad. 

				—Abuela, ¿y si es una bomba?

				—¡Por Dios, Erik, no exageres!

				Berta no resultó convincente, porque su nieto le pasó la caja metálica igual que si fuera una patata caliente. 

				—Cualquier precaución es poca —le recordó él—. Yo no la abriría hasta que venga algún experto en explosivos de la policía. 

				—¿Y si se tratara de la nariz de la tercera víctima? —pro-puso Cloé. 

				Se le notaba la vena zombi a distancia. 

				—Sería un regalo muy gore, ¿no crees? —opiné. 

				Ella me ignoró. 

				—Estoy de acuerdo con Albert. Resultaría muy maca-bro por su parte. Sin embargo, este sujeto es capaz de todo —razonó Berta—. Conoce nuestros movimientos y ha pre-meditado sus crímenes. No deja ningún detalle al azar. A estas alturas de la película, nada me sorprendería. 

				Colocó la caja metálica a la altura de su mirada azul. 

				—Un regalo envenenado —pronunció las palabras en voz queda. 

				La noté desconcertada. 

				—¿Qué habrá en la caja? —pregunté intrigado.

				—Voy a hacer caso a Erik —afirmó para sorpresa del susodicho—. Así que se la entregaré al comisario para que haga lo que estime conveniente. 

				—¿No la vas a abrir? —insistí.
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				Me vencía la curiosidad. 

				—No hay que tentar a la suerte, Zimmer. Tal vez tú seas inmortal y te lo puedas permitir. Sin embargo, nosotros —y miró también a Cloé— no queremos morir dentro de un as-censor. 

				—Eres tan trágico —le solté—. Te encanta vivir en el drama permanente. 

				—¡Valoro mi vida! —replicó cabreado—. Y no la pienso palmar porque te comportes como un descerebrado. 

				—Apuesto a que la caja contiene unas pastas de té ade-rezadas con cianuro —me burlé. 

				—Por favor, tengamos la fiesta en paz —nos sermoneó Berta—. No pienso abrir la caja. Decidido. 

				—¿Cuánto queda para llegar a nuestra planta? —pre-guntó el agonías esforzándose por respirar hondo.

				—Dos pisos —respondí. 

				Varios segundos que se le iban a hacer eternos. Berta pa-recía meditabunda e intranquila, lo que no era habitual en ella. 

				—¿Piensas que mi admirador me quiere matar, Albert? 

				Encogí los hombros. 

				—Lo único que sé es que tengo un hambre feroz —bro-meé para relajar el ambiente. 

				—¿Cómo puedes pensar en comer? —me echó en cara Vogler—. A mí se me ha quitado el apetito. 

				—¿Hacen unos escarabajos? —le pregunté a Cloé. 

				Ella me observó con cierto recelo. 

				—Vamos a mantener la sangre fría —repuso Berta—. En cuanto aparezca Kempe, le entrego la caja de Pandora. 

				Y, nada más salir del ascensor, me rogó:

				—Llama al comisario, querido, necesito hablar con él inmediatamente. Y pon el manos libres, por favor. 
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				Pulsé en mi lista de contactos. 

				—Mauer al habla. 

				—Tenemos un problema —comenzó rotunda. 

				—¿Qué ha ocurrido?

				—Mi admirador anónimo me ha dejado en la recepción un ramo de orquídeas blancas y una caja de regalo. 

				—¡Dios mío!

				—Mire, ese tipo nos vigila muy de cerca —le advirtió—. Si se trata del responsable de esas muertes y no de un colga-do que haya leído la misma entrevista, necesitamos mayor protección. No puede permitir que ese individuo entre cada dos por tres en nuestro hotel como si fuera el jardín de la alegría. No estamos seguros. ¿Me comprende? 

				—Páseme con Kempe ahora mismo.

				—Se ha quedado rezagado en el aparcamiento —le in-formó ella. 

				—¿Cómo?

				Mauer no salía de su asombro. ¿Rezagado? A Kempe le iba a caer el sermón de la montaña. 

				—El ascensor está subiendo —reparó Berta—, imagino que será él. 

				El comisario carraspeó y ordenó: 

				—Por si no lo fuera, vayan inmediatamente a su suite y enciérrense allí. No se les ocurra abrir la puerta a nadie. Acudiré inmediatamente con un par de agentes. Tengo un mal presentimiento.

				—¿De qué está hablando? —repitió Vogler aterrori-zado. 

				La histeria estaba servida. Erik echó a correr por el pa-sillo. Si no hubiera sido por sus gritos enloquecidos y por los pelos de Berta que me tapaban parte de la visión, aquella 
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				carrera inesperada en la que yo portaba el ramo de flores, me habría recordado la entrada de una comitiva borracha en una boda. 
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				No me decepcione

				Siguiendo las instrucciones del comisario, nos en-cerramos en la suite de Berta. Desde allí, poco des-pués, pude escuchar la puerta del ascensor, que se detenía en nuestra planta. Alguien había salido de su interior. Permanecimos callados. Vogler se había ocupa-do de cerrar con llave y se había colocado al lado de Cloé aparentando cierta valentía. Agucé el oído. Al principio, no escuché nada en el corredor. Berta había pegado la oreja a la puerta. En medio del silencio, estaba seguro de que el corazón del friki sonaba en su pecho como un tambor. Y no precisamente por la cercanía de su novia cadáver. Me concentré en cualquier sonido proveniente de fuera hasta que percibí un leve carraspeo cerca de la suite. Observé a Erik por el rabillo del ojo. Había contenido la respiración y se aferraba al brazo de Cloé. 

				Quienquiera que fuese se había parado frente a la habi-tación. Aguardamos totalmente inmóviles. Pasaron un par de segundos. Unos nudillos golpearon con fuerza y Berta dio un respingo. Kempe no acostumbraba a llamar de ese modo y además se sabía la contraseña. 
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				—¿Berta Vogler? —preguntó una voz aflautada y des-conocida. 

				Berta nos miró y se llevó el dedo índice a la boca. Luego retrocedió unos pasos para situarse junto a mí. 

				—¿Berta Vogler? —repitió.

				Ella vaciló. Vogler negó con la cabeza. Yo la animé a contestar.

				—¿Quién es usted?

				—Soy un botones —anunció con su voz aflautada—. Me envía el encargado de la recepción porque, por lo visto, se le cayó la tarjeta de un ramo de flores que habían dejado para usted.

				—Pásela por debajo de la puerta —se adelantó Erik. 

				—¿Cómo ha dicho? —El botones no daba crédito.

				—Por debajo de la puerta —reiteró.

				Aturdido por la petición y pensando en la extravagan-cia de los huéspedes con tal de no dejar una propina, el em-pleado cumplió las órdenes y deslizó un diminuto sobre por la rendija. Estaba dirigido a Berta y en su interior encerraba una pequeña tarjeta blanca que leyó en voz alta: «No me decepcione». 
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				Un mal presagio

				Habían transcurrido unos diez minutos desde que el botones se largase alucinando en colores con nuestro comportamiento, cuando el comisario y su equipo aporrearon la puerta de la suite de Berta. 

				—¡Soy yo! —anunció Mauer con un vozarrón. 

				—¿Contraseña?

				—¡Frau Vogler, déjese de bobadas y abra inmediata-mente! —gritó.

				—No me hable en ese tono, comisario. 

				Aquella vieja estrafalaria le iba a obligar a soltar las pa-labras clave. 

				—PATRICK SÜSKIND —dijo pasando por el aro. 

				Berta procedió a abrir. El comisario y tres subordina-dos entraron igual que un huracán. 

				—¿Se encuentran bien? —nos preguntó con nerviosismo. 

				—Sí, salvo por un anónimo que acabo de recibir y el regalito de una caja misteriosa que, de acuerdo con las hi-pótesis de mi nieto, podría contener explosivos, estamos fe-nomenal —respondió ella.
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				Mauer pareció ignorarnos. 

				—¿Y Kempe?

				—No sabemos nada de él desde que lo dejamos en el aparcamiento —le informé. 

				Él se puso en alerta y envió a los tres agentes a buscarlo urgentemente. 

				—Tengo un oscuro presentimiento —murmuró de nue-vo cuando se quedó a solas con nosotros, y se pasó la mano por sus cuatro pelos rubios que lucían alborotados a causa del viento. 

				—¿A qué se refiere? —preguntó Berta. 

				—Kempe es diabético. Le han diagnosticado la enfer-medad hace un par de meses y no se da mucha maña con la insulina. Hace tres semanas ya nos pegó un pequeño susto.

				—Quizá siga hablando por teléfono —comentó Vogler.

				—No —respondió él—. Le he llamado varias veces al móvil y no contesta. 

				—¿No le habrá ocurrido algo peor? —dijo Cloé. 

				La de Bergerac sentía fijación por la muerte y no podía remediarlo. Me pregunté si le ocurriría lo mismo con la san-gre. El comisario tragó saliva. 

				—¿Algo peor?

				—Todo apunta a que alguien nos controla en el hotel —explicó ella—. Tal vez un huésped, un empleado o un tipo que finge ser un cliente o trabajar aquí. Desde luego, está fuera de toda duda que el intruso tiene una obsesión pa-tológica con Berta. Y Kempe representa un obstáculo si se quiere reunir en privado con ella.

				—No había pensado en eso —reconoció alarmado.

				Al llegar al aparcamiento, encontraron a Kempe con la cabeza apoyada sobre el volante y los brazos inertes colgan-
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				do igual que un títere abandonado por su dueño. La agente Fiedler, que se había puesto en contacto telefónico con no-sotros, nos comunicó, mientras corrían angustiados hacia el vehículo, que el agente permanecía inmóvil, con la piel pálida como el papel y los párpados cerrados. El comisario tragó saliva. Se hizo un tenso silencio al otro lado del móvil. 

				Cualquier desconocido hubiera pensado que Kempe había muerto o que sufría una sobredosis etílica y dormía la mona sobre el volante. Sin embargo, Fiedler nos comen-tó, con la respiración acelerada, que el policía todavía tenía pulso aunque muy débil. Respiraba con dificultad y se ha-llaba inconsciente. A pesar de las conjeturas de Cloé, el co-misario acertó de pleno con sus sospechas. No ganábamos para ambulancias. Los sanitarios lograron salvar su vida de camino al hospital. Fiedler lo acompañó y llamaría más tar-de a Mauer para informarle de que el agente evolucionaba favorablemente. 
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				Tentaciones

				Durante un rato, el comisario y los dos agentes res-tantes contemplaron la caja metálica sin atrever-se a abrirla. Mauer se frotó el lóbulo de la oreja. 

				—El caso es que la botella de limoncello no contenía nada extraño —aclaró pensativo—. Analizaron su contenido y resultó que no había sido manipulado.

				—Vamos, que me lo perdí —se lamentó Berta. 

				Algún experto se había puesto fino.

				—Tal vez sea una simple caja —dijo el comisario to-mándola en sus manos y girándola con lentitud. 

				—Por favor, tenga cuidado —le instó Vogler retroce-diendo hasta la entrada de la suite. 

				Al darle la vuelta, descubrió una pegatina que sujetaba la cinta del lazo a la superficie de metal. 

				—¿Han visto esto? 

				Berta, Cloé y yo nos inclinamos a leer las minúsculas letras de una pastelería. 

				—¡Graff Cafetería! —exclamamos a la vez. 

				—El mismo establecimiento donde compraron el stru-del —afirmó Cloé. 
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				Aquello se ponía interesante. El comisario rompió de cuajo la cinta roja arrancando la pegatina. 

				—¿Qué está haciendo? —preguntó Vogler.

				—¿Tú qué crees? —le pinché. 

				—¿Va a abrirla así, a lo loco?

				—Algo me dice que no va a ocurrir nada —respondió Mauer.

				—¿Ha consultado su horóscopo? —le soltó histérico. 

				—Se llama intuición. Llevo muchos años en cosas como estas. —Apretó los dientes al mismo tiempo que levantaba la tapa circular y dejaba escapar una sonrisa—. Lo sabía: de-licias artesanales con forma de cereza y de pera. 

				—Son bombones. 

				—Son delicatessen —les corrigió—. Bombones rellenos de aguardiente. Me encantan.

				—¿Qué hace? —le preguntó Vogler al ver que tomaba uno de ellos para llevárselo a la boca. 

				—Los bombones son mi perdición —anunció—. Cual-quiera que me conozca un poco lo sabe. 

				—Eso es una prueba —le advirtió Cloé. 

				—Me da igual. —A Mauer se le habían cruzado los cables. 

				—Comisario, no me parece oportuno. Debería colocarlo en su sitio —le exhortó Berta.

				—Le pueden sancionar —le avisó Erik—. Se le va a caer el pelo y le abrirán un expediente. 

				Al instante, se arrepintió de su frase. ¿Caérsele el pelo? Me aguanté la risa. Mauer se pasó disimuladamente la mano por encima de los mechones aplastados contra su cráneo. 

				—¿Serías capaz de delatarme?

				—Yo no lo retaría, señor —le recomendé. 

				El friki estaba desatado. Mejor no ponerle a prueba. 
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				—¿Me delataría por un bombón? —preguntó desorien-tado.

				—Vendería a su abuela por menos —aseguré. 

				El comisario titubeó y, con gran dolor de corazón, ter-minó recolocando el bombón, cuyo aroma se había deteni-do en sus fosas nasales, en el lugar correspondiente. 

				—Estoy seguro de que esta caja tiene doble bandeja. —Le-vantó el plástico donde reposaban las delicias de chocolate—. Mire, Frau Vogler —la invitó a contemplarlos. 

				A Mauer se le hacía la boca agua. 

				—Ni se le ocurra —se anticipó Erik—. ¿Y si estuvieran envenenados?

				—Si tu abuela muriera antes de resolver los crímenes, ¿qué sentido tendría para el asesino?

				 «Tocado y hundido», pensé.

				—No creo en las hipótesis sino en los hechos —replicó el sabelotodo.

				Zasca. 

				De este modo, Erik aniquiló cualquier esperanza del co-misario, que cerró la caja de los truenos con una mueca de decepción. 

				—Ahora, si me lo permitís, voy a bañarme y a quitar-me esta ropa. —Vogler se remangó la camisa de cuadros de leñador, asqueado, y se aproximó resuelto a la mesa para llevarse la caja a su suite—. No aguanto este olor a agua po-drida. Lo único que necesito es que la agente —señaló a la mujer pelirroja que se había colocado al lado del comisa-rio— me acompañe a mi habitación. No me gustaría encon-trarme con nadie en la bañera. 

				Imaginé el cuchillo de Psicosis y al perla lanzando un alarido interminable. 
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				—Agente Schneider —la animó Mauer—, haga los ho-nores y acompañe a nuestro colaborador a su suite —y lue-go, con perplejidad, añadió—: ¿Se puede saber dónde te lle-vas la prueba? —le preguntó viendo que tomaba la caja de bombones entre sus manos con la intención de largarse.

				—A un lugar seguro —contestó.

				—Ese comentario me ofende —replicó el comisario.

				Lo observamos con incredulidad. 

				—Bueno, estaréis de acuerdo conmigo en que todos nos merecemos una ducha —opinó Berta—. ¿Verdad, Albert?

				Me quedé sin palabras. Hubiera preferido que ella se esfumara dentro del vaho de su cuarto de baño, que el plasta de Vogler se sumergiera en la bañera de hidromasaje hasta quedarse como una uva pasa y que el comisario se atiborra-ra de chocolate con licor para que le entrara una cagalera que lo mantuviera ocupado durante toda la tarde. Hubiera preferido cualquier cosa con tal de quedarme con Cloé en esa habitación, levantarle la melena y dejar al descubierto su largo cuello. 
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				Con las manos en la masa

				Vogler y yo coincidimos en el pasillo del hotel después de la ducha. Allí nos encontramos con la agente pelirroja, Vera Schneider, que pesaba más que nosotros dos juntos, y con el otro poli-cía, un novato flacucho con cara de despistado que se ape-llidaba Huber. Ni que decir tiene que ambos buscábamos el modo de encontrarnos a solas a Cloé. Y que aquel encuentro «casual» en el corredor no favorecía para nada nuestro ob-jetivo común. 

				Ella se había encerrado a cal y canto en su suite y, por más que intenté colarme por su ventana, fracasé de tal modo que tuve que regresar a mi habitación a lo Romeo humilla-do, y no porque no hubiera golpeado con fuerza los crista-les. Así las cosas, los dos disimulamos nuestras intenciones y nos dirigimos a la suite de Berta, que, para no variar, se había convertido en punto de reunión, centro neurálgico de nuestras conjeturas e hipótesis. 

				Ni siquiera lo pensó. Eso fue lo que me dijo Erik a toro pasado. Se le pasó llamar a la puerta y además esta se encon-traba, de nuevo, entreabierta. Fue un gesto inconsciente. De 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				109

			

		

		
			
				Albert Zimmer. El asesino de los sentidos

			

		

		
			
				este modo se excusaría más tarde ante su abuela. Un ligero empujón y estábamos dentro casi sin querer. Una puerta que no se encontraba cerrada con llave, que ni siquiera es-taba entornada. Él se defendería utilizando esa justificación. ¿Cómo podía haber cometido Berta tamaña insensatez? Y ella se defendería cual gato panza arriba. 

				—¡Oh, Dios mío! —exclamó Vogler desde el umbral.

				Habría dicho algo. No me salieron las palabras. Berta, vestida con el albornoz del hotel, se estaba dando el lote con el recepcionista de un modo tan apasionado que me dejó de piedra. La habíamos pillado con las manos en la masa. 

				—¿Qué demonios hacéis aquí? —replicó ella apartándo-se bruscamente de los brazos de Philip.

				—¿Qué haces tú con él? —contraatacó Vogler. 

				—Eso no te incumbe —se defendió—. Soy mayorcita para ligar con quien me dé la gana. 

				—La admiro mucho como escritora y como mujer —dijo el otro ajustándose la corbata. 

				Se había puesto rojo como la grana. 

				—Abuela, este comportamiento me parece absoluta-mente vergonzoso —la increpó levantando el dedo índice.

				—La pasión nunca es motivo de vergüenza —contestó arrebatada.

				Se estaba armando la de Troya.

				—¡Podría ser tu hijo! —le echó en cara Erik.

				La guerra estaba servida. 

				—¿Y qué? ¿Qué culpa tengo yo de resultar tan atracti-va? Además, la edad es solo un número. 

				—Si lo prefieren, yo me marcho —intentó escabullirse Philip.
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				—No, TÚ TE QUEDAS —le ordenó Berta. 

				Y se quedó. Como para contradecir a aquella fuerza de la naturaleza. 

				—Lo que pasa es que no te comes una rosca y no puedes soportar que hasta tu abuela tenga más éxito que tú. 

				—¿Yo?

				—Sí. Y no me tires de la lengua porque aprecio mucho a Cloé. ¿Con cuántas chicas has estado?

				—Esa no es la cuestión —se escabulló como pudo. 

				—Yo pienso que sí —continuó ella apretándose con fuerza el cinturón del albornoz—. Además, ¿quién te manda entrar sin llamar a la puerta? 

				Vogler se puso las manos en la cintura. 

				—La habías dejado abierta —le echó en cara. 

				—Lo siento, fui yo, estaba tan nervioso que se me olvi-dó cerrar —se excusó el recepcionista. 

				—No te disculpes, Philip —dijo ella—. Él tiene la culpa por no haber llamado. Hay que pedir permiso antes de en-trar. 

				—¿A quién se le ocurre? —Su nieto agitó los brazos en-loquecido—. ¡Te podrían asesinar en cualquier momento y tú ahí, tan campante, ligando con un desconocido! 

				—No quiero importunar —les interrumpí—. Mauer nos está esperando en la cafetería y tenemos trabajo. 

				—Si yo ya me voy —murmuró Philip. 

				Berta le detuvo por el brazo.

				—Tú no te vas a ninguna parte hasta que yo te lo diga —le soltó con determinación. 

				Y le estampó otro beso de película ante mi cara de pó-ker y el gesto de asco de su nieto, que no sabía dónde me-terse. 
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				—Ahora te puedes marchar, querido —le dijo cerrán-dose el albornoz en actitud recatada—. Tengo una peligrosa investigación que resolver. 

				Era una seductora. Y lo sería hasta la muerte. 
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				Un consejo para su señoría

				La jueza Gerste me impactó por su corpulencia. No tenía nada que envidiarle a la agente Schneider. Medía casi un metro noventa de estatura y me trajo a la mente la imagen de una forzuda lanzadora de peso. Supuse que no le resultaría complicado tirar a Vogler a varios metros de distancia sin despeinarse. Debía de ron-dar los cincuenta y cinco años y tenía la mirada inquisitiva de una mujer experimentada que radiografía a sus interlo-cutores y los escudriña hasta las vísceras con mayor acierto que un psicoanalista. 

				—No sabía que vendría acompañado, comisario —dijo apenas entramos en su despacho. 

				—Señoría, le presentó a Berta Vogler y a sus tres cola-boradores —nos anunció Mauer. 

				—Me suena su nombre —soltó con cierta prepotencia observando a Berta.

				La aludida puso cara de acelga y le estrechó la mano con excesiva fuerza. 

				—Soy escritora de novela negra —contestó. 
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				—¡Qué interesante! —La miró con cierta dosis de supe-rioridad aun cuando no llevaba su toga encima—. ¿Quiere documentarse para su próximo libro?

				—En realidad, aporto mi granito de arena en la investi-gación —se reivindicó molesta. 

				Me las imaginé en un tatami con sendos kimonos y cin-tas en la cabeza para apartarse las cabelleras salvajes que ambas lucían. La tensión en el despacho se cortaba con cu-chillo. 

				—Vaya, vaya. —Sonrió Gerste—. Así que han venido por los casos de Kuefer y de Amsel… —Aprovechó para disec-cionar al resto con su mirada ojerosa—. Tomen asiento, por favor. 

				—En efecto, señoría —contestó Mauer. 

				Gerste se apartó parte del flequillo de su pelo rizado y teñido de rubio platino. 

				—Sí, presidí esos juicios y dicté la absolución de los acusados por falta de pruebas. Y no es menos cierto que en ambos casos dudé de su inocencia. —Se mordió los labios pintados de un rojo intenso—. Por suerte o por desgracia, en el tribunal me limito a aplicar las leyes. 

				—¿Recuerda si en ambos juicios coincidió con alguien más? —la interrogó Berta. 

				—¿A quién se refiere? —contraatacó. 

				—Pues a alguien que los presenciara, que estuviera presente en ambos —le aclaró.

				—Además del fiscal, había un taquígrafo y la defensa.

				—¿Y alguien que no fuera habitual en la sala? —pro-siguió disimulando su irritación—. Alguna persona del pú-blico. 

				—No, ambos se celebraron a puerta cerrada.
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				Erik descruzó las piernas con un rápido movimiento y se dispuso a intervenir:

				—Después de la sentencia de absolución de Kuefer, ¿ha actuado como jueza en algún otro caso en el que el acusado resultara absuelto en condiciones similares?

				—Humm… —Se quedó en silencio con aire pensativo—. Hubo un caso, mas no me acuerdo del nombre del acusado. Varias pruebas circunstanciales apuntaban a que había sido el principal sospechoso de la desaparición de un menor. A última hora, la defensa consiguió encontrar a una testigo que respaldó la coartada del sospechoso. 

				—¿Podría buscarnos ese nombre? —preguntó Mauer. 

				—Desde luego, comisario. Espere un momento. 

				Y se lanzó a teclear en su portátil con la misma energía que si estuviera tocando la Quinta sinfonía de Beethoven.

				—Ulrich —repitió convencida. 

				—¿Y el menor desaparecido? —inquirió Cloé. 

				—Se llamaba Edel Magnus y hasta la fecha no hemos averiguado ninguna pista sobre su paradero —confesó Mauer.

				La jueza se inclinó sobre su mesa del despacho y apoyó los codos. 

				—Me temo que ese chico habrá muerto y que será un caso más que terminará archivado y sin resolver —sentenció. 

				—Magistrada, no sea usted tan ceniza, por favor —se lamentó Mauer. 

				—Soy realista —le corrigió—. A Edel, como a muchos desaparecidos, se lo ha tragado la tierra. Y a mí me comen los demonios. En el fondo no puedo soportar que el culpable no rinda cuentas ante la justicia ni... 

				—Nosotros tampoco —Berta la cortó en seco. 
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				—Entonces, tenemos algo en común, Berta —concluyó sorprendida por la interrupción.

				—Debe de ser lo único —contestó desafiándola con la mirada. 

				—Les deseo suerte —dijo la jueza—. Creo que, dadas las circunstancias, la van a necesitar. 

				—Muy bien, fenomenal. Nos ha sido de gran ayuda, su señoría. —Mauer empezó a despedirse con celeridad ani-mando a que la escritora se levantase de su asiento. 

				Se temía lo mismo que yo. 

				—¿Y quién actuó como fiscal en ese caso, por cierto? —preguntó Berta. 

				—Brandt —contestó tras confirmarlo con su ordena-dor. 

				Antes de abandonar el despacho, vi cómo Vogler se acercaba a la magistrada y murmuraba unas palabras con un toque confidencial. Movido por la curiosidad, por la po-sibilidad de que Erik hubiera descubierto algo relacionado con la investigación y quisiera guardarlo en secreto, conec-té la parabólica para no perderme detalle:

				—Champ de Fleurs. 

				—¿Cómo dices?

				—Champ de Fleurs —repitió el menda. 

				—No te entiendo.

				Yo tampoco me coscaba de nada.

				—Champ de Fleurs, de Louis Saint Germain. Hable con su estilista —susurró en tono persuasivo—. Se trata de un innovador tratamiento para la hidratación profunda de las puntas abiertas. Contrarresta los efectos del tinte. Además, le devolverá el brillo a su melena y le quitará el encrespa-miento producido por el moldeado. 
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				Ella titubeó ruborizada. 

				—Hágame caso, señoría. 

				—Vale —acertó a contestar sonrojada. 

				—No se arrepentirá. 

				Había que reconocer que, como asesor estético, no te-nía desperdicio. 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				117

			

		

		
			
				El fiscal Brandt

				Teníamos a una posible víctima. Se llamaba Ulrich. Así que Mauer llamó a la comisaría y dio órdenes para que lo localizaran de forma inmediata y le pusieran protección policial. Si la vida de aquel pavo dependía de la voluntad del sangriento admirador de Berta, cualquier precaución era poca. Pensé en si llegaría-mos a tiempo o si el tipo en cuestión estaría ya fiambre para cuando los subordinados del comisario descubrieran su pa-radero. Me vino a la mente una imagen terrorífica de un payaso siniestro que trataba de sonreír y al que le faltaba la lengua. 

				Nos tocaba hablar con el fiscal Brandt, que nos reci-bió en su casa de Sossenheim, un barrio residencial de Frankfurt. Le acompañaba su esposa, una joven ciega de una extraordinaria belleza. La observé fascinado y justo después me topé con los ojos verdes de Cloé que me miraban aira-dos. Al menos, había conseguido llamar su atención. 

				Brandt nos invitó a pasar al comedor y a acomodarnos alrededor de una larga mesa rectangular. Mientras lo ha-cíamos, el anfitrión se declaró admirador de las novelas de 
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				Berta. Quizá por ese motivo, un empleado del hogar había dispuesto una bandeja con pastas de hojaldre, un surtido de pasteles, café, leche y té. Tomamos asiento. Vogler le ha-bía echado el ojo al único pedazo de Frankfurter Kranz y, de modo sibilino, logró hacerse con él. 

				—¿Tienen zumo de tomate? —pregunté. 

				—Me temo que no, señor. 

				—Entonces, tomaré té rojo. 

				—Yo, también —se sumó Cloé. 

				La observé con curiosidad. ¿Se conformaría con los zumos de tomate o necesitaría dar un trago de sangre con cierta frecuencia? ¿Cómo le habría afectado el mordisco que me pegó en La Rose Rouge? Si mi sangre se había mez-clado con la de un vampiro y ella era una zombi, ¿qué podía correr por sus venas? En esas andaba enfrascado, cuando el comisario tomó la iniciativa. 

				—No me andaré por las ramas, Brandt. La jueza Gerste nos ha confirmado que ejerció usted como acusación en los juicios de Amsel y Kuefer. 

				El hombre arrugó la frente. 

				—Tengo muy mala memoria —se disculpó. 

				—Yo se lo aclararé —afirmó Mauer—. Hablamos de una enfermera acusada de negligencia con resultado de muerte y del sospechoso de una violación. 

				—Sí, ahora recuerdo, actué como fiscal en ambos pro-cesos. 

				—¿Y qué ocurrió en el caso contra Ulrich? —preguntó el comisario atusándose uno de los mechones que se había rebelado contra la gravedad. 

				El fiscal carraspeó antes de responder a la cuestión que le planteaba Mauer. Su postura y su forma de mordisquear 
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				las pastas de té para prolongar su existencia lo indecible me recordaron a Vogler. 

				—En principio, había pruebas circunstanciales —afir-mó Brandt—. Dos testigos señalaban que lo habían pillado merodeando cerca de la vivienda de un menor que había desaparecido. Él siempre se declaró inocente de los cargos que se le imputaban, si bien un vehículo del mismo modelo que el suyo fue descrito por otro vecino y fue visto la tarde de la desaparición de la víctima. Como usted recordará, porque se ocupó de la investigación, en el domicilio del sospecho-so se hallaron fotos del menor. Ulrich guardó silencio ante esta prueba. Y su pareja testificó a su favor proporcionán-dole la coartada que necesitaba. Reconozco que la abogada de la defensa hizo un gran trabajo. ¿Qué más puedo contar-les que usted no sepa?

				—¿Cómo reaccionó la familia del menor cuando lo ab-solvieron? —preguntó Berta.

				—No les quedó más remedio que acatar la decisión ju-dicial a pesar de que ellos consideraban que aquel hombre había tenido algo que ver en la desaparición de su hijo. Por otra parte, no hace falta ser un genio para imaginar el sufri-miento que están viviendo dado que las pesquisas policiales no han dado ningún fruto hasta la fecha. 

				—Hacemos todo lo que podemos —le replicó Mauer molesto—. El caso sigue abierto. 

				—Está estancado —le espetó el fiscal con gesto serio. 

				—Parece usted molesto —opinó Vogler colocando su taza de té inglés sobre el plato de porcelana con el estilo de un diplomático. 

				—Soy capaz de oler las mentiras a la legua —contestó Brandt—. Y ese tipo estaba mintiendo. 
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				—Yo tampoco aguanto las mentiras —añadió Berta. 

				—Lo sé —reconoció él—. He leído todas sus entrevistas. 

				Ella hizo una ligera pausa clavando su vista en el fiscal. 

				—Si usted fuera un criminal con ansias de justicia, ¿iría a por Ulrich? —le preguntó sin inmutarse.

				—Por supuesto. —El fiscal dejó escapar una leve sonri-sa—. Mas no lo soy, señora Vogler. 

				Berta le devolvió la sonrisa y lo contempló en silencio, al mismo tiempo que removía con una cucharilla su café con leche. 
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				La petición de Cloé

				La nariz de Hans Kuefer apareció junto al escapara-te de la perfumería Main, situada en el centro de Frankfurt. Obedeciendo las órdenes de Mauer, un par de policías localizaron a Ulrich en su domici-lio, un apartamento en el centro de la ciudad. Ambos se ocuparían de protegerlo en el caso de que nuestro hom-bre decidiera ir a por él. Eran cerca de las siete de la tarde cuando el comisario nos llevó de regreso al hotel. Salvo Cloé, los demás estábamos fundidos y con ganas de irnos al sobre. Berta le había reservado una suite, junto a las nues-tras, y fue quien nos animó a tomarnos unos panecillos en la cafetería. 

				—¿Cómo veis el caso? —nos preguntó después de pe-garle un bocado a su sándwich vegetal. 

				—Bastante negro —soltó Vogler sin más explicaciones. 

				—A mí el viudo compungido no me acaba de convencer —opinó dándole un sorbo a su cerveza. 

				—Bueno, la jueza tenía cierto resquemor acumulado —apunté yo—. ¿No os disteis cuenta? Parecía bastante que-mada con el sistema judicial. 
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				—¿Y? —preguntó Cloé apurando su zumo de remo-lacha. 

				No había pedido nada para comer. Imaginé que se pe-garía un atracón de escarabajos rinoceronte en cuanto en-trara en su habitación. 

				—Podría estar aplicando su propia justicia —señalé. 

				—Pues muy admiradora de mi abuela no parece… 

				Ya salió el listillo.

				—Tal vez intentaba despistarnos —improvisé. 

				—¿Y Brandt? —propuso Berta—. Se jactaba de tener ol-fato para las mentiras. Quizá le guste castigar a los troleros. 

				—Estamos más perdidos que una gallina en un garaje —protestó Vogler—. Y, encima, esta mostaza es una mierda. 

				¿Mierda? Algo andaba mal en los mundos de Vogler. 

				—Pienso que Ulrich tiene muchas papeletas para con-vertirse en el próximo fiambre. 

				—Habló el criminólogo —me espetó Erik. 

				Se produjo un silencio cargado de tensión. 

				—Creo que tendremos que esperar a su próximo movi-miento para atraparlo —dijo Cloé. 

				—Pues como no vaya a por Ulrich nos vamos a cubrir… —Vogler rectificó en el último segundo— de gloria. 

				¿Y si el friki tenía razón? ¿Y si ese tipo buscaba a otra víctima? ¿Y si estábamos en sus manos desde el principio? 

				—No seas gafe, hombre, si le echas un poco de ganas lo mismo se te aparece otro muerto detrás de las cortinas y te chiva el nombre del tipo al que buscamos. 

				—Zimmer, déjale tranquilo. —Me traspasó con sus ojos furiosos. 

				—Mira quién habló, la rompecorazones de Bergerac. 

				—Oye, no te metas con ella o… —Vogler se vino arriba. 
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				—¿O me clavas un tenedor en la nariz? —contraataqué sarcástico. 

				Berta cortó la conversación alegando que necesitába-mos dormir y que comenzábamos a desvariar. Le dimos la razón. Acompañamos a Cloé a su suite. El personal del hotel ya se había ocupado de su equipaje. Pensé en la jaula de los escarabajos negros, crujientes, pataleando entre sus labios. Vogler debía de estar muy enamorado de ella para soportar semejante adicción. 

				Al llegar a mi habitación, como tenía por costumbre, me lancé sobre el colchón sin descalzarme y crucé los bra-zos por debajo de mi nuca. Quería verla. Necesitaba verla. Iba a verla. Entraría por su ventana. No, además de un to-picazo, no me había funcionado. Llamaría a su puerta. Sí, lo haría. Aprovecharía el cansancio de mi rival. Deseaba ver-la. Tenía que verla. Así que me levanté de un salto. Estaba decidido. ¿O no? Escuché unas pisadas. Alguien llamó con los nudillos. Maldición. Posiblemente se trataría del plasta de Vogler. Abrí con decisión dispuesto a mandarle a freír morcillas. 

				—¿Puedo pasar?

				—¿Qué haces tú aquí? —pregunté aturdido. 

				—¿Me dejas entrar o no?

				—Sí, claro —contesté. 

				La contemplé con curiosidad. ¿A qué habría venido? 

				—Quería pedirte un favor —anunció Cloé después de entrar en mi suite y echar un vistazo a su alrededor. 

				Se le notaba que no le quedaba otra. 

				—¿Quieres sentarte? —le pregunté haciendo un gesto para invitarla a que se acomodara en un sillón.

				—No gracias, prefiero quedarme de pie. 
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				—Como desees. 

				Me podía la intriga. 

				—Bueno, ¿qué quieres de mí?

				—Quiero sangre, si no es mucha molestia. 

				—¿Cómo dices?

				¿Acaso me estaba sugiriendo pegarme otro mordisco como el que me lanzó en La Rose Rouge?

				—Me has oído perfectamente, Zimmer. 

				—Me llamo Ackermann.

				Me miró airada. 

				—¿Me vas a ayudar o no?

				Sin saber muy bien qué era lo que deseaba, me acerqué con ingenuidad y le ofrecí mi cuello. 

				—Por Dios, ¿qué estás haciendo? 

				—¿Yo?... Nada. 

				Me subí el cuello del jersey y traté de disimular acari-ciándome el mentón. Ella se fijó en mí. 

				—Necesito un trago, Zimmer —se disculpó—. Con las prisas, olvidé mis dosis en mi apartamento de París.

				—Ahora mismo te la doy. —Me dirigí nervioso a la ne-vera de la suite. 

				No es que yo fuera muy sobrado de mi medicina. No obstante, tomé un par y se las ofrecí. Ella me las arrebató al vuelo y las apuró delante de mí como una desesperada. No logré contener una mueca de estupefacción. Se disculpó di-ciendo que los aviones la estresaban un montón mientras se limpiaba la comisura de los labios con el dorso de la mano. Y se largó casi con la misma rapidez con la que se había be-bido la sangre. 

			

		

	
		
			
				125

			

		

		
			
				A qué has venido

				La tentación era demasiado fuerte. Por esa razón salí de la suite sin hacer ruido. Saludé a los agentes de Mauer, apostados en el pasillo a una distancia de varios metros, y me encaminé a la puerta de Cloé. Toqué suavemente con los nudillos por si Vogler se hallaba al acecho. 

				—Soy Albert —susurré.

				—¿Qué quieres? —soltó recelosa. 

				—¿Puedo pasar?

				Durante unos segundos infinitos no se dignó a respon-der. Estaba ya por darme la vuelta cuando el pomo giró le-vemente. Ella abrió la puerta con un rápido gesto que me pilló desprevenido. Alargó el brazo, me agarró del jersey y con un brusco movimiento me metió en su cuarto. Acto se-guido se apartó de mí y se sentó en una butaca. Me miró con atención. 

				—¿A qué has venido? 

				—Yo… —balbuceé. 

				—Zimmer, Ackermann o como te llames, estoy cansa-da. Necesito dormir, así que ve al grano. 
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				Me pregunté si se entrenaba para ser tan borde o era algo innato. 

				—En todo este tiempo, ¿no me has echado nunca de menos? —me atreví a preguntar. 

				Respondió sin titubear: 

				—Lo cierto es que no ha habido día que no me haya arrepentido de morderte la mano.

				Primera estocada directa al pecho. 

				—¿Eso es lo único que recuerdas? —insistí. 

				Porque yo recordaba su espalda desnuda, la cicatriz y sus pupilas clavadas en las mías. 

				—Eso y esto. —Abrió la boca y me enseñó sus colmillos, algo más pronunciados que los de cualquier humano. 

				—No te quedan tan mal —intenté halagarla. 

				Ella me correspondió con una especie de gruñido. De-duje que no le hacía ni pizca de gracia que mi sangre corrie-ra por sus venas. 

				—Al menos —le recordé metiéndome las manos en los bolsillos de mis pantalones vaqueros—, has superado tus eter-nos quince años. Mírate, estudias Medicina Forense. Llevas una vida normal y envejeces al mismo ritmo que los humanos. 

				—Sí, y gracias a ti ya no sé ni lo que soy. Antes ni me preocupaba… —Lanzó al aire un suspiro francés—. Era una zombi, una muerta en vida. Me sentía segura en La Rose Rou-ge. Ahora llevo una mezcla de humana, vampiro y zombi. ¿Cómo lo ves?

				—Yo te veo muy bien. 

				Y no mentía. 

				—¿Qué quieres? —me preguntó desafiante. 

				Me acerqué a ella para besarla. Me incliné sobre su ros-tro y cerré los párpados. Intuía que me iba a caer una bofe-
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				tada de las que te dejan los dedos marcados en la mejilla. Sin embargo, los labios de Cloé me correspondieron. Sentí una oleada de calor y un sabor irresistible. Todavía quedaban restos de sangre en su boca. 
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				In fraganti

				A mitad de un beso que había imaginado durante tanto tiempo, alguien llamó a la suite. Maldición. Ella se apartó sobresaltada y se atusó el cabello. De nuevo, unos nudillos golpearon al otro lado de la puerta. Me imaginé lo peor. Y no había nada peor que él.

				—¿Cloé? —Su voz resultaba inconfundible—. ¿Estás ahí?

				Encogí los hombros con desconcierto. ¿Qué se suponía que debíamos hacer? Ella lo tenía muy clarito. Me señaló la ventana para que me pirase. Yo no estaba por la labor y opté por una solución menos glamurosa. Me tiré al suelo y me arrastré a toda velocidad bajo la cama de matrimonio cual amante poco precavido. Nada más abrir la puerta de la habitación, el perfume de Vogler me golpeó en las na-rices. Imaginé que vendría hecho un pincel. Había tenido tiempo para engominarse, peinarse y cubrirse de cremas y otros potingues variados. Escuché la voz de Cloé tras abrir la puerta con delicadeza. 

				—Erik, se supone que debemos dormir. 

				Ignoró por completo la indirecta y entró en la suite. 
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				—Ya estoy durmiendo… —contestó—. ¿O tal vez estoy soñando teniéndote aquí frente a mí?

				El perla venía poético. 

				—¿Acaso has olvidado nuestro amor en La Rose Rouge? —preguntó sin cortarse un pelo. 

				—Nunca lo haría —contestó ella dejándome con la boca abierta. 

				—Lo sabía, sabía que me amabas —dijo entusiasmado. 

				—Erik, yo… —Aquí llegaba la cruda realidad.

				 «Yo estoy colada por otro. No puedo evitarlo. Estoy pillada por Albert». Me figuré que tiraría por ahí y que él se quedaría tan planchado como una de sus camisas de mar-ca. Sonreí con cierta satisfacción no exenta de un punto de compasión por mi eterno rival. 

				—Erik, ahora me encuentro en otra etapa —declaró.

				—¿Cómo dices?

				—Siempre estarás en mi corazón —lo remató. 

				—Y tú en el mío.

				Se quedaron callados. ¿Qué narices estaba ocurriendo? Me atreví a asomarme con precaución. Vogler había sacado algo del bolsillo de su batín de raso para entregárselo a Cloé. 

				—Mira lo que busqué para ti. —Le mostró una piedra—. La llevo siempre en mi Chantel. 

				—Si ni siquiera sabías que me volverías a ver —objetó ella maravillada. 

				—Nunca perdí la esperanza. Me prometí que el día que nos reencontráramos te la regalaría. —Jugaba sus cartas lo mejor que podía y tenía que reconocer que, a su manera, se lo curraba—. Me recuerda tanto a La Rose Rouge y al día que nos conocimos. 

				—¡Eres tan romántico!
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				—Es una glauconita —dijo él.

				—No, es una nontronita —reaccionó ella. 

				—¿Quieres que te lo muestre en mi Fuyimi?

				—No hace falta, Erik, de verdad. Estoy totalmente segu-ra de que es una nontronita.

				—Estás equivocada.

				—No, tú estás equivocado. 

				Si Vogler seguía por esos jardines, el conflicto estaba servido. Sonreí pérfido. Se acercaba al precipicio.

				—¿Te gusta o no? —le preguntó en tono bobalicón. 

				—Me encanta —admitió ella—. Pero no puedo aceptarla. 

				—¿Por qué?

				Porque se sentía atraída por mí, porque la sangre era la sangre. Y ni un millón de nontronitas podía cambiar el má-gico elixir que compartíamos. Sentí compasión por Vogler. 

				—He cambiado, Erik. 

				—Te veo igual de hermosa, de interesante. Tan dulce como cuando te conocí en La Rose Rouge. 

				Odiaba su cursilería. Yo era incapaz de soltar esas ño-ñerías. 

				—Sabes a qué me refiero —le cortó Cloé. 

				—¿A lo de tus colmillos? 

				Ella asintió. 

				—No me importa. Verás, mi abuela conoce a un odon-tólogo en Bremen que atendió a Zimmer y seguro que te ayudará. 

				—Esto no hay quien lo arregle, Erik.

				—Dicen que todo tiene solución menos la muerte. Sin embargo, en tu caso, incluso la muerte te ha salido bien. 

				—¿No me tienes miedo? —preguntó ella. 

				—En absoluto. 
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				De nuevo, surgió un silencio. Y el petardo de Vogler se acercó a Cloé y empezó a besarla con tal intensidad que estuve a punto de salir de mi escondrijo y arruinarle el mo-mento. Un par de toques en la puerta me paralizaron. Los tres escuchamos el vozarrón de Berta:

				—Cloé, abre inmediatamente. ¡Es una emergencia!

				—¡Ya voy, un momento!

				El amante pillado in fraganti buscó refugio detrás de las cortinas. Deseé que se encontrara allí con otro muerto y que se lo llevara por el túnel en busca de la luz. Sin embargo, mis deseos no se cumplieron. 

				—¡Ay, Dios mío! —protestó su abuela—. No encuentro a mi nieto ni a Zimmer. ¿Dónde se habrán metido? 

				Contuve la respiración. Seguramente Vogler hizo lo mismo que yo. 

				—¿Qué ocurre? —se interesó Cloé. 

				—Mauer me acaba de llamar por teléfono. Está muy al-terado. Ha intentado contactar con los agentes encargados de proteger a Ulrich y ninguno atiende al móvil. Intuye que algo va fatal —hablaba como una metralleta—. Quiere que lo acompañemos al domicilio de la posible víctima y que Erik esté presente por si puede resultar de alguna ayuda. De he-cho, viene de camino al hotel para recogernos. En diez minu-tos tenemos que estar preparados. 

				De pronto, Berta se calló. Estaba seguro de que no era por falta de oxígeno sino porque algo había llamado su atención. 

				—¿Erik? 

				Las cortinas temblaron. 

				—Sal de ahí echando virutas. Se te ven las pantuflas por debajo —le ordenó implacable. 
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				A Vogler no le quedó más remedio que asomarse por detrás del telón igual que un actor temeroso de salir a es-cena. Decidí hacer lo propio a pesar de lo indigno de mi es-condite. 

				—¡¡Zimmer!! —gritó alarmado mientras me incorpo-raba y me esforzaba por recuperar mi orgullo delante de Cloé—. ¿Se puede saber a qué porras has venido?

				Menuda pregunta. Pues a lo mismo que él. No había que estudiar dos carreras universitarias para darse cuenta. 

				—Luego te hago un croquis —respondí. 

				—No me esperaba esto de vosotros —nos sermoneó Berta.

				—¡Mira quién fue a hablar! —replicó Vogler con muy mala idea—. La que se lía con el recepcionista.

				—Erik, no vayas por ahí que me encuentras y la tene-mos —le amenazó visiblemente enojada. 

				A Berta le salían rayos por los ojos. Puso los brazos en su cintura y nos miró con tal seriedad que terminamos ba-jando la mirada y sintiéndonos unos miserables egoístas con las hormonas revolucionadas. 

				—No me interesa lo más mínimo saber qué hacéis aquí porque no es de mi incumbencia —dijo ella tratando de ob-viar el cuadro—. Os recuerdo, por si lo habéis olvidado, que tenemos una investigación entre manos. La vida de un hom-bre corre peligro. En menos de diez minutos, el comisario pasará a recogernos y tú —señaló a su nieto— estás en pija-ma, y tú —me apuntó con el índice— ni siquiera te has du-chado. Solo os pido un poco de profesionalidad, por favor. 
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				La fuga

				Escuchamos el frenazo del coche de Mauer frente a la entrada del hotel. Detrás de él se detuvo otro vehículo con cuatro policías uniformados. Salimos a la calle a toda velocidad, apremiados por sus ges-tos. Vogler se quedó a la zaga. Hasta su abuela corría más rápido que él. Tampoco ayudaba mucho que, por el camino, se fuera pulverizando la boca con un elixir de menta. 

				—¿Alguna novedad? —preguntó Berta apenas el comi-sario pisó el acelerador. 

				—Ninguna. Seguimos sin noticias de los dos agentes. Y el sospechoso tampoco contesta a nuestras llamadas. 

				DANGER. Atufaba a crimen por todas partes. 

				—¡El semáforo está en rojo! —trató de advertirle Erik. 

				De nada sirvió. Mauer se saltó cuatro más durante el tra-yecto. Vi el pánico en Vogler, su mano aferrada al agarrador del coche, la mandíbula apretada, y sonreí con malicia. Si no se cagaba en los Passion, le iba a faltar muy poco. Llegamos al apartamento de Ulrich situado en un antiguo edificio cercano al centro de Frankfurt, en el distrito de Innenstadt. Era una noche desapacible y el viento cortaba la piel cual cuchillo. 
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				Los cuatro agentes desenfundaron sus armas al igual que el comisario. Siguiendo las órdenes de Mauer, una poli-cía se quedó junto al portal. Tras abrir la entrada, los demás policías y el comisario se adelantaron a nosotros y empeza-ron a subir por las escaleras hasta el tercer piso. El silencio resultaba inquietante. Vogler se pidió ir detrás de Cloé y me dejó el último de la fila. Al acceder a la tercera planta, los agentes hallaron a sus dos compañeros fuera de combate. Los cuerpos yacían sobre la tarima. Una policía les tomó el pulso y levantó el pulgar hacia arriba. Estaban vivos, sin ninguna herida de consideración y dormidos como troncos. Vogler trató de hablar y el comisario le hizo una señal con el dedo para que se callara y para que, de paso, nos largáramos de allí. La puerta del piso de Ulrich los aguardaba entrea-bierta. Parecía esperarlos. Iban directos a la boca del lobo. 

				A Vogler, cuyo miedo se olía a varios kilómetros a la redonda, la instrucción del comisario le vino de perlas. Te-nía la excusa perfecta para escaquearse sin quedar como un auténtico cobarde delante de Cloé. No nos quedó otra que recular y descender por las escaleras hasta el portal. La agente que se encontraba fuera del edificio nos pidió que saliéramos para ponernos a salvo. 

				Si hubiéramos entrado en el apartamento, nos habría-mos encontrado la escena dantesca que después nos relata-ría Mauer con todo lujo de detalles. Hallaron a Ulrich en el salón de su casa, acurrucado en una esquina y temblando igual que un crío que hubiera visto a un monstruo. Tenía la frente cubierta de gotas de sudor, los ojos desorbitados y llorosos, y las manos cubiertas de sangre. Estaba amor-dazado y maniatado con unas bridas de plástico. Le faltaba un trozo del dedo índice. En cuanto lo liberaron de la cinta 
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				de embalar que le cubría la boca, se puso a repetir la misma frase una y otra vez:

				—Calle Bertolt Brecht número doce. 

				—¿De qué habla? —le interrogó el comisario. 

				—Allí está el chico —respondió aterrado. 

				—¿Se refiere a Edel Magnus? 

				—Sí. Yo lo secuestré —admitió—. Él sigue allí. 

				—¿Está vivo? —le inquirió. 

				—Calle Bertolt Brecht número doce. 

				—¡Maldita sea, dinos si está vivo o no! —le ordenó Mauer. 

				—Ese loco —balbuceó horrorizado— juró que me mata-ría si no confesaba lo que había hecho. 

				Aquel loco se llamaba el asesino de los sentidos. De este modo lo había bautizado y así se lo había hecho saber a mis compañeros de investigación. Nunca creí que no matara a aquel miserable por falta de tiempo. Hundir un puñal en un corazón tampoco le habría resultado complicado. Los acon-tecimientos posteriores así me lo confirmarían. Fui el pri-mero que descubrí la figura de aquel desconocido justiciero huyendo por el tejado del edificio. La agente, que se había quedado en la calle acatando las órdenes de Mauer, dispa-ró su arma varias veces sin demasiado éxito. El hombre se movía a gran velocidad y se disponía a saltar al edificio co-lindante, de menor altura. Sin pensarlo dos veces, los cinco salimos en su persecución. No había que ser un lince para adivinar que Vogler cerraba el grupo a una distancia pru-dencial por lo que pudiera pasar. 

				En un intento por darle caza, decidí saltar a uno de los balcones y, de allí, me impulsé a una ventana de la segunda planta. No me resultó difícil encaramarme al tejado. Para 
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				cuando lo logré, Cloé ya me había adelantado. Y el hombre enmascarado corría aproximándose, de forma peligrosa, al borde de la azotea. Debía de sentir nuestro aliento muy cer-ca, porque giró una sola vez la cabeza y se lanzó al vacío. Imposible ver su rostro. 

				Ambos nos detuvimos asombrados por su presumible gesto de locura. En medio del silencio y del frío de la noche, escuchamos el ruido de un motor. Me estremecí. Nos acer-camos con pasos lentos hasta el lugar desde donde se había arrojado. Cloé me miró asustada. En ese momento creí que nos imaginábamos la misma escena. Sin embargo, cuando nos asomamos a la calle, no vimos su cuerpo tirado sobre el sue-lo. Lo único que distinguimos fue un furgón que se alejaba y a Vogler gritando porque se le había salido un zapato. 
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				El joven secuestrado

				Dos policías escoltaron a Ulrich al hospital. Su con-fesión lo convertía en el autor material del secues-tro de Edel Magnus. Acompañamos al comisario a la dirección que les había revelado. Nos abrió la puerta una mujer con el pelo enmarañado alrededor de lo que parecía un moño mal hecho. El desaliño se extendía a su vestimenta: un chándal de supermercado y unas babu-chas. No tenía más que cruzar una mirada con Vogler para saber que le horripilaba el aspecto de la propietaria de la vivienda. Para colmo de males, mascaba chicle y se mordía las uñas sin misericordia. 

				—¿Clara Reiter? 

				—Sí, soy yo. 

				Se trataba de la pareja de Ulrich. Ella era quien le había proporcionado la coartada perfecta para que lo absolvieran en el juicio. La imaginé en el estrado mintiendo como una bellaca para desesperación del fiscal Brandt y de la jueza Gerste, que eran capaces de oler la mentira a distancia. 

				—Soy el comisario Mauer. Ulrich ha confesado que Edel Magnus se encuentra encerrado en esta casa. 
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				—No sé de qué me habla —contestó haciendo alarde de una sangre fría propia de las víboras. 

				—Déjenos pasar, por favor.

				—No pueden entrar, conozco mis derechos y necesita una orden de registro —le rebatió prepotente. 

				—Le vendría bien colaborar con la justicia. Le recuerdo que el perjurio es un delito muy grave y participar como cómplice en el secuestro de un menor tampoco es peccata minuta. 

				—Aquí no hay nadie más que yo —se reafirmó. 

				—Está bien. Se lo explicaré de otra forma. A su querido Ulrich ya le han cortado un dedo de la mano derecha. 

				—¿Cómo?

				La cosa se ponía chunga.

				—Le falta un buen trozo del índice —prosiguió Mauer— y supongo que nuestro asesino en serie no se va a confor-mar solo con eso. 

				—¿Asesino?

				—El asesino de los sentidos —intervino Vogler—. Ul-rich es su cuarta víctima y le ha tocado el tacto. Si no quiere que lo maten en las próximas horas, debería liberar al chico. ¿Me sigue? 

				—No puede ser verdad. ¿Esto es una broma de mal gus-to?

				El comisario sacó su tablet y le mostró varias fotos del hombre y de la mano con el dedo amputado sin anestesia ni nada. 

				—¿Nos cree ahora? —le preguntó Mauer. 

				Impresionada por las imágenes, asintió y abrió la puer-ta. Nos guio a través de la vivienda hasta uno de los dor-mitorios. En apariencia, la habitación se hallaba vacía. No 
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				había ninguna huella del chico. La mujer nos mostró una trampilla en el techo por la que se accedía a un desván. Tra-gué saliva. Pensé en la crueldad personificada en aquel par de idiotas que habían burlado a la policía y al sistema ju-dicial. 

				No olvidaré nunca la figura pálida y delgada de Edel abrazado al agente que le ayudó a descender de su cárcel. Le temblaban los brazos alrededor del cuello de su rescatador. Iba descalzo, con las piernas colgando sin fuerza como si no le pertenecieran, como si hubieran huido de aquel cuer-po tiempo atrás. Llevaba la ropa pegada a la piel y los ojos cerrados para que no lo cegase la luz de la lámpara del dor-mitorio. Lo que más me impresionó fue que no rompiera a llorar, que no hiciera ningún ruido, que no gritara. Me re-cordó a un cervatillo rescatado de la trampa de un cazador, acobardado y despojado de la palabra. Había permanecido seis meses en el infierno. 
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				Pisa el acelerador

				Una agente se encargó de llamar a los padres del chico secuestrado y a una ambulancia que tras-ladase al muchacho de inmediato al hospital. El otro policía se ocupó de la detención de Clara Rei-ter y de llevarla a la comisaría. No habíamos salido todavía del tétrico apartamento cuando Mauer recibió la llamada telefónica del viudo de Sophie Dresner, la primera víctima. 

				—¿Cómo dice? —preguntó el comisario con gesto de extrañeza. 

				Puso el manos libres para que pudiéramos escuchar la conversación.

				—Me han citado en la morgue donde practicaron la au-topsia a mi mujer esta noche.

				—¿Quién? —le interrogó receloso.

				—Me llamaron por teléfono. Recibí una llamada con número oculto de alguien que se identificó como un poli-cía —respondió con nerviosismo el viudo—. No recuerdo su apellido. Ni siquiera creo que me lo dijera. Hablaba muy rá-pido. Me aseguró que tenía información relevante sobre el asesinato de mi mujer. 
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				—Eso es imposible —contestó Mauer visiblemente cris-pado—. Ninguno de nuestros agentes actuaría de esa manera. 

				Y, si alguno lo hiciera, él mismo le cortaría la cabeza. 

				—Pues he dejado a mi hija con una niñera y me voy de camino a la morgue —contestó Viktor Dresner—. Ese hom-bre me ha hablado de una pista que acaba de encontrar y me ha descrito una joya de mi mujer que no apareció el día que hallaron su cadáver en la margen del río. 

				—No se le ocurra ir solo —le advirtió Mauer. 

				Se hizo una breve pausa.

				—Si quiere acompañarme, debería apresurarse.

				—¿Por qué?

				—Porque faltan quince minutos para mi cita. 

				—Por todos los demonios —protestó el comisario—, ¿por qué no me ha avisado antes?

				—En cuanto lo supe, le telefoneé —se justificó—. Debe de tener una llamada perdida en su móvil. Bueno, comisa-rio, le dejo. Estoy conduciendo. Nos vemos en la puerta del Anatómico Forense de la Universidad Goethe. 

				—A mí esto me huele a chamusquina —dejó caer Vogler. 

				—A ti y a todos —le repliqué. 

				—No nos queda más remedio que acudir echando le-ches si queremos llegar a tiempo —nos acució el comisario bajando los peldaños de la escalera—. ¡Mierda, me he que-dado sin batería!

				El comisario saltaba los peldaños de dos en dos. Bajaba por las escaleras como un kamikaze. Había que reconocer que era un cincuentón en forma. 

				—¡Sea prudente con el coche, por Dios! —le rogó Erik brincando por los escalones y soltándose lo imprescindible de la barandilla. 
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				Porque pronosticaba que nos la íbamos a pegar si Mauer se las daba otra vez de Fittipaldi.

				—No haga caso a mi nieto, comisario. Si tiene que pisar el acelerador, píselo a fondo. —A Berta la situación le mola-ba. Una subcampeona de esquí de Alemania, pensé, estaría más que acostumbrada al vértigo de la velocidad y a la des-carga de adrenalina. Seguramente disfrutaría con ellas—. Hay que llegar a tiempo para salvar a ese desdichado —aña-dió resuelta. 

				—¿Desdichado? —despotricó Vogler—. ¿Y si nos está mintiendo? ¿Y si fuera una trampa? —preguntó en tono trágico—. Os recuerdo que ese tipo conocía a las dos prime-ras víctimas. —Le faltaba el aire a causa de la carrera—. Y no sabemos si, de alguna forma, entró en contacto con las otras dos. —Se llevó la mano al costado mientras salíamos del portal—. ¿Por qué deberíamos confiar en él? —Tomó una bocanada de aire. Parecía a punto de asfixiarse—. ¿Y si pretende mostrarse como una víctima indefensa y nos está esperando con un cuchillo de carnicero?

				—¿Quieres hacer el favor de entrar en el coche y poner-te el cinturón? —le ordenó su abuela.

				—¡No hay tiempo, Vogler! —añadió el comisario. 

				En algo tenía que darle la razón al de Bremen, quien-quiera que fuese siempre había ido por delante de nosotros, incluso cuando estuvimos a punto de atraparlo en su huida por los tejados. La nueva pista solo confirmaba mis temo-res. Continuaba jugando con nosotros. Si aún no nos había matado era porque admiraba a la escritora de novela negra o porque nos consideraba piezas con las que divertirse. Tan solo esperaba que no llegara el momento en que decidiera que no nos necesitaba o que el juego le aburría. 
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				Vi cómo Erik se aferraba con una mano al crucifijo que llevaba al cuello. Era la cruz de Jerusalén que le regaló su tío Leonard y con la que tantas veces me había amenazado. Tras arrancar el motor, Mauer agarró con fuerza el volante y pisó a fondo el acelerador. Todos guardamos un respetuo-so silencio. Unos para no desconcentrar al comisario, al que solo le faltaba el casco de piloto de rallies, y otro para rezar a todos los santos y evitar que nos pegáramos un piñazo des-comunal. 
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				Cita en la morgue

				Conseguimos parar frente a la entrada del Anatómi-co Forense a las diez de la noche. Se suponía que era la hora señalada. Sin embargo, allí no había un alma. Salimos del vehículo con la sensación de que nos esperaba la muerte más allá de los cuerpos guardados en sus cámaras de frío. El edificio gris permanecía rodeado por el silencio y la luz de las farolas. Cuando nos acercamos, Cloé se percató de que la puerta principal estaba abierta. 

				—Deberíamos esperar refuerzos, comisario —señaló Vogler, que se balanceaba sobre las punteras de sus zapatos italianos. 

				—¿Qué refuerzos? —se quejó el aludido—. Tengo a tres de mis agentes ingresados en el hospital, a dos que los han acompañado y que tardarían demasiado en venir hasta aquí, a uno que se acaba de largar con una detenida a la comisaría y a otro que tutela a un menor liberado de un secuestro. 

				Vamos, que nos íbamos a comer el marrón nosotros so-los. Mauer desenfundó el arma y respiró como si se quisiera llevar todo el oxígeno de la calle. 

				—Voy a entrar —anunció con cierto estilo peliculero. 
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				—Tendríamos que esperar, al menos, a que llegue Dres-ner —insistió de nuevo el perla. 

				—Hay alguien ahí dentro —lo ignoró el comisario al-zando su revólver— y pienso averiguar de quién se trata. 

				—Yo haré guardia por si viene el viudo —susurró Erik Vogler. 

				—De acuerdo —accedió Mauer—. Frau Vogler, ¿quiere quedarse aquí fuera con su nieto?

				—¿Yo? —Se sorprendió por la pregunta—. Quite, quite, yo voy con usted adonde haga falta. 

				Cloé y yo nos sumamos a la intrépida pareja y seguimos sus pasos. Pronto nos internamos en la penumbra de uno de los pasillos del edificio apenas iluminado por las luces de emergencia. Sentí algo que rebotaba contra mi espalda. Era el cagón de Vogler, que, al verse completamente solo a la intemperie, había cambiado de planes. Y en su particular entrada había tropezado, para variar, con uno de los cordo-nes de sus zapatos de marca. 

				—Joer, ¿no puedes ser un pelín más silencioso? —le su-surré. 

				—Espérame, que me tengo que atar mi Lombartini.

				No podía resultar más inoportuno. 

				—Date prisa —murmuré. 

				—No veo un pijo. 

				—Venga, que van a doblar la esquina y los perdemos.

				—Me estás poniendo nervioso —se lamentó sin levan-tar la voz. 

				—¿Quieres que te lo ate yo o qué?

				—Zimmer, por Dios. 

				—¿Por qué tardas tanto?

				—Tu actitud no me ayuda nada —me soltó muy digno.
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				—¿Estás haciendo macramé?

				—Es una doble lazada. 

				—Mierda, los hemos perdido —protesté. 

				El trío había desaparecido de mi vista. 

				—Creo que ha quedado perfecta —se dijo para sí y lue-go, consciente de mi lamento, alzó la cabeza y, al percatarse de la soledad del corredor, preguntó histérico—: ¿Dónde se han metido?

				—¡A mí qué me cuentas! —respondí mosqueado. 

				—¿Cómo han podido dejarnos solos? —lo preguntó con aire indignado.

				—Pues ya ves, Vogler. Basta con que no miren atrás. 

				Nada más decirlo, giró la cabeza a ambos lados. Igual que si esperase, en cualquier instante, la aparición de un monstruo surgido de la semioscuridad y dispuesto a de-vorarnos las entrañas. 

				—Ay, Dios, esto me recuerda al pasillo de El resplandor.

				—Tampoco te pases, Vogler. 

				—¿Pasarme? —se ofendió—. Aquí dentro nos acecha el mal. No sabemos dónde. Tampoco cuándo nos atacará. Lo único de lo que estoy seguro es de que le falta una víc-tima para consumar su diabólico plan. Además, estamos rodeado de fiambres, de muertos, Zimmer, de cadáveres metidos en frigoríficos, de cuerpos diseccionados, de ór-ganos en descomposición y… —Estaba entrando en modo pánico. 

				—¿Quieres morir desangrado por mis colmillos? —le espeté.

				—¿Qué dices? —balbuceó.

				—Cállate si no quieres transformarte en un ser del averno. 
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				Mano de santo. Nos invadió el silencio interrumpido por la respiración acelerada de Vogler. 

				—¿Y ahora qué hacemos?

				—Caminar sin decir una palabra. ¿Podrás hacerlo?

				—La duda ofende.

				—Entonces, sígueme sin hacer ruido. De ello depende tu vida. ¿Lo pillas?

				Asintió y, a continuación, hizo el gesto de la cremallera que le cerraba la boca. Enarqué las cejas y resoplé. Menudo regalito me había tocado. 
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				El dedo de Ulrich

				Escuchamos un ruido de pasos en el pasillo que había quedado a nuestra espalda. Erik se quedó congela-do. A continuación, distinguimos la luz de una lin-terna. Intentamos escondernos abriendo una de las puertas más cercanas.

				—Está cerrada. —Lloriqueó Vogler sin parar de mover el pomo hacia todos los lados. 

				—Ya lo veo, hombre.

				—¿Y qué hacemos?

				Ante mi silencio, comenzó a hacerse tres veces la se-ñal de la cruz a una velocidad endiablada. Él se pegó contra la pared como un bicho en pleno proceso de camuflaje. Yo le imité sin mucha convicción. Se nos distinguía a base de bien. De reojo comprobé cómo Erik sacaba una estaca del bolsillo de su abrigo. Comenzaba el espectáculo. La silue-ta de un hombre avanzó despacio y en silencio. Escuché el ruido de las tripas del menda. Solo con aquel sonido basta-ba para que un radar nos localizase a varios kilómetros a la redonda. El tipo de la linterna prosiguió acercándose hasta que se detuvo a varios metros de nosotros. 
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				—¿Erik Vogler? —preguntó sorprendido. 

				Reconocí de inmediato la voz. Se trataba del forense Seiler.

				—¿Qué hacéis aquí? —agregó apagando la linterna de su móvil—. Llevo un rato llamando a Mauer y no se pone al teléfono.

				—Se le descargó la batería —apuntó Vogler guardando la estaca con disimulo para que Seiler no pensara que se le había ido la pinza. 

				—Pues necesito hablar con él de inmediato. Me llamó una voz anónima y me dijo que en la sala de autopsias halla-ría algo relacionado con el caso. ¡Y vaya si lo he encontrado!

				—¿El qué? —murmuramos al unísono. 

				—Un dedo. No tengo ni idea de quién. 

				Nosotros sí lo sabíamos. 

				—¿Un índice? —preguntó Vogler.

				Como si todos los días uno se fuera tropezando con de-dos por la calle…

				—Sí, ¿cómo lo sabes? —lo interrogó con perplejidad—. ¿Tiene que ver con tus extraños poderes?

				—Más bien con que hace un rato hemos encontrado a la cuarta víctima en su apartamento y le habían amputado el dedo —intervine para que Erik no se viniera arriba con tanto halago paranormal. 

				—¿Apuñalada en el corazón?

				—No, a este tipo no se lo ha cargado —le aclaré—. No sé si le perdonó la vida porque el chico secuestrado estaba vivo. 

				—¿Lo han logrado liberar? —preguntó esperanzado.

				—Sí, Ulrich lo mantuvo encerrado en la buhardilla del domicilio de su expareja —le expliqué. 
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				—¡Qué malnacidos! —escupió el forense. 

				—Son unos monstruos —aseveró Vogler y me echó una mirada acusadora. 

				De repente, vimos que alguien abría la puerta del edi-ficio y entraba en el corredor. Pensé que sería Dresner, que llegaba a su cita con retraso. Desde aquel lugar no alcanzá-bamos a distinguir su rostro. Se movía con sigilo, como si fuera una presencia non grata en aquel lugar que escondía en cajas metálicas a la muerte perfumada de cloroformo. 

				—Ese no es Dresner —musitó Vogler adivinando mis pensamientos—. Huele a tabaco y el viudo no fuma. 

				—Entonces, ¿quién?

				—Yo qué sé. ¿Acaso llevo infrarrojos en la cara?

				—¡Cómo estás, Vogler, no se te puede decir nada!

				Efectivamente, se hallaba en lo cierto. El desconocido que caminaba hacia nosotros no era ni viudo ni descono-cido. 

				—¿Qué hacéis aquí? —nos preguntó. 

				Obviamente se refería a nosotros, porque a Seiler lo co-nocía de sobra y encontrarlo en su lugar de trabajo a horas intempestivas era algo de lo más frecuente en él.

				—Hemos venido con el comisario, con mi abuela y con… —dudó a la hora de referirse a ella—, con la estudiante de Medicina Forense. 

				—Una joven extraordinaria —comentó el forense.

				—Desde luego —remató Vogler. 

				—Cloé no es de este mundo —añadí para avivar el fuego. 

				—Bueno —nos cortó el fiscal—, he recibido una llamada telefónica. 

				—No me lo diga —se adelantó Seiler—, le han citado 
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				aquí a las diez de la noche; alguien que le ha dicho que tiene una importante pista sobre el caso que nos ocupa. 

				—¿Cómo lo sabe?

				—Porque a mí también me han llamado —repuso a Brandt— y, por lo que me han contado estos chicos, el viudo de la primera víctima les relató una historia parecida.

				—Sí, Viktor Dresner informó al comisario de que un agente le telefoneó para avisarle de que tenía una informa-ción importante sobre el asesinato de su mujer —puntua-licé. 

				—¿Y a usted qué le han dicho exactamente? —se inte-resó Seiler.

				—No reconocí la voz —admitió Brandt—. Solo me dijo que sabía quién había cometido los crímenes. 

				—Un momento —le interrumpió Vogler—, un descono-cido ha citado en la morgue a tres personas relacionadas con la investigación utilizando diferentes argumentos. Y, además, ha conseguido que el comisario acuda a esta tram-pa. Porque estamos en una trampa mortal —le tembló la voz—. ¿No se dan cuenta? 

				Empezaban los fuegos artificiales. 

				—¡Yo me largo! —anunció aterrorizado. 

				—¿Vas a abandonar a Cloé? —le repliqué. 

				Me miró furioso. Farfulló un taco ininteligible. Yo sabía que ella era su talón de Aquiles. Cloé y las rosas, Cloé y sus labios. Pensé en ambos, con los dedos de las manos entrela-zados, saltando por un campo de margaritas francesas. Erik y Cloé. El amor y la muerte. 
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				Caeremos como chinches

				Unas luces nos sorprendieron desde la esquina del pasillo donde perdimos el rastro del comisario y compañía. Vogler se parapetó detrás del foren-se y del fiscal. Un revólver asomaba por la arista de la pared. Alguien se asomó furtivamente para espiarnos sin soltar el arma. ¿Se trataría de Mauer, del asesino o de otro invitado inesperado que se había colado en la morgue? Porque aquello estaba más transitado que el metro en hora punta. 

				—¿Sois vosotros? —preguntó una voz familiar oculta tras su escondite. 

				—Sí, baja el arma —le aconsejé.

				Obedeció de inmediato y la guardó en un bolsillo de su abrigo de lana con pelotillas. 

				—¡Joer, abuela —despotricó el otro—, casi se me sale el corazón por la boca!

				—¡Chissst, cállate, bobo! —murmuró ella llevándose el dedo índice a los labios mientras se movía como una pante-ra a punto de atacar a su presa.
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				El aludido cerró el pico. Cloé avanzaba en completo silencio seguida por el viudo insensato. ¿Y el comisario? ¿Dónde se habría metido? 

				—Hay alguien más en el edificio —susurró Berta.

				—¿Cómo dice? —preguntó el fiscal.

				—A Mauer lo han dejado fuera de combate.

				—¿Lo han asesinado? —intervino Vogler con expresión de loco.

				—No, lo han dejado frito —confirmó su abuela—. Está tan dormido como la Bella Durmiente. 

				—Yo escuché cómo lo atacaban —aclaró el viudo—, por-que entré en esa sala un poco antes que él. Oí unos ruidos y decidí ocultarme en una camilla. Me tapé con una sábana y me hice el muerto. 

				—¡Qué sangre fría! —lo felicitó el forense. 

				—Desde luego —le refrendó Berta—. El único problema es que no pudo distinguir al criminal. 

				—No vi nada —confirmó el viudo—. Ni siquiera respiré. 

				—¡Qué mal trago! —le apoyó Vogler, que de aquellos trances sabía un montón.

				—En definitiva —resumió Berta—, no contamos con Mauer, tenemos un revólver y apostaría a que nuestro hom-bre permanece en el edificio. ¿Alguna sugerencia?

				—Voto por que huyamos pero ya. 

				—Erik, por favor, no sabemos si el asesino ha traído hasta aquí a su quinta víctima. Deberíamos encontrarla y detener a ese desalmado antes de que vuelva a matar —le rogó Cloé.

				—Eso, nos falta el sentido del gusto —añadí con sorna.

				—Tienes razón, Cloé —se creció para no quedar como un cobarde—, tenemos que salvar a la quinta víctima. 
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				—Eres un falso y un adulador —le susurré para que na-die más pudiera oírme.

				—Lo que soy es un caballero, Zimmer. 

				—A ver cuánto tiempo aguantas sin desmayarte. 

				Vogler se atusó el pelo, trató de ignorarme y sonrió a Cloé. Por ella se tiraría por un barranco o tal vez no. A saber, el friki resultaba desconcertante en estas lides amorosas. 

				—¿Y si la quinta víctima fuera el comisario? —conjetu-ró el fiscal. 

				—Ya lo habría matado —repuso Berta convencida—. Si lo ha dejado dormido, ha procedido como lo hizo con los agentes en el piso de Ulrich. Ese hombre no asesina a nadie que no sea su objetivo. 

				—Me pregunto cómo se las ingenió para entrar en la morgue —reflexionó Cloé en voz alta. 

				—A mí me sorprendió que la puerta estuviera abierta cuando llegué —confesó el forense—. Como la voz anónima me urgió a que entrase en la sala de autopsias…

				—Encontró el dedo de Ulrich —le cortó Vogler para aclarárselo a los demás. 

				El viudo no logró contener una mueca de repulsión.

				—Ni siquiera cerré la puerta de entrada ni encendí el cuadro de luces —continuó Seiler. 

				—¿Y quién tiene acceso a las llaves? —insistió Cloé.

				—Aquí trabajamos muchos empleados: conserje, foren-ses, encargados del traslado de cadáveres, el personal de limpieza; incluso a Mauer le entregué una copia de la llave de la puerta principal.

				—¿Y eso? —me interesé.

				—Porque suele venir por aquí durante las investigacio-nes para ver las autopsias e intercambiar opiniones conmigo. 
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				Berta me puso la mano en el hombro antes de explicar-nos su estrategia:

				—¿Por qué no formamos dos grupos y registramos la primera planta recorriendo, al mismo tiempo, los dos pasi-llos laterales? Así podremos ir avanzando hasta encontrar-nos en la parte trasera del edificio. ¿Qué os parece? 

				—¡Me opongo! Es una idea descabellada. Si nos dividi-mos, caeremos como chinches —sentenció su nieto.

				Porque así funcionaban todas las películas de terror en las que las víctimas eran una panda de adolescentes incau-tos y él lo sabía. 

				—Además, algunas de las salas de la morgue se encuen-tran cerradas —añadió para desanimarnos.

				—También lo estarán para él —le rebatí. 

				—Sí, sí, como tenga el llavero completo, lo llevamos crudo —vaticinó sin perder su irremediable toque gafe. 

				—¿Y el resto de las plantas de la morgue? —objetó el fiscal—. También se puede haber escondido en alguna. 

				El forense carraspeó antes de contestar:

				—No se puede acceder a ellas porque los dos tramos de escaleras tienen una reja y me consta que están cerradas por la noche y que el ascensor solo puede usarse con una llave especial que tiene el conserje. 

				Todos clavamos la mirada en Berta. Presumía que to-maría las riendas del cotarro y así lo hizo. 

				—No perdamos más tiempo. Seiler, Zimmer y yo ire-mos por ese lado. —Señaló el pasillo por el que aún no había transitado—. El resto —miró a Erik, a Cloé, al fiscal y al viu-do— que vaya por allí. Si os encontráis en apuros, gritad con todas vuestras fuerzas. 

				—Nosotros no vamos armados —se quejó Vogler. 
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				—Llevas una estaca, querido —le recordó Berta antes de hacer un gesto para que emprendiéramos la búsqueda. 

				Lo último que escuché fue la voz angustiada del viudo deseándonos que nos fuera bien. 
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				Cuidado con Mauer

				Berta abría la expedición de nuestro pequeño grupo. Había tomado el testigo de Mauer y estaba al man-do. Llevaba el revólver sujeto con fuerza. Todo su cuerpo se hallaba en tensión. Sobre todo el cuello y los brazos. Pensé que se le iban a escapar las venas. 

				—¿Has quitado el seguro? —le pregunté por si acaso. 

				—¿El qué?

				Madre mía. Íbamos apañados.

				—Déjame el arma un momento —le pedí. 

				—Ya está. Lista. ¿Quieres que la lleve yo?

				—No, no, yo me ocupo. 

				—Como quieras, Berta. 

				Se la devolví y recé para que tuviera más puntería que en Berchtesgaden. Nos detuvimos delante de una de las salas. 

				—¿Quiere que pase primero? —se ofreció Seiler. 

				—¿Va usted armado? —replicó ella.

				—No. —Le tendió la mano para tomar el revólver—. Si le parece bien, me encargo yo.

				Berta negó con la cabeza. Conocía esa mirada de loca temeraria. A falta del comisario, ella controlaba toda la ope-ración y había entrado en modo kamikaze.
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				—No se preocupe, no es necesario —le contestó decidida.

				A pesar de que hice un gesto para ofrecerme como avanzadilla, pasó de mí y me apartó con su mano huesuda. 

				—Si no tienes ni idea de disparar —murmuré. 

				—Albert, no es el momento —protestó tomando el arma entre las manos—. Ese comentario no me ayuda. 

				Seiler abrió la puerta con suavidad para que Berta pasara delante de él. Aferrada al revólver, entró en la sala. Temí por ella. Porque en la penumbra el criminal la sorprendiera con una certera puñalada en el corazón. Porque no tuviera tiempo para apretar el gatillo y viéramos, con impotencia, cómo caía de espaldas contra el suelo y se desangraba a nuestros pies. 

				Sin embargo, nos hizo un gesto con la mano izquierda para que avanzáramos. Y en un silencio metálico en el que apenas cabía la respiración, penetramos en una sala con dos camillas vacías e instrumentos quirúrgicos con los que me asaltó la imagen de una tortura medieval. Más allá del mobi-liario de acero no observé rastro de vida. Ni siquiera una mos-ca habría osado entrar allí. Me pregunté si habría algún cadá-ver en las urnas de acero que ocupaban una de las paredes de la sala, igual que una especie de escribanía con cajones donde todo estaba perfectamente ordenado. También la muerte. 

				Después de unos minutos registrando la sala con gran cautela, caminamos hacia atrás muy lentamente, prote-giendo nuestras espaldas hasta que llegamos a la puerta por la que habíamos entrado. Los tres teníamos la certidumbre de que él no se encontraba allí. 

				—Creo que nunca podría trabajar en un lugar como este. ¿Cómo lo soporta? —refunfuñó bajando el arma una vez que salimos al pasillo. 

				Seiler sonrió. 
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				—Y este olor —protestó Berta.

				—Es una extraña mezcla entre la carne en descomposi-ción, la humedad y el formol. Uno se acostumbra.

				—Yo nunca podría acostumbrarme a la muerte y me-nos cuando se produce de forma violenta —le aseguró—. Usted la disecciona.

				—Soy como un detective. 

				Un detective de fiambres. 

				—Los muertos me hablan —añadió.

				—¡Como a mi nieto!

				Él se limitó a sonreír. 

				—Tiene que ser un apasionado de su trabajo para dedi-carle tantas horas —apuntó ella. 

				—Lo soy —respondió convencido. 

				—¿Y qué le dicen los muertos?

				—Prácticamente todo.

				—¡Qué interesante! Mauer lo admira muchísimo —dijo Berta reiniciando la marcha a través del pasillo. 

				De repente, noté la vibración de mi móvil en el bolsillo de mi cazadora. ¿Quién narices sería? Saqué el teléfono y me detuve en seco.

				—Me acaba de llegar un mensaje —dije sin alzar la voz—. Es tu nieto. 

				Berta se paró y gruñó por lo bajini. 

				—¿Qué rayos le pasa?

				Leí en un susurro: 

				—El cuerpo del comisario ha desaparecido. No está en su sitio.

				—¿Cómo? —preguntaron a coro. 

				¿Qué había ocurrido con Mauer? Si, como afirmaba Berta, estaba dormido cuando lo encontró…, ¿quién lo había 
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				sacado de allí? ¿Lo habían trasladado a otro lugar? ¿Con qué motivo? La noticia nos había descolocado a todos. 

				—¿Y si fuera la próxima víctima? —pensé en voz alta—. ¿Y si el asesino lo ha llevado a otro lugar para acabar con su vida?

				—¿Por qué querrían matarlo? —se preguntó Berta. 

				—Tal vez haya descubierto la identidad del culpable —sugirió el forense.

				—Es una posibilidad —dijo ella. 

				—¿Y si nadie se lo ha llevado? —se me ocurrió de pronto.

				—¿Qué insinúas? —se interesó Seiler.

				—¿Y si se fue por su propio pie? —propuse. 

				—Yo le encontré inconsciente, como si estuviera dor-mido —señaló ella. 

				—Pudo fingirlo —intervine.

				—¿Por qué iba a hacerlo? —me interrogó Berta. 

				—Para simular que había sido una víctima más —repli-qué—. Piénsalo, Berta, él conocía todos nuestros movimien-tos, sabía dónde nos alojábamos y nuestros horarios, estaba al corriente de todos los casos. De hecho, había coordinado la investigación y te admira como escritora. 

				—¿Qué quieres decir, querido?

				—¿No estarás acusando a Mauer? —preguntó Seiler sin salir de su asombro.

				—Solo planteo la posibilidad de que esté implicado en los crímenes. 

				—Cuando encontramos a Ulrich, el comisario estaba allí. No pudo ser el tipo al que perseguisteis por los tejados —me recordó ella. 

				—Podría tener un cómplice —hipoteticé—, el tipo del sombrero que dejaba los regalos en el hotel. 
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				—¡Eso es una locura! —me interrumpió Seiler—. ¿Qué razones tendría el comisario para matar a las víctimas?

				—La misma que la del autor de las muertes: impartir su propia justicia. Mauer sabía de la culpabilidad de los acusados. Se sentía frustrado. Llevaba tiempo viendo cómo muchos salían absueltos o ni siquiera comparecían ante un juez. Y decidió tomar cartas en el asunto eligiendo cuatro de los últimos casos en los que había intervenido. 

				—Eso es imposible —afirmó Seiler—. Pondría la mano en el fuego por mi compañero. 

				—Pues yo, a estas alturas, no me fiaría ni de mi padre —soltó Berta a las bravas.

				—Está usted desvariando. Mauer es un hombre de una conducta intachable y con una hoja de servicios impecable. 

				Ella levantó las cejas. 

				—Albert, por favor, avisa a Erik. Si se encuentran con el comisario, podrían estar en peligro. 

				Así que tecleé el siguiente mensaje para Vogler: «CUI-DADO CON MAUER. POSIBLE ASESINO». Nada más enviarlo, imaginé su cara de pánico y no conseguí reprimir una son-risa malévola.
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				A solas

				Con la posibilidad de que el comisario estuviera me-tido en el ajo, Berta retomó el registro del edificio con mayor cautela. Sus botas militares avanzaban más despacio. Podía escuchar su respiración pro-funda e imaginar el latido potente y desbocado de su co-razón. La sombra de un monstruo y la posibilidad de que Mauer le estuviera sirviendo de cómplice incrementaban el peligro. Y ella lo sabía. 

				Delante de la siguiente puerta, le hizo un ademán al forense para que la abriera. Él obedeció y pasó en segun-do lugar del mismo modo que lo había hecho en la prime-ra sala. En contra de lo esperado, Seiler cerró la puerta en mis narices. Me sentí ofendido. ¿Acaso se había olvidado de mí? Intenté girar el picaporte sin ningún resultado. To-davía perplejo por su extraño comportamiento, susurré su nombre para que me abriera. No obtuve respuesta. Así que pegué la oreja a la puerta para escuchar, al menos, lo que estaba sucediendo al otro lado. 

				—Al fin, nos hemos quedado a solas —dijo Berta. 

				—¿Qué le hizo sospechar de mí?
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				—Cuando le conocí en la orilla del río Main, me llamó la atención su forma de saludarme. Resultó usted tan aséptico como una de sus autopsias. Se suponía que el responsable de los crímenes era mi admirador literario. Sin embargo, fue el único de la comisaría que parecía no conocer mis li-bros ni saber nada de mí, lo cual me sorprendió bastante, dada la estrecha amistad que mantenía con Mauer. Me ex-trañó que un tipo tan metódico como usted, sabiendo que íbamos a colaborar en el caso, ni siquiera se hubiera tomado la molestia de informarse sobre mí. 

				—Si le soy sincero, no suelo ser muy efusivo a la hora de saludar —contestó Seiler. 

				—Supongo que intentaba no levantar sospechas —con-tinuó ella—. Después, hubo un detalle que me rondaba la cabeza. La muerte de la niña ahogada en la piscina. ¿Cómo supo que la habían dejado morir? Erik habló entonces de las tijeras, de los trasquilones en el pelo. En concreto, en la parte posterior de la cabeza. Y pensé: ¿quién más podría conocer ese detalle tan particular del cadáver? Los agentes que se encargaron de acudir a la escena del crimen, Mauer, el fiscal, la defensa, la jueza, el propio viudo, mi nieto visio-nario y usted. 

				—Vaya, todavía le llega el riego al cerebro —dijo sar-cástico—. Enhorabuena. 

				—Y debió de ver algo más en el cuerpo de la niña, algo que ocultó porque sabía que no se podría considerar una prueba de peso para inculpar a la madre. Sin embargo, le puso en la pista. Sabía que Sophie Dresner había interveni-do en aquella muerte aparentemente accidental.

				—Todo son suposiciones de una escritora excéntrica —re-puso. 
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				—¿Y con la enfermera Amsel? —prosiguió—. Segura-mente Mauer le habló del incidente que estuvo a punto de costarle la vida a otro de sus pacientes. ¿Me equivoco?

				—Con semejante discurso, cualquier juez la tomaría por una chiflada.

				—No sea cínico, Seiler. Se ha leído mis tres libros y le gus-tan. Por esa razón, aun cuando nunca he hablado de mis flores favoritas en ninguna entrevista, me regaló el ramo de orquí-deas blancas. Esas flores aparecían en el hotel Celeste Aída de mi segunda novela: Muerte en el balneario —le recordó ella. 

				—Le aseguro que no le llevé ningún regalo al hotel. 

				—Sí, lo hizo. A través del comisario estaba informado de nuestros horarios. Sabía cuándo salíamos de allí y podía calcu-lar en qué momento colarse. ¡No se acerque, por todos los san-tos, le estoy apuntando con un arma! ¡No me obligue a disparar!

				—Si no me equivoco, los testigos le contaron a Mauer que se trataba de un sospechoso rubio y yo estoy calvo.

				—Utilizó la clásica peluca rubia y un sombrero —le re-batió—. Mis sospechas se confirmaron cuando nos convocó en la morgue. Era su territorio. Llegó en primer lugar. Min-tió cuando dijo que se había encontrado la puerta abierta. De esta forma, desviaba las sospechas hacia un posible des-conocido que hubiese entrado en el edificio antes que usted. Abrió con su propio juego de llaves e inventó la historia de que le habían citado para dejarle el dedo de Ulrich, la cuar-ta víctima, que se libró in extremis de la muerte al confesar que el joven secuestrado aún estaba con vida. No lo mató. Si bien le dio un pequeño escarmiento. 

				—Me decepciona —contestó Seiler—. Tiene sospechas y ninguna prueba inculpatoria que presentar a la policía. Nunca conseguiría llevarme ante la justicia. 
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				—Es curioso —respondió Berta—. Ha utilizado el mismo verbo que aparecía en el anónimo que recibí. Decepcionar. 

				—Eso tampoco le valdría delante de un juez. 

				—No, pero le recuerdo que le falta una víctima. Aún no ha acabado, Seiler. ¿Verdad? Le falta un cadáver más para completar su macabro juicio. Alguien más debe pagar por sus crímenes. Ambos sabemos que le queda un sentido para terminar su obra.

				 «El gusto», pensé apretando la mandíbula y los puños. Comencé a inquietarme. Algo no marchaba bien. Descargué una fuerte patada sobre la puerta. Una corazonada nefas-ta me sobrecogió. ¿Quién moriría representando al quinto sentido? 

				—¡Berta! —grité con todas mis fuerzas.

				Fue entonces cuando escuché los dos disparos y, lue-go, el silencio. Un silencio más sobrecogedor que la propia muerte. 
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				El quinto sentido

				Erik y su comitiva también sintieron el ruido de los disparos. En la distancia, gracias a mi excelente oído, los escuché correr hacia el lugar donde nos hallábamos. Los precedían los gritos de Vogler, que se había quedado rezagado y temía por su vida. Mientras tanto, intenté, en varias oportunidades, tirar la puerta aba-jo, al mismo tiempo que llamaba a Berta con desesperación. Sin obtener ninguna respuesta por su parte, ni indicios de que se encontrara viva, poniéndome en lo peor, descargué tal patada sobre ella que las bisagras salieron de sus goznes y la puerta cayó a plomo contra el suelo produciendo un fuerte estrépito.

				—¡¡Berta!! —grité espantado al verla en brazos de aquel psicópata. 

				—Llegas tarde —contestó impasible el forense. 

				La pesadilla había comenzado sin mí. No me costó en-tender que, en un descuido, Seiler le había arrebatado el re-vólver de Mauer. La sostenía como si estuvieran abrazados, pese a que el cuerpo de Berta había resbalado ligeramente, ausente de fuerzas y lánguido, con la cabeza inclinada hacia 
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				un lado y un pequeño reguero de sangre tintando su cabe-llera. Igual que un muñeco roto en manos de un niño sádico. En el suelo, junto a las botas militares, observé impresiona-do un trozo de carne sanguinolenta. 

				—Ahí tienes el quinto sentido —indicó él. 

				Me apuntó con el arma y dejó que ella cayera lenta-mente a sus pies. La escena me sobrecogió. 

				—¿Por qué Berta? —pregunté tragándome la rabia que comenzaba a envenenarme las venas. 

				—Porque no me detuvo a tiempo —respondió con san-gre fría. 

				—No es una razón para matarla —repliqué—. Se supo-nía que buscábamos a un asesino de asesinos. 

				—Craso error. 

				Me seguía encañonando y retrocedió unos pasos, de tal modo que el cadáver de Berta quedó tendido boca abajo so-bre el suelo de la morgue. 

				—No va a salir de aquí con vida —le amenacé, notando cómo la sangre se me agolpaba en las sienes. 

				—No lo deseo —contestó y me dedicó una intrigante sonrisa que no supe cómo interpretar.

				Hubiera esperado por su parte, como mínimo, una frase que me advirtiera del peligro, unas palabras para anunciar-me que se proponía matarme o para pedirme que me apar-tara de su camino, que le dejara huir. En cambio, se limitó a apretar el gatillo y disparó una bala sobre mí que me hirió en el brazo izquierdo a pesar de que traté de esquivarla. 

				—¡Qué demonios! —protesté. 

				—¿Tienes miedo a morir?

				Lo observé extrañado.

				—¿Qué pretende? —pregunté.
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				—Tú no eres Vogler. 

				Desde luego que no era Vogler. Afortunadamente, no era un pijo histérico que veía muertos. 

				—No tienes miedo a nada, ¿verdad? —prosiguió, es-crutándome con sus ojos saltones—. No temes a la muer-te. Siempre me he preguntado por qué. ¿Cuál es tu secreto, Zimmer? —Volvió a accionar el gatillo sin titubear. 

				Me tiré al suelo y logré eludir la siguiente bala. Defi-nitivamente, aquel tipo estaba como una regadera y yo no quería convertirme en un colador. 

				—Me llamo Ackermann.

				No había manera de librarme del apellido Zimmer, del recuerdo de mis padres adoptivos ni de su oscuro pasado. 

				—¡Qué pena, te lo has perdido! Tenías que haber visto la expresión de su cara antes de que la asesinara. —Señaló con el arma a Berta—. Era de auténtico asombro. Resultó tan decepcionante.

				Intenté no escucharle. Desgraciadamente, su voz me atravesaba con alfileres. Él siguió hablando, buscando la manera de hundir el dedo en la llaga con cada una de sus palabras, de herirme hasta las raíces. 

				—Parecía que no pudiera creerse que iba a morir —se burló—. La escritora inmortal confiando en que su admirador no osaría hacerle daño. Nunca supuse que fuera tan ingenua. 

				Y lo estaba consiguiendo. Sentí la cólera cada vez más intensa, como si por dentro todo se hubiera emponzoñado de manera irremediable. Jamás permitiría que el asesino de Berta escapase de aquella sala y no descartaba acabar con su vida de la misma manera que él lo había hecho con la de ella. Solo tenía que dejar salir al ser infernal que Vogler veía en mí. Bastaba con que lo liberase de una maldita vez. 
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				Haz justicia

				Me la traía al pairo que quedasen balas en el tambor del revólver. En realidad, no me im-portaba nada salvo vengar la injusta muerte de Berta. Así que fui hacia Seiler con decisión. Él disparó de nuevo y la bala me rozó la cazadora. El siguien-te proyectil me alcanzó en la pierna. Me lancé furioso sobre él con la mente nublada. Dejó caer el arma descargada y me golpeó el brazo herido. Lo empujé hacia atrás y en el force-jeo ambos nos precipitamos al suelo. 

				El forense quedó tumbado boca arriba y yo me senté sobre él a horcajadas. Se retorcía como un insecto que pe-leara por sobrevivir sin demasiadas esperanzas. Hundió uno de sus dedos en el agujero que la bala había provocado en mi pierna. Lancé un alarido de dolor y supe que había atra-vesado la línea, la frontera que me separaba del lado oscuro del que tantas veces hablaba Vogler. Había llegado al límite. Aproveché mi fuerza para colocar las rodillas sobre sus bra-zos. De tal manera, conseguí inmovilizarle parcialmente. Fue entonces cuando abrí la boca y noté los colmillos hi-rientes rasgando mis encías. 
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				—Siempre creí que eras un vampiro —me dijo con mi-rada de loco. 

				Me incliné sobre él. No podía sacar de mi mente la ima-gen de Berta resbalando hasta el suelo, desmadejada, inerte. Pensé en cómo algo tan minúsculo como una bala resultaba capaz de acabar con un torrente de vida en apenas segun-dos. 

				—¿A qué esperas? —preguntó.

				—Tú tampoco tienes miedo a morir —observé. 

				Me lo decían la expresión de sus ojos y su rendición. No ofrecía resistencia alguna. Daba la sensación de que buscara la muerte o de que la necesitara. 

				—Ya ves, no somos tan diferentes. 

				Merecía morir. Eso era lo que me decían el corazón, la ira y la impotencia que me comía las tripas por no haber salvado a Berta. 

				—Haz justicia —me ordenó. 

				En ese preciso momento, escuché la voz de Cloé desde el umbral.

				—¡¡Albert!! —gritó angustiada—. ¡¡Dios mío, Berta!!

				Me giré hacia ella. Busqué sus pupilas verdes. 

				—¡¡No entres aquí, lárgate!! —exclamé con una voz profunda que ni yo mismo reconocí—. ¡¡Ha matado a Berta!!

				Ella retrocedió espeluznada por mi apariencia. Por pri-mera vez, estaba viendo al monstruo.

				—¡No lo hagas! —chilló horrorizada. 

				Por supuesto que lo iba a hacer. Yo también tenía dere-cho a impartir mi propia justicia. ¿Quién me iba a detener? Desde luego, el fiscal y el viudo, que se habían asomado para contemplar la escena y se habían vuelto a esconder, no pa-recían muy por la labor de impedírmelo.
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				—¡¡Zimmer, ni se te ocurra!! —gritó Vogler casi sin aliento. 

				Siempre tan oportuno. 

				—¡¡No entres aquí!! —le grité.

				—¡Nos está tendiendo una trampa! —exclamó lleván-dose una mano al costado y buscando algo de aire como pez fuera del agua—. Él es la quinta víctima. Estoy casi seguro de que mi abuela no ha muerto. Si me dejas pasar, lo compro-baré yo mismo. 

				—¿De qué hablas? —pregunté.

				—¿Vas a hacerle caso a ese papanatas? —se entrometió Seiler.

				—Él es el sentido del gusto —dijo Vogler—. Te está provocando para culminar con su plan. Si le muerdes, ha-brá ganado. Te convertirás, como él, en un asesino de ase-sinos. 

				Cloé tomó la palabra:

				—Erik tiene razón, Albert. ¿No lo hueles? En esta sala se mezclan tres tipos diferentes de sangre: la tuya, la de Berta y la de un muerto. 

				—¿Qué quieres decir?

				—Hay sangre de una persona que falleció hace un par de días —aseguró—. ¿Verdad, Seiler? Por lo tanto, esa len-gua —la señaló con el índice— no pertenece a Berta. 

				—Eres una joven realmente increíble. ¿De dónde has salido?

				De un mausoleo. 

				—Zimmer, no les hagas caso. ¿No vas a vengar la muer-te de Berta? —intervino el forense.

				—No soy Zimmer —respondí enrabietado—. Me llamo Ackermann. 
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				—Zimmer, Ackermann. ¿Qué más da? —dijo Seiler—. Tú también eres un monstruo. 

				Observé el gesto enloquecido del forense e inspiré pro-fundamente. El olor de mi propia sangre llegó a mi nariz y penetró con violencia. La reconocía al instante, por su in-tensidad, aquel perfume oscuro y vital a partes iguales, por-que sentía esa temperatura algo más fría que la de la sangre totalmente humana, por su densidad mayor, porque me re-cordaba a mis padres adoptivos y me traía a la memoria la boca de Ilse, sus labios carnosos dispuestos a despedazarme. 

				Luego, distinguí el aroma de la sangre cálida y espesa de Berta, una sangre fresca mezclada con sus cabellos y con una colonia con un ligero toque de vainilla y mandarina. 

				Por último, tal y como me indicaba Cloé, percibí el olor de la sangre putrefacta que la rabia y la ceguera me habían hecho obviar. Me sentí como un pardillo, igual que un no-vato que había pasado por alto algo tan notorio. Cloé te-nía razón. Había un tercer tipo de sangre que procedía de la lengua amputada. La lengua de un varón de alrededor de cuarenta años con serios problemas con el alcohol. Una sangre podrida con restos etílicos y hedor a alcantarilla. 
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				Dos estacas para un friki

				De todas formas, aun habiendo tres tipos de sangre mezcladas en la sala, Seiler había asesinado a Ber-ta a sangre fría y merecía morir únicamente por eso. Así que dejé que el monstruo me invadiera por completo y abrí la boca, decidido a clavarle mis colmi-llos en el cuello. 

				—¿Qué vas a hacer, insensato? —gritó Vogler.

				Los vi entrar a los dos en tromba. Corrieron hacia mí. Él, armado con la estaca, y ella con sus ojos verdes. 

				—¿Qué pretendes? —volvió a la carga.

				—¿Tú qué crees? —le pregunté sarcástico—. Voy a ha-cer justicia.

				—Mi abuela nunca te lo perdonaría —me soltó enfure-cido.

				—Ya sabes lo que sucederá si atraviesas la línea —me advirtió Cloé cruzando los brazos.

				—No te preocupes, no pasará nada —repliqué molesto, sin perder de vista a mi víctima—. Le pediré la estaca a tu noviete de pacotilla y la hundiré en el corazón de Seiler. 

				—¿Y después qué? —insistió ella.
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				Arrugué el ceño. 

				—¿A qué te refieres?

				—Zimmer, Zimmer —dijo Vogler con ese aire de supe-rioridad que me resultaba tan insoportable—. Nunca pensé que fueras tan lechuguino. Si muerdes a Seiler, no tendre-mos más remedio que acabar con tu vida. 

				—No seríais capaces —contesté sin soltar a mi presa.

				—No te los creas. Estoy convencido de que van de fa-rol —intervino el forense intentando captar mi atención.

				Cloé me observó imperturbable. 

				—No nos pongas a prueba —me dijo condescendiente.

				—Llevo dos estacas —anunció el otro. 

				—Y a mí no me costaría demasiado reducirte —prosi-guió ella—. Sabes que soy más fuerte que tú. 

				Lo que faltaba. Dos Pepitos Grillo a falta de uno. Dos plastas en acción. Como si con uno no fuera suficiente. Y, además, dispuestos a acabar conmigo en el caso de que me transformara y agujereara el cuello del forense. Me imaginé a Cloé inmovilizándome en plan salvaje y a Erik con el ges-to desatado, sosteniendo una de esas estacas que compraba por Internet a escasos centímetros de mi corazón. Desde luego, como amigos no tenían precio. 

				—Apártate de él —me ordenó Vogler apuntándome con la estaca—. Tendrá que pagar por sus crímenes ante la justicia. 

				No daba crédito. En otras circunstancias se habría ca-gado en los Passion. Y, sin embargo, ahí estaba: amenazán-dome de muerte, armado con un palitroque. Le atribuí el mérito a Cloé. Solo el amor podía transformar a un idiota. 

				—Está bien, como queráis. —Levanté mis brazos en se-ñal de rendición. Mantuve las piernas inmovilizando a Sei-ler para que no escapara. 
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				Noté un dolor intenso en las encías y un sabor a sangre dulce a medida que los colmillos regresaban a su posición habitual. 
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				El último intento

				Fue Erik el primero que se acercó a su abuela. Y, aunque parecía muy seguro de su hipótesis, de que el forense había fingido su asesinato para provocar que yo lo matara, la expresión de su rostro era gra-ve. En el fondo, temía, igual que yo, haberse equivocado y que, como mínimo, uno de los proyectiles disparados se hubiera incrustado en el cerebro de Berta. 

				Noté cómo mis latidos se aceleraban. Mi parte humana se preguntaba cómo iba a aceptar la muerte de la única per-sona a la que podía considerar mi familia. Porque Berta me había cuidado como si fuera uno de los suyos desde que me conoció años atrás en Grasberg. De las palabras que Vogler pronunciara a continuación iba a depender que me trans-formase en una fiera o que abandonara la idea de terminar con la vida de Seiler. 

				—Tiene pulso —dijo sosteniendo su muñeca. 

				—¿Estás seguro? —lo interrogué.

				—Sí —afirmó—. La ha golpeado con la culata del revól-ver en la cabeza. Está inconsciente. 

				—¡Llama a una ambulancia! —le exhortó Cloé.
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				Vogler tecleó en su móvil. Espiré con fuerza y relajé las piernas. Bastó ese segundo de distracción para que el foren-se se revolviera y consiguiera zafarse de mí. De pronto, lo vi deslizándose por el suelo para recuperar el arma. Traté de agarrarlo por un tobillo sin lograrlo. Seiler sonrió de un extraño modo y se acercó el revólver a la sien. 

				—¡No está cargada! —grité intentando disuadirlo.

				—Queda una bala en la recámara —contestó él y, sin titubeos, procedió a apretar el gatillo. 

				No quise mirar. Si lo hubiera hecho, habría visto a Cloé abalanzándose sobre él en el último instante para evitar que el disparo lo hiriera de muerte. El proyectil perforó el techo de la sala. Ella lo redujo y Seiler se dejó caer abatido sobre las baldosas.

				—El juego ha acabado —dije. 

				Justo entonces apareció Mauer. 

				—¡Seiler! —Al ver que su compañero no reaccionaba, nos miró turbado—. ¿Qué ha ocurrido? 

				—Él es el individuo que buscábamos —respondió Vo-gler. 

				El rostro del comisario era una mezcla de incredulidad, asombro y terror. Sí, el culpable estaba mucho más cerca de lo que pensábamos. Y él nunca hubiera sospechado de su amigo. 
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				No me arrepiento

				Haciendo de tripas corazón, impactado por la im-presión de que su colega fuera el responsable de los últimos crímenes, el comisario pidió refuer-zos utilizando el teléfono interestelar de Vogler. 

				—¿Por qué lo hiciste, Seiler? —Le escuché preguntar desalentado—. ¿Por qué tuviste que matarlos?

				—Siempre nos quejábamos de cómo terminaban al-gunos juicios —respondió el forense—. ¿Recuerdas? Una mentira a tiempo, una prueba desestimada, un testigo cometiendo perjurio, una falsa coartada en el momento oportuno. Lo hablamos tantas veces, Klaus. 

				—No…

				Seiler tomó aliento. 

				—Todo comenzó con Anna, la niña que murió en el agua. Parecía un accidente. Sin embargo, su pelo trasqui-lado, lo que me comentaste sobre la declaración del padre: ella nunca se acercaba a la piscina… Eso fue lo que afirmó. Que nunca habría abierto la puerta de la valla. Tampoco ha-bría podido hacerse esos cortes en el cabello. ¿Quién iba a dejar unas tijeras a su alcance? Además, había algunas par-
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				tes de su cuero cabelludo donde faltaban mechones. Y la quemadura en la espalda terminó por confirmar mis sospe-chas. Era la marca de un cigarrillo. 

				—¿Por qué no me lo dijiste?

				Seiler encogió los hombros. 

				—¿Para qué? No habría servido de nada. 

				—Podrías haber dejado constancia en la autopsia. 

				El forense negó con la cabeza. 

				—No habría bastado para condenarla. 

				—Y decidiste vengar su muerte. 

				—Sus muertes —le corrigió. 

				—Es verdad. También castigaste a Amsel y a Kuefer.

				—Y no me arrepiento. Lo volvería a hacer —respondió sin titubeos—. A Ulrich le perdoné la vida a cambio de la del chico. 

				—Te cobraste un dedo. 

				Sonrió débilmente. 

				—Era lo mínimo que se merecía. 

				—Y decidiste que ibas a ser la última víctima —se la-mentó Mauer—. Lo tenías todo preparado. 

				—Tenía que morir. Era lo justo —dijo bajando la voz—. Había que cerrar el círculo, amigo.

				El comisario exhaló aire con fuerza. Ahí, sentado y de-rrotado, hablando con su compañero con una tranquilidad pasmosa, el forense resultaba menos fiero, menos cruel, casi humano. Una extraña dualidad que yo entendía muy bien a causa de mi naturaleza. 

				La ambulancia y un par de coches de policía llegaron a los pocos minutos. Berta ingresó en urgencias. En el hospi-tal ya nos conocían. Éramos los Vogler. Cuando pasamos a verla unos minutos después de que hubiera recuperado la 
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				consciencia, recuerdo que Erik se quedó paralizado. Obser-vaba a un paciente acostado en una cama que había llegado poco antes que su abuela. Le estaban colocando un respira-dor y un celador se aproximaba con un biombo para darle algo de intimidad a pesar de que el anciano se encontraba sedado. 

				—¿Qué te pasa? —le pregunté. 

				Parecía que le había dado un aire. 

				—Es el anciano de mi visión —me explicó—. El que esta-ba lleno de tubos y conectado a una máquina. 

				—¿Estás seguro?

				Me devolvió una mirada de indignación. ¿Cómo osaba siquiera dudar de su palabra?

				Miré al abuelo. El pelo cano y el bigote grisáceo. Posi-blemente estaba luchando por su vida sin hacer más ruido que el del respirador que lo asistía. Nadie podía asegurar que venciera a su enfermedad. Sin embargo, gracias a un criminal, estaba a salvo de que una enfermera psicópata terminase con él. Nos acercamos al lecho de Berta, que se había sentado en la cama con la espalda apoyada en un al-mohadón. Había pedido un espejo para comprobar qué as-pecto tenía. Se estaba observando el chichón desde diferen-tes ángulos. 

				—Ufff, creo que me ha salido un huevo en la cabeza del tamaño de un limón —comentó.

				—¡No te toques la venda! —le aconsejó Vogler. 

				—Madre del amor hermoso. Con estas pintas no voy a poder ligar nada durante un tiempo —se quejó con amar-gura. 

				—Eres incorregible, abuela. 

				¿Y quién no lo era?
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				Mintiendo como un bellaco

				Seiler fue a prisión por los crímenes de Sophie Dres-ner, Margot Amsel y Hans Kuefer. Pensé que él ha-bía sido el único criminal con el que nos habíamos cruzado que había evitado las previsibles muertes de la hermana de Anna, Helena Dresner, de un anciano desco-nocido y de Edel Magnus. Supuse que en aquella paradoja terrorífica se resumía nuestra investigación en Frankfurt.

				No albergaba ninguna duda de que él había jugado con nosotros y, en especial, con Berta y conmigo. Solamente Cloé y Vogler se dieron cuenta de sus oscuras intenciones cuando acudieron en nuestra ayuda. Si no hubiera sido por ellos, lo habría matado sin compasión. Me habría transfor-mado en un monstruo. Y él habría conseguido su propósito a costa de mi ingenuidad. Había sido un tonto, un merluzo en manos de un tipo que jugaba con ventaja porque sabía mentir, inducir a errores, levantar sospechas y encender la ira. 

				En la sala de espera del hospital, sentí que necesitaba un trago. Menos mal que, una vez que los médicos descar-taron, con ayuda de un escáner, que Berta hubiera sufrido 
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				cualquier tipo de lesión cerebral a causa del golpe, volvimos al hotel y corrí a la nevera de mi suite. 

				Apuré una dosis de sangre de un solo sorbo. No tardé en escuchar los nudillos tocando en mi puerta. Imaginé a Cloé en el corredor. Seguramente necesitaba beber su me-dicina. Sonreí pensando en abrazarla. 

				—¿Qué haces tú aquí? —pregunté chafado. 

				—Necesito hablar contigo. 

				—No es el mejor momento, Vogler. 

				—A mí me parece que sí —se empecinó. 

				Le dejé pasar. Era tan plomo que no me quedaba otra. Me tiré boca arriba sobre la cama y coloqué los brazos cru-zados bajo la nuca. Ya que tenía que escucharlo, que fuera lo más cómodo posible. Él, por el contrario, permaneció de pie y me señaló con su dedo índice. Empezaba el interrogatorio. 

				—¿Qué hacías debajo de la cama de Cloé?

				—Pasando la mopa. 

				—Estoy hablando muy en serio, Zimmer.

				—Ackermann. 

				—Lo que seas. —Hizo un gesto mostrándome la palma de la mano y cerrando los párpados que interpreté como que le importaba un pimiento—. No te lo diré más veces: ¿qué hacías debajo de la cama de Cloé?

				Me armé de paciencia. 

				—Fui a visitarla antes que tú. 

				—¿Y?

				—¿Y qué?

				—¿Y qué pasó entre vosotros?

				—No te entiendo —le vacilé. 

				—Me entiendes perfectamente. ¿La besaste?

				—¿Yo? —Me hice el indignado—. ¿Por quién me tomas?
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				—Por un tipo sin escrúpulos, por un don juan, por un demonio, por... 

				Le corté en seco. 

				—No es mi tipo, Vogler. Las prefiero vivas. 

				—Eso se lo dirás a todos. 

				—Solo a ti, créeme. 

				—Entonces, ¿me aseguras que no pasó nada entre vo-sotros?

				—Nada de nada —mentí.

				—Dame tu palabra de honor, Zimmer. 

				—Palabra de honor —reincidí. 

				¿Desde cuándo yo tenía palabra de honor? Me observó con desconfianza. Mantuve el tipo y puse cara de haba. 

				—Me dejas más tranquilo —dijo. 

				—¿Algo más?

				—Sí, una última cosa, prométeme que nunca jamás te interpondrás en nuestro amor. 

				Me estaba hartando. 

				—Lo que tú digas, Vogler. Venga, lárgate y déjame des-cansar.

				No estaba por la labor de pirarse. 

				—¿Lo prometes de verdad de la buena?

				A pelma no había quien lo ganara.

				—Vogler, te lo voy a decir una sola vez: como me hagas otra pregunta, me levantaré de esta cama y te mataré. Y no lo haré de forma rápida, sino que te torturaré lentamente. Primero te…

				Escuché el portazo. No había nada como ser persua-sivo. 
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				Haikus para Cloé

				Nos quedamos un par de días más en Frankfurt. Declaramos en comisaría todo lo que resulta-ba de interés para el caso. Omitimos lo de mis colmillos por razones obvias. Vogler tampoco quiso ahondar demasiado en las visiones fugaces que lo habían atormentado. De la niña ahogada supimos por su padre, Viktor Dresner, que decía notar una presencia en la casa y que solicitó los servicios de Erik. Este no solo re-nunció a presentarse de nuevo en la vivienda, sino que le aconsejó que la pusiera en venta con fantasma incluido. 

				La primera en volar hacia Bremen fue Berta. Nos des-pedimos una mañana lluviosa y desapacible en el aero-puerto. En medio del hormiguero de turistas, su melena de león albino destacaba sobre todo lo demás. Antes de mar-charse, nos estrujó con fuerza comenzando con su nieto, que le había ofrecido dos besos lánguidos en las mejillas. Luego siguió con Cloé. Me dejó para el final y me espachu-rró con toda esa energía infinita que la recorría. 

				—Cuídate mucho, Albert —susurró en mi cuello—. Pór-tate bien. 
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				—Lo intentaré, no prometo nada —murmuré en su oído. 

				Se marchó con la bolsa vaquera al hombro, su abrigo de lana cuajado de pelotillas y una falda de flores que le llegaba hasta los tobillos. Antes de desaparecer tras el control de seguridad, se giró y juraría que me guiñó un ojo. Bueno, eso o que pestañeó con fuerza para quitarse una legaña. 

				El segundo en abandonarnos, muy a su pesar, fue Vo-gler. Me tocó presenciar el momento moñas del que Berta se había librado. 

				—Cloé, me voy en contra de mis deseos. Lo sabes.

				Y, aunque no lo supiera, le siguió la corriente. 

				—No quiero que me olvides —le dijo melodramático.

				¡Como si eso fuera posible!

				—Prométeme que siempre llevarás la glauconita contigo.

				—La nontronita —matizó ella. 

				—Promételo.

				—Te lo prometo. 

				—Y que cada vez que la veas, te acordarás de mí. 

				Madre mía. Si Vogler no terminaba pronto, me veía po-tando allí mismo. 

				—Quiero pedirte un favor —anunció. 

				Me puse en alerta. 

				—¿Podrías darme tu número de teléfono?

				Él la tomó de las manos sin que Cloé opusiera resistencia. 

				—Prefiero que continuemos como hasta ahora —res-pondió ella. 

				Sonreí victorioso. 

				—Necesito volver a verte —suplicó.

				—Yo te localizaré. No te preocupes. Sabes que puedo llamar a tu abuela. 
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				Menuda chapa le iba a pegar a su abuela. Me lo imagi-naba llamándola a todas horas para preguntar si tenía no-vedades sobre Cloé, si le había preguntado por él, cuándo se reencontrarían o qué había desayunado en París. Me com-padecí de Berta. 

				De repente, sentí la mirada de Vogler clavada en mí en lugar de en la de Bergerac. ¿Qué pretendía? ¿Desafiarme? Tomándome desprevenido, se inclinó sobre ella y la besó con delicadeza. Nada más separarse la contempló con ex-presión de tontaina y le aseguró: 

				—Te escribiré haikus. ¿Dónde te los puedo enviar?

				Se estaba quedando sin tiempo para embarcar. 

				—Le daré mi correo electrónico a Berta para que te lo pase —contestó ella.

				—Vas a perder tu vuelo —intervine. 

				Entornó los párpados igual que si me perdonara la vida. Tenía que largarse. Y eso significaba que yo me que-daría con Cloé.

				—Te escribiré a diario —dijo apartándose de ella sin soltarle del todo las manos—. Un haiku cada día hasta que nos volvamos a ver. 

				Se sonrieron con ternura. 

				—No desesperes —gritó separándose de ella—. El desti-no cruel que ahora nos separa nos volverá a unir. «En lugar de irme, quedarme quisiera». 

				Alucinante. Le había colado una cita de Romeo y Julieta. Cuando ya no le quedaba más remedio, colocó su Chantel en la cinta del control de aduanas. Pasó por el detector de me-tales igual que si le estuvieran arrancando el corazón. Desde allí, gritó con todas sus fuerzas:

				—¿Me escribirás?
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				Ella asintió y lo despidió moviendo su mano. Él le di-bujó un corazón en el aire. A mí me estaban dando los siete males. 
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				Había llegado la oportunidad que tanto había an-siado desde que escuché su voz a través del telé-fono de Berta. Por fin, me había quedado a solas con Cloé en el aeropuerto de Frankfurt. Nos se-paraba menos de un metro. Quería abrazarla, deseaba abra-zarla con todas mis ganas y, sin embargo, me mantuve quie-to como un bicho palo. Ella tomó la iniciativa y me soltó un tortazo en la mejilla que no me esperaba en absoluto. 

				—¿Y esto?

				Me llevé la mano a la cara. 

				—Esto por arruinarme la vida —me dijo sin alterarse lo más mínimo. 

				—¿Yo? —No me lo podía creer—. Te vuelvo a recordar que fuiste tú la que me mordiste. 

				—Y tú, el que te presentaste en La Rose Rouge. 

				Sí, el insensible que había roto su nidito de amor. 

				—A ver si crees que a mí me hacía gracia el recado —re-funfuñé—. Fui obligado por Berta y por las circunstancias. No sé cuántas veces te lo voy a tener que repetir para que te entre en la mollera. No me apetecía un carajo volver a verte. 

				Lo estaba arreglando. 
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				—Pues a mí ni te cuento, Zimmer. 

				—No me llames así. Soy Ackermann.

				—¿A quién quieres engañar? Sabes que, si no fueras Zimmer, yo tendría un novio normal.

				—¿Normal? Me he perdido. ¿Estás hablando de Vogler?

				—¿De quién si no?

				—Alucino. 

				Eran tal para cual. 

				—Sí —prosiguió con rotundidad—. Vogler me quiere a su manera. Y tiene muchos detalles. 

				—Pues menuda manera —me mofé—. Es más raro que un perro verde. 

				Ella me devolvió la estocada. 

				—¡Mira quién fue a hablar! 

				—Conmigo estarías mucho mejor —se me escapó. 

				—Antes preferiría estar muerta.

				Esquivé la puñalada. 

				—Ya lo estás —le recordé.

				—¿Te cuento un secreto? —me preguntó enrabietada.

				—¿Cuál? —solté en plan borde. 

				—¡No te soporto!

				—¡Yo tampoco!

				Llegados a este punto, ninguno de los dos sabíamos muy bien qué más decirnos. Así que nos besamos con la vehemencia de los enamorados imposibles. Estábamos en tiempo de descuento. En mitad del aeropuerto de Frankfurt regresé a los viñedos franceses y a la nostalgia de sus labios con sabor a vino y a sangre. 

				A mí tampoco me dio su número de teléfono. 
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Vogler contribuyd a cuestionar mi naturaleza y mis propios origenes.
Si no hubiera sido por él, quiza no habria descubierto los demonios que
me rodeaban o lo habria hecho mas farde. Desde la tltima vez que nos
vimos, habian transcurrido algo mas de dos afios...
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El cofre de cristal con los ojos de la primera victima aparecic en la
plaza Romerberg a finales de enero. Alguien lo habia depositado sobre
los adoquines junto a la fuente de la Justicia. Dos globos oculares
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figura femenina, armada con una espada en una mano y una balanza en la
ofra. La justicia se erigia poderosa frente al ayuntamiento de Frankfurt.

INTRIGA, MISTERIO Y HUMOR ENTRE SUCESOS
PARANORMALES DE LA MANO DE LOS PERSONAJES MAS
EXCENTRICOS QUE PUEDAS IMAGINAR






OEBPS/image/520.png





OEBPS/image/624-BN3.jpg





OEBPS/image/4.png





OEBPS/image/351-BN1.jpg





OEBPS/image/skull-bn.png





OEBPS/image/519.png





OEBPS/image/624-BN7.jpg





OEBPS/image/400-BN2.jpg





OEBPS/image/9.png





OEBPS/image/193.png





OEBPS/image/28.png





OEBPS/image/624-BN9.jpg






OEBPS/image/351-BN.jpg





OEBPS/image/624-BN4.jpg





OEBPS/image/351-BN3.jpg





OEBPS/image/5.png





OEBPS/font/AvianoSans.otf



OEBPS/image/133707_El_asesino_de_los_sentidos_Frontal.jpg
BEATRIZ OSES

ALBEVT LINWER

Vulumen 2. EI asesino de los sen‘rldos

=i






OEBPS/image/400-BN.jpg
Qeo o o
od &,
oo b e






OEBPS/image/400-BN1.jpg





OEBPS/image/624-BN8.jpg





OEBPS/image/351-BN.png






OEBPS/image/1.png
BENTRIZI@®SES

7/

‘; d . P “. RS
, 7V0|umen2 El asesino de los senndos_—w'






OEBPS/image/351-BN3.png





OEBPS/image/351-BN6.jpg





OEBPS/image/624-BN1.jpg





OEBPS/image/351-BN2.jpg





OEBPS/image/400-BN1.png





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/135.png





OEBPS/image/624-BN.png





OEBPS/image/12.png





OEBPS/image/259.png





OEBPS/image/624-BN5.jpg





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contents


			
						La vista 


						El oído


						Musa de un criminal


						La autora del mes


						La niña ahogada


						Llamada secreta


						Pasajera para Frankfurt


						La pesadilla de Vogler


						No voy a sobar contigo


						Encuentro mortal


						Como un iceberg


						Sigue aquí


						Un detalle para Berta


						El olfato


						Sangre y vino


						El juego con la muerte


						Amor imposible


						La piscina siniestra


						La revelación del agua


						Víctimas no tan inocentes


						Admiradores


						No me decepcione


						Un mal presagio


						Tentaciones


						Con las manos en la masa


						Un consejo para su señoría


						El fiscal Brandt


						La petición de Cloé


						A qué has venido


						In fraganti


						La fuga


						El joven secuestrado


						Pisa el acelerador


						Cita en la morgue


						El dedo de Ulrich


						Caeremos como chinches


						Cuidado con Mauer


						A solas


						El quinto sentido


						Haz justicia


						Dos estacas para un friki


						El último intento


						No me arrepiento


						Mintiendo como un bellaco


						Haikus para Cloé


						No te soporto


			


		
		
		PageList


			
						1


						3


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22


						23


						24


						25


						26


						27


						28


						29


						30


						31


						32


						33


						34


						35


						36


						37


						38


						39


						40


						41


						42


						43


						44


						45


						46


						47


						48


						49


						50


						51


						52


						53


						54


						55


						56


						57


						58


						59


						60


						61


						62


						63


						64


						65


						66


						67


						68


						69


						70


						71


						72


						73


						74


						75


						76


						77


						78


						79


						80


						81


						82


						83


						84


						85


						86


						87


						88


						89


						90


						91


						92


						93


						94


						95


						96


						97


						98


						99


						100


						101


						102


						103


						104


						105


						106


						107


						108


						109


						110


						111


						112


						113


						114


						115


						116


						117


						118


						119


						120


						121


						122


						123


						124


						125


						126


						127


						128


						129


						130


						131


						132


						133


						134


						135


						136


						137


						138


						139


						140


						141


						142


						143


						144


						145


						146


						147


						148


						149


						150


						151


						152


						153


						154


						155


						156


						157


						158


						159


						160


						161


						162


						163


						164


						165


						166


						167


						168


						169


						170


						171


						172


						173


						174


						175


						176


						177


						178


						179


						180


						181


						182


						183


						184


						185


						186


						187


						188


						189


						191


						192


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/624-BN.jpg





OEBPS/image/351-BN2.png





OEBPS/image/11.png





OEBPS/image/54.png





OEBPS/image/132855_Albert_Zimmer_1_Frontal.jpg
BEATRIZ OSES

 Volumen'. L bruja de Bechre






OEBPS/image/351-BN5.jpg





OEBPS/image/400-BN3.jpg
®e





OEBPS/image/167.png





OEBPS/image/7.png





OEBPS/image/521.png






OEBPS/image/624-BN2.jpg






OEBPS/image/624-BN6.jpg





OEBPS/image/48.png
«La novela negra me permite restablecer la justicia»





OEBPS/image/379.png





OEBPS/image/432.png







OEBPS/image/17985612-BN.jpg





